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( b c e c m e . 
L uciiimi1 cslíi tribuna en d ía t¡tn s e ñ a l a d o entre nosotros, 
dando as í etmiplimiento a l encargo lionroHO que al efecto 
os d i ^ n á s t e i s con í i anne ; no voy á d inc inr i r sobre Ja v ida 
docente universitavia general , n i sobre )a peculiar de 
cualquiera de sus faenltades ó e n s e ñ a n z a s . Los problemas varios de esc 
orden, han sido y siguen siendo discutidos á diario por ilustres cornpancroH 
y publicistas en el l i b ro , la revista, el p e r i ó d i c o , con o c a s i ó n , en fin, de esta 
solemnidad que hoy celebramos; y las principales conclusiones sobre e l 
part icular , constituyendo una asp i rac ión j u s t í s i m a de nuestro profesorado, 
reclamadas es tán ante <ol poder públ ico , por la comis ión formaría con tai f in , 
por muy diligentes y laboriosos colegas de la Universidad de Zaragoza. 
Lejos también de mi á n i m o .servirme de esta festividad a c a d é m i c a para 
pintaros el triste y deprimente cuadro de nuestra e n s e ñ a n z a universitaria 
actual, sin hacer resultar en é l , en medio de sus defectos y lunares, la 
positiva y transcendental intluencia que ejerce en el progreso actual do 
nuestra querida Patria, como nos presentan algunos espiritas pesimistas, 
con notor ia injusticia. 
Por otra parte, confieso con ingenuidad, que las soluciones que y o 
pudiera presentar á N uestra c o n s i d e r a c i ó n , no h a b í a n de ser tan gratas n i 
atinadas como las que conocé i s de sobra y anhe lá i s sean pronto puestas 
en p r á c t i c a por el Gobierno de Ja N a c i ó n . 
En cambio, saltéis todos que, en este mismo lugar y durante el ú l t i m o 
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mes tic Mayo, tuve el honor (le exponer ¡míe ilustrada concurrencia de 
maestros, d i sc ípu los y conocidos representantes de las profesiones m á s 
cultas, mis humildes investigaciones acerca de los primeros paetos y 
correspondencia ín t ima sobre la entrega de esta ciudad entre los Reyes 
Catól icos y e l ú l t imo rey moro que aparece en la Historia como d u e ñ o de 
la pr ivi legiada t ierra granadina. Me refiero a l su l tán Mohamed, hijo de 
A b u l h á s a n A H , que l levó el sobrenombre de Abuabdila, de l cual se formó 
por sucesiva co r rupc ión , el l i u a v d i l i ó simplemente A v d i l i , que 1c aplicaron 
los escritores cr isf iános de la reconquista, y el l i o a b d i l , con que hoy 
todos le designamos. 
De esa manera ac id ia , con mis escasas fuerzas, a l generoso l lama-
miento (pie hacia tales estudios nos lucieron a q u í el -Sr. Movct, en elocuente 
y cuiíísiiria o r ac ión , con que inauguraba brillantemente nuestro Centro 
de Kstudios His tó r i cos de Granada, y su reino, y seguidamente el s e ñ o r 
Rodrigue'/. Carracido, que hoy nos honra l levando la r e p r e s e n t a c i ó n de 
nuestra Universidad en la A l t a C á m a r a , en aquella memorable conferencia 
(pie admiramos y aplaudimos con entusiasmo todos sus oyentes. 
Mis conferencias referidas eran solamente una parte de la modesta 
labor (pie me p r o p o n í a realizar, y hube de interrumpir por el pe r íodo de 
e x á m e n e s y vacaciones. Q u e d á b a m e por estudiar la ruptura de esos 
primeros pactos, la i n t e r v e n c i ó n consiguiente de las armas, el cerco de 
esta ciudad, el reanudamiento de los tratos, llevados con riguroso secreto 
por ambas c á m a r a s reales, en medio de l a lucha; la c a p i t u l a c i ó n públ ica , 
en fin, y entrega de esta famosa capital, que con tanto empeno procuraron 
y á costa de tantos sacrificios y trabajos consiguieron los Reyes Ca tó l i cos , 
acabando con la dominac ión musulmana cu nuestra p e n í n s u l a . 
No fuera buen p r o p ó s i t o , dadas mis aficiones especiales y l a materia 
de mi p ro fes ión , que teniendo sobre la mesa de estudio nuevos documentos 
y papeles, no habidos en cuenta hasta hoy, para el mayor esclarecimiento 
y ju ic io m á s exacto de los hechos enunciados, hubiese d i s t r a í d o de ellos 
mi a tenc ión , por dar la preferencia á otros de distinta especie en la escala 
de nuestros conocimientos. 
Sin embargo, no p e n s é i s que haya de ser nuevo ó desconocido á 
vuestra superior i lus t rac ión cuanto me propongo exponer sobre el tema 
de mi discurso, ú sea "7os ú l t i m o s tratos y correspondencia m i m a entre los 
Mei/es Católicos y Boabdil , p a r a l a entrega de Granada", L o pertinente á 
este punto, como á todo el t iempo empleado por los Reyes Cató l icos en 
l a reconquista de l reino moro granadino, v iene siendo tratado desde que 
acaecieron sus hechos, por ilustres cronistas ó historiadores, dando p á b u l o 
á la novela y al teatro, é inspirando la p o e s í a erudita y popular. Esto 
nos revela, mejor que otras razones, el i n t e r é s que ha despertado siempre 
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y la e n s e ñ a n z a provechosa que nos br inda el estudio de aqueDos liechos 
imperecederos que tuvieron un fin tan glorioso. Siempre s e r á , en efecto, 
de gran e n s e ñ a n z a para la humanidad, considerar c ó m o los esclarecidos 
p r í n c i p e s D . Fernando y I ) .a Isabel, armados de extraordinaria v i r t u d y 
fortaleza, como inspirados por un solo e sp í r i t u celeste, s e p í m e x p r e s i ó n 
de Pedro Már t i r de Anglevia, arrastrando heroicamente todo peligro y 
adversidad, y v a l i é n d o s e de todos los medios posibles, aun de aquellos 
que las p r á c t i c a s actuales del Derecho de gentes r e p u g n a r í a , logran 
extinguir el poder m u s u l m á n en Kspana, ganando para Casti l la aquel reino 
moro de ( . ¡ ranada, que muy pocos anos antes había l levado el espanto y 
aflicción á algunas de sus comarcas, que consideraba y a invulnerables 
y á cubierto de los ataques de los musulmanes granadinos. 
Pero, á m i entender, todos los escritores de la gloriosa reconquista 
del reino de Granada lian l imi tado su a t e n c i ó n y estudio á una de las 
poderosas armas esgrimidas saliiamcntc por sus Altezas, es decir, á l a 
acción mi l i ta r , á las h a z a ñ a s que abundaron sin cuento en aquella larga, 
guerra, dando de lado ó descuidando imicho la cons ide rac ión de otra arma 
que no fué menos eficaz en el resultado apetecido, yendo del brazo con 
aqué l la , y siendo d i r ig ida t a m b i é n con suma habilidad y sobra de astucia. 
T a l fué la a c c i ó n d i p l o m á t i c a que influyó, en realidad, muy poderosamente, 
en los éx i tos de la guerra, desde su pr inc ip io , y sobre todo en la toma de 
Granada, como se c e b a r á de ver en este trabajo. 
De las conferencias citadas s a c á b a m o s en conclusión (1), que Boabdi l 
h a b í a salido de su cautiverio, acaecido en los campos de Lucena á fin del 
ano 148Õ ó comienzo del 1486, no en el mismo ano 1483, en que ocur r ió 
sn captura, como afirman sin reparo alguno todos los autores modernos 
de nuestra Histor ia . 
Durante su suave cautiverio, ve Hoabdi l cómo queda deshecho su 
partido a consecuencia de la defección de A lmer í a y el asesinato de su 
hermano V ú s u f en esa ciudad, y es suplantado luego su padre A b n l h á s a n 
Alí, en el t rono de Granada, por su tío Mohamed el Zagal . 
Los l í c y e s Cató l icos no conceden á Poabdi l su l iber tad, n i le facili tan 
los medios y auxilios (pie imprescindiblemente necesita para ' levantar su 
bando abatido y disputar e l trono á su t ío , sino mediante onerosas 
condiciones, algunas de ellas muy funestas para él en lo porvenir, como 
el dejar á su p r i m o g é n i t o el infante con otros hijos de sus principales 
caballeros adictos en poder de sua Altezas, favorecer y ayudar la invas ión 
y acción de las fuerzas cristianas contra las partes obedientes al Zagal y 
(1) La materia di; estas conferencias puede verse en la Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, desde el número de Marzo-Abril de lí)10 en adelante. 
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qmzha ya la promesa secreta de iencr la ciudad de Granada, si logra 
recuperarla, al servicio de sus Altezas y entregarla á sn autoridad cuando 
pudiere, á cimibio de otras ciudades y vi l lns menos importantes que le 
donarian en feudo. 
Mas si en esc tiempo no llegaron los l í e y e s Cató l icos á arrancar de 
líoalxlil la promesa susodicha, es de pensar que así lo hiciesen poco 
d e s p u é s , cuando el infortutmrlo p r ínc ipe moro, aunque l ibre y a y estable-
cido en los Vólez Illanco y Kubio , se ve obligado á implorar de la merced 
de mis Altezas nuevos auxil ios y medios de todo orden para poder operar 
contra su tío c! valiente Zagal , y sostenerse luego en los lugares que 
consigue apartar de la obediencia de és te . I.o seguro, por estar confirmado 
documenlalment.c, es (pie : i poco de imlier logrado entrar Boabdi l en 
f í r anada y ser proclamado segunda vez sul fán en ella, p a c t ó con don 
l'Vrníindo un nuevo (ralado de mutua defens;i y ayuda contra el Zagal; 
pues és te , no obstante haber sido arrojado de Granada, conservaba bajo 
hu mando supremo la mayor parte del terr i tor io del reino moro . Kn dicho 
tratado ratifica y j u r a Boabdi l á D. Fernando entregarle l a ciudad de 
Granada á cambio de Guadix, Baza, Vera , los Vclez Blanco y Kubio , 
Mujáear , el V a l de l ' u r d i c n a , Giiadialmanzor y sus tierras, la v i l la de 
Marelieua (de Almer ía ) y la de Ugí jar con sus tierras, aldeas y lugares, 
cuando la mayor parte de estas ciudades y pueblos todavia se hallaba en 
poder del enemigo común . 
Se dice por algunos cronistas de aquel t iempo y se repi te como hecho 
cierto y seguro por nuestros historiadores novís imos , (pie la promesa 
hecha por Boabdi l de entregar á sus Al te /as la ciudad de Granada con 
su Alhambra y d e m á s fortalezas, halda de realizarla luego que estos se 
apoderasen de Baza y Guadix, que eran los baluaries en que p o d í a resistir 
m á s el Zagal, l 'ero en el documento á que me retiero, se expresa textual-
mente que Boabdi l hab ía de entregar Ta ciudad de Granada " c u á n d o y 
vúnm i m d h r e " ; y lo que realmente consta y se promete en el mismo do-
cumento es que "¡/al iada la c iudad de Gitadi.r, sus Altezas c o n t i n u a r í a n 
la ijutrrn contra el propio Boabdi l , para yac más prestamente pudiera 
cumplir l<> tjuc p r o m e t í a " . Ahora bien, s e ñ o r e s , pienso en vista de tales 
datos, que lo iudetenninudo y vago del t ó n u i n o ajustado para la entrega, 
y la con t rad icc ión manilicsta de esa ú l t ima c l áu s u l a con otra conces ión 
que el Key Cató l ico tenía hecha á l ioabdi l , de respetar por cierto p e r í o d o 
de tiempo á los pueblos que reconociesen la autoridad de é s t e , á fin de que 
por tal medio pol í t ico lograse atraer part idarios y lugares en defensa de 
su causa, dieron lugar k que llegada que fué, como es sabido, la sumis ión 
del Zagal con todas las ciudades de su obediencia, incluso Guadix, y a l 
reclamar 1). Fernando á Boabdi l la e jecuc ión del tratado en lo tocante á 
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l a entrega (1c Granada, contestase és te sencillamente que no le era 
posible t o d a v í a cumplir sus promesas, y a ú n alegase en abono de su 
conducta, (jue no se le guardaba lo que sus Altezas le h a b í a n ofrecido. 
Son muy vagas las indicaciones de los cronistas é iiistnriadores respecto 
de l momento preciso, forma y personajes que mediaron en esa n eg o c i ac i ó n , 
<j mejor (licito, disputa que sobrevino entre los l í e y e s Oaín l icos y l ioabdi l 
y a c a b ó en rompimiento y guerra entre ambos, no t ingida, como pudiera 
creerse en v i r t u d de la c l á u s u l a . d e l anterior tratado que c i té , sino real y 
manifiesta, aunque á gran pesar de una y otra parte. 
l ' o r lo (pie hace al t iempo en que sus Altezas in t imaron á ISoalidil e l 
emnplimieii to de entregarles su capí lal s e g ú n lo pactado, Jos autores ó 
nada dicen ó se l imitan, por lo general, á afirmar que ese hecho ocurr ió 
a l volver los l í e y e s á Sevi l la , donde en breve se iban á celebrar los 
desposorios de su hija l a infanta Isabel con el pr incipe D . Alfonso de 
r o r t u g a l , d e s p u é s de la estupenda sumis ión del Zagal con el extenso é 
importante terri torio de su mando. Mas hoy, por nuevo.': doctimetitos, 
vcuiuios en conocimiento de que su* Alte/as pidieron á Hoabdil (pie les 
apoderase de Granada, antes de volverse, á Sevil la , cuando aún se 
hallaban en ( luadix entendiendo en la entrega y toma de poses ión de l a 
parle del Zagal que se les estaba sometiendo. Desde esa parte escribieron 
á l ioabdi l una carta, que fueron á presentarle como embajadores, Gonzalo 
F e r n á n d e z de C ó r d o b a y Mar t in de Ala reón , á la sazón alcaides respectivos 
de í l l o ra y M o d í n . Aunque no se especifica y menciona concretamente 
el asunto de esa carta, se echa de ver en su lectura que era negocio 
sumamente grave y apurado para el rey moro , puesto que és te contesta 
á sus Altezas que, d e s p u é s de leer su carta con todo detenimiento y de 
reflexionar maduramente sobre su objeto y contenido, ha resuelto como 
m á s conveniente que contestar por escrito á lo que le proponen, enviarles 
para que lo haga de palabra á uno de sus servidores l lamado Abulcás im 
el Muleh, quien les r e s p o n d e r á de su parte; y les suplica que tanto á é s t e 
como á sus propios servidores Gonzalo y Mar t í n , les den entero c r éd i to 
cu todo cuanto les manifiesten sobre e l part icular . Hernando de Baeza, 
ún ico cronista cristiano (pie da a l g ú n detalle, concreto sobre esta embajada, 
refiere que l ioabd i l t o m ó esa reso luc ión porque le p a r e c i ó que h a b í a 
novedad en lo propuesto ahora por sus Altezas, respecto de lo ajustado 
anteriormente entre ellos. 
T o d o ' induce á creer, por consiguiente, que el asunto grave de esa 
embajada no era otro que l a r e c l a m a c i ó n de los Reyes Catól icos á l ioab-
d i l , para que les hiciese entrega de la c iudad de Granada, conforme á l o 
que por ellos se entendia claramente pactado. 
Se r í a de gran in te rés ' para el mayor esclarecimiento de estos hechos, 
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la b i o g r a f í a detallada del personaje Abule;'tsím el Mule l i , enviado por 
Boal id i l para responder de su parfe á sus Altezas, á la demanda que le 
h a c í a n . Pero hasta hoy las pocas noticias (pie de, ól tenemos, son las que 
da él mismo por incidencia en las diversas cartas que, como ve iemos 
luego, esc r ib ió al famoso secretario de los Reyes Ca tó l i co s , Hernando de 
Zafra. Por dichas cartas se descubre (pie á ese personaje hubo de estar 
conliada l a educac ión de Boabdi l , y (pie en el t iempo á que ahora me 
reliero, era alcaide y secretario suyo, y -sin duda alguna, el que con sus 
consejos influía m á s poderosa y eficazmente en el á n i m o de su s e ñ o r . E l 
fué quien y a solo, ya en unión y de acuerdo con el otro ministro m á s 
conocido y citado por los historiadores, el llamado alguaci l Abencomixa , 
l levó el peso de todas las negociaciones secretas y p ú b l i c a s seguidas entre 
los I i c y es Cató l icos y H o a b d ü hasta la r e n d i c i ó n de C ranada, y luego las 
referentes á la e m i g r a c i ó n de su s e ñ o r y familia, á quien siguió t an ib ión 
en sn paso allende. Por é l , como vamos á ver igualmente, puesto en 
i n t e l i g ê n c i a ín t ima y secreta con su colega Hernando de / a f r a , se consigue, 
no sin grandes riesgos y sinsabores, que vuelvan los reyes á reanudar 
sus interrumpidas negociaciones y tratos de amistad, basta alcanzar l a 
g lor ia , como dicen estos mismos astutos secretarios, de que se acabe 
fcli'/.niente todo el negocio en que e n t e n d í a n y h a b í a n entrado por servicio 
leal y en bien de sus respectivos s e ñ o r e s . 
Aunque , como he indicado antes, los autores de nuestra historia se 
expresan con suma vaguedad respecto de estos hechos, y de su lectura 
nmy poco ó nada se descubre sobre la c o n t e s t a c i ó n que diera el M u l è h á 
sua Altezas, en nombre de su señor , es fáci l sospechar, d e s p u é s de conocer 
los nuevos documentos que sirven de fuente pr incipal para este trabajo, 
que se r e d u c i r í a á hacer grandes protestas de la buena voluntad y disposi-
ción de su rey en el servicio y fidelidad debida á sus Altezas, y á confesar 
los grandes beneficios y mercedes que de ellos t e n í a n recibidos^ pero que 
no p o d í a n por entonces poner en e j e c u c i ó n el acto de l a entrega de la ciu-
dad, por temor á que su gente todav ía se hallaba muy dura, y tanto su s e ñ o r 
como sus caballeros m á s ín t imos , c o r r e r í a n inminente riesgo de perder su 
vida á manos de dicha gente, que con seguridad se enfureceria y a l z a r í a 
contra ellos, en cuanto se le hablase de r e n d i c i ó n á las fuerzas cristianas; 
pues tales ó muy parecidas razones hemos de ver que siguen oponiendo 
luego P o a b d i l y sus servidores ín t imos , á las reclamaciones y plazos de 
entrega que les propone D . Fernando, cuando es t á y a la ciudad apretada 
por el cerco, reanudada la amistad y renovados los tratos secretos entre 
los reyes. 
D e l resultado de esa embajada de l Mnleh , nos da él mismo not ic ias 
interesantes en una carta que esc r ib ía tiempo d e s p u é s á Hernando de 
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Zafra ( l i , y ea ijue dice, entre otras cosas, que al volver de su demanda 
de Guadix, le p r e g u n t ó e l rey su señor q u é le pa rec í a de sus Altezas, si 
que r í an cumpl i r con é l . A lo que c o n t e s t ó él lo que pudo entender de 
ellos, y que le h a b í a n dicho que q u e r í a n hacerlo muy bien con el . So 
lamenta luego el Miileh de l mucho trabajo que hab ía pasado en su emba-
jada , y c ó m o á su regreso, los de esta ciudad decian de t ' l que les q u e r í a 
vender. 
Es indudable que los J í eyes Catól icos , no obstante hacer protestas a l 
Mulch de procurar el bien y conceder grandes mercedes á Boabdi l , á sus 
deudos ó Ín t imos y al c o m ú n de l a gente, m a n t e n d r í a n firme su r ec l amac ión 
de la entrega d e i a ciudad á todo trance, y a m e n a z a r í a n con la guerra en 
caso contrario. Hernando de Baeza, r e f i r i éndose á esta embajada de l 
Mnleh (2), afirma que al dar cuenta, á su regreso, de la respuesta de sus 
Altezas, quedó Boabdi l muy espantado y admirado de ella, y q t imera 
revolver y w r r a , s i alyunos grandes no le aconsejaran que no lo hiciese; mas 
antes tornase enviar sus mensajeros seyunda vez. Por su parte, el Mulch , 
haciendo m e n c i ó n de este suceso en la carta antes citada, confiesa á 
Heniando de Zafra, en secreto, (pie al volver de su embajada y notificar 
la respuesta de sus Altezas, p i d i ó Abencomixa á Boabdi l licencia pa ra i r 
á sus Altezas 2JOi' causa de la codicia y porque se acabase el negocio p o r 
sus manos, Boabd i l , a ñ a d e el Mulch , en vis ta de lo que dec ía de su 
embajada l a g-ente de l a c iudad, dejó i r á Abcncomixa, quien m a r c h ó 
primeramente á Alhama, donde confe renc ió con el M a r q u é s de Vi l l ena , 
dejado por los Reyes C a t ó l i c o s de c a p i t á n general de la frontera, a l 
volverse á Sevi l la . Fuera porque as í lo previnieran sus Altezas al retirarse 
á esa ciudad, ó por otra causa, es lo cierto que el a lguaci l Abencomixa 
hizo primeramente su demanda en Alhama, ante el M a r q u é s de Vi l l ena , 
cuya respuesta no hubo de ser favorable, puesto que el mismo Muleh 
recuerda á Hernando de Zafra, en su carta citada, que en cuanto supieron 
en Granada lo que el M a r q u é s respondió á Abencomhxt, conocieron que no 
h a b í a aparejo para n inguna cosa. Entonces se d i r ig ió Abencomixa á 
presentarse ante sus Altezas en Sevilla; pero és tos , s e g ü n se infiere de la 
carta sus'odicha del Muleh, le recibieron con frialdad y le despacharon 
(1) Publicada por D. Antonio Benavides, on Memorias dela Real A . ãe la Histo-
ria, t. VIII , p;íg. 50. E l traslado original de esa carta se conserva en el Archivo 
munieipal de Granada, y hecho su cotejo con el texto publicado, he podido 
advertir algunos errores de lectura cometidos en éste, que no subsanó Durán y 
Lfercluindi al reproducirlo en su ironía de Gianada. 
(2) E l citado cronista «pone por error que el Muleli encontró á sus Altezas 
en Córdoba. 
(3) En el texto del Sr. Benavides se lee: para que se acabase. 
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con una carta para Boabdil , que con ten í a algunas palabras duras. A l vo lve r 
á Granada y ser interrogado por el rey sobre la i m p r e s i ó n que t ra ía de 
su entrevista eon sus Altezas, le r e s p o n d i ó que de todo cuanto huida dicho 
respecto de su bien el Muleh , no h ab í a visto é l nada; y con esto, agrega e l 
Mule l i , se e n c e n d i ó la guerra. 
E l citado cronista, Hernando de Baeza, continua esos hechos cuando 
dice que Abeneomixa m a r c h ó á Sevil la , l levando en su c o m p a ñ í a á un 
mercader m u y honrado y grande amigo suyo, á quien l l amaban Abrahem 
Alcais i , los cuales vo lv ie ron muy descontentos, diciendo que no se 
guardaba lo que antes se h a b í a ajustado con el rey, y con esto se a l b o r o t ó 
por dos veces l a ciudad. 
Kcalmente, la s i tuac ión de Boabdi l por el tiempo de referencia era 
en extremo d i f i c i l y cr í t ica , y todo i n d u c í a á creer cu la impos ib i l idad 
moral y mater ia l en qm: se hallaba de poder salvar los restos del reino 
moro. Los mismos medios que le hab ían dado su l iber tad y su entrada en 
Granada, le desacreditaban ante los ojos de los buenos musulmanes 
granadinos, hasta el punto de que la mayor parte de sus subditos, los que 
q u e r í a n su independencia de todo poder cristiano, le h a b í a n acusado, no 
y a en secreto, sino t a m b i é n en man i f e s t ac ión p ú b l i c a y v io l en t a , de t ra idor 
á la causa d e l Islam-, y si luego se h a b í a n calmado y le o b e d e c í a n , si en 
m á s de una o c a s i ó n no le h a b í a n procurado la muerte, era por temor a l 
mismo poder de los cristianos, con cuyos auxi l ios v e í a n que contaba. L a 
gente del c o m i í n , unida á las bandas mil i tares de aventureros y voluntarios 
de la fe, y ayudada y excitada por el clero m u s u l m á n , por todos a q u é l l o s 
á quienes no só lo el sentimiento patrio y religioso, sino t a m b i é n el temor 
de perder mucho en sus intereses materiales y estado social con l a 
dominac ión cristiana, h a c í a rechazar toda demanda de s u m i s i ó n a l poder 
soberano de sus Altezas, no h a b í a de escuchar á B o a b d i l consejo alguno 
en sentido de rendirse. Encerrado és te tras los muros de su fuerte Alcazaba 
y apoyado por las fuerzas de algunos caballeros y servidores fieles, entre 
los cuales figuraban, s e g ú n nos dice Hernando de Baeza, muchos torna-
dizos ó renegados de cristianos, de los que algunos v e í a n claramente, 
como él , su dif íci l s i tuac ión y lamentaban tener sus hi jos en rehenes de 
los Iteyes C a t ó l i c o s , apuraba, como suele decirse, el cá l iz de su tristeza y 
amargura. I lomper abiertamente con el Uey Cató l ico y echarse en brazos 
de los part idarios de la guerra, le i n fund ía g ran temor y desaliento; pues 
tanto él como sus servidores ín t imos y m á s fieles s a b í a n b i en que, dado 
el estado de las cosas por que atravesaban, no p o d í a n contar con fuerzas 
suficientes para oponerse a l avance victorioso de las armas cristianas, n i 
á la sabia y astuta pol í t ica de conquista, seguida por sus p r í n c i p e s . Po r 
este tiempo, el Zagal y sus magnates, como antes r e f e r í a , h a b í a n rendido 
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ú los Reyes Ca tó l icos 1 a mayor parte de lo quo restaba del reino moro, 
v e n d i é n d o l a á buen precio, con Animo de atormentar y vengarse de 
Boabdi l , segiin exp re s ión g rá f ica de los autores á r a b e s . T a n sólo que-
daban á é s t e Granada y sus a l q u e r í a s m á s p r ó x i m a s . S a b í a t a m b i é n 
el rey moro, que su tío y sus parciales h a b í a n de favorecer y ayudar 
cuanto pudiesen á las tropas de D . Fernando en contra suya, del propio 
modo que antes hab í a hecho él contra, aquellos. Á m á s tic esto, v e í a 
Boabdi l que D . Fernando, con »'ran astucia, a p r o v e c h á n d o s e , sin duda^ 
de los tratos de anustad y alianza, anteriores, faltando, dicen los autores 
á r a b e s , á lo capitulado, al mismo tiempo que•recibiu lu s u m i s i ó n (le! Zagal 
con el terr i tor io de su mando, se apoderaba por sus gentes de las torres 
de L a M a l a h á de Granada y de la a l q u e r í a de Alhendin , que eran grandes 
y for t í s imas , r e p a r á n d o l a s y dejando cnt ellas guarniciones y gran cantidad 
de pertrechos y úti les de guerra, con p r o p ó s i t o de tener cu jaque y aprieto 
á la gente de Granada, pues ambas se hallaban vecinas á esta capital. 
En t a l s i t u a c i ó n de cosas, era muy natural que vacilase numho Boabdi l 
entre uno y otro riesgo y apurase todos los recursos posibles para dilatar 
la entrega de Granada y mantener un sUitu quo, esperando mejores 
circunstancias para su cansa, ó en ú l t imo extremo, rendir la ciudad y 
deponer su s o b e r a n í a en manos de los l í e y e s Catól icos , á trueque de las 
mayores ventajas y mercedes para sí y todos los suyos, tan importantes 
que le permitiesen abrigar t a m b i é n la esperanza de una revancha ó mejo-
ramiento. Pero I ) . Fernando, á quien no se esconde esa in tenc ión de 
Boabdi l y los graves per juic ios 'y aun pel igro que para el fin de su empresa 
le ofrece toda d i l ac ión de par te del rey moro, le insta y aprieta cuanto 
puede, y le discute con enojo y aun amenazas para lo sucesivo, todo 
aplazamiento en la entrega, cuando vue lven á reanudarse las negocia-
ciones, como se puede observar en el curso de este trabajo. 
Era muy difícil que pudiera Boabdi l mantenerse en ese estado de 
á n i m o que acab1 de describir; nuevas circunstancia^' t en ían que arrastrarle 
pronto á uno de los dos extremos; y as í se explica perfectamente, que al 
volver Abencomixa de Sevi l la , viendo defraudadas sus pretensiones, y 
aun desconfiando de las promesas que le h a c í a n sus Altezas, y cuando 
el pueblo de Granada, m á s ó menos informado de que anda su su l tán en 
tratos de rendi r la capital , se alza, y reunido en las Eras de Abenmordi 
pide á voces l a guerra contra los cristianos, se resuelve por el partido y 
deseo de l a gente, con t a l que se le faci l i ten de buen grado todos los 
recursos necesarios para levantar y sostener las (ropas y aprestos de 
guerra (1). Es de pensar que ese alzamiento del común de Granada fué 
(I) Carta citada del Muleli á líernando de Zafra. 
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debido, como \ \ ) Í ] \ V : I \u\ autor á r a b e < I . rcfirit-ndose ¡i este mismo hecho, ; i 
I I H I H T eorrido la voz r n !a ciudad de que l iabía salido el Key cristiano en 
dira-i ' ión á ella con intento de apoderarse de la Alhambra y dominar 
lue^o ¡oda la poblac ión , s e g ú n convenio secreto entre ambos reyes; y 
a^rcjra <'] misino autor, ijiie D . Fernando, con la i lusión de que no iba á 
encontrar quien le disputase el paso ú ofreciese resistencia alguna, se 
acercaba con las mujeres y nifios de su corte, á fin de recrearse en los 
jardines did suntuoso a l c á z a r nazarita. J'cro Boabdil , sigue diciendo el 
misino autor, reunió á los grandes, al e j é rc i to , á los a l f a q u í e s y pueblo, 
y despin'-s de revelnrlcs la p re tens ión de! l í ey de Castilla y c ó m o su tío a l 
somelerse á su autoridad, babia ocasionado la a l te rac ión de las treguas 
ib; paz que él tenía pactadas con dicho l í e y , les propuso que ya no les 
quedada más que aceptar entre estos dos t é r m i n o s , ó someterse al poder de 
los rrisfiaims ó la lucha por su independencia. Kntonecx todos prefirieron 
la guerra y perecer antes que, entregar la ciudad, ó que el enemigo 
respetase la convención de paz establecida entre ambos reyes; y en 
consecuencia de este acuerdo, fialió l i o a b d i l con sus fuerzas á tomar 
posiciones é impedir el acceso del ejercito cristiano á la c iudad. 
De buen grado prescindiera en este trabajo, por causa de la brevedad 
á que debo sujetarme, de seguir la suerte (le las armas de uno y otro 
lado, si no hubiera advertido que por muchos historiadores modernos no 
se guarda, á mi entender, el orden riguroso en que realmente acontecieron 
los hechos, y por otros suelen omitirse variaciones ó narraciones intere-
santes, como ocurre respecto de la salida de I ) . Fernando de Sevilla con 
su familia y e jérc i to que acabo de referir, s e g ú n el recitado á r a b e , y que 
aparece contirmado por I 'u lgar , Xebri ja y Zuri ta , los cuales nos dicen, 
en electo, (pie I ) . Fernando sa l ió de Sevil la á seguida de despedir á los 
diputados portugueses, que hab ían ido á demandarle l a mano de su h i j a 
Isabel para el principe 1). Alfonso de Portugal , y l levó consigo á la re ina 
y sus hijos, y dejando á é s t o s en M o d í n ó q u i z á s m á s bien en Alca lá la 
l íea l , a v a n z ó con su p r i m o g é n i t o D . Juan y la mayor parte del ejercito y 
se presentó en la vega de ( ¡ r a n a d a . 
fts de creer que esc movimiento emprendido por D . Fernando desde 
Sevilla, obedeciese á lo pactado en esta ciudad con Abcncomixa, pues 
en la carta mencionada antes se recuerda que sus Altezas h a b í a n expresado 
á dicho alguaci l la certeza que ten ían de que Boabdil h a b í a de i r á .A lca l á 
la Heal á hablarles, y que all í le hab ían de conceder otras muchas cosas á 
m á s de las ajustadas; pero lo cierto es que l ioabd i l no a c u d i ó á tener esa 
vista con sus Altezas. 
(1) V. Alimioari, Aimlectes, etc., t. I I , part. 2.*, pág. 809. 
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Puesto 1). Fernamlo con su e jérc i to en el campo ã c G n m a á n , in t imó 
francamente, y acaso por vengarse (le Boabdi l , s e ^ í m i n s i n ú a a l g ú n cronista 
cristiano, al c o m ú n de Granada, que le fuese entregada l a c iudad, so pena 
de que p r o c e d e r í a á talar sus sembrados y frutos. La respuesta de los 
granadinos fué negativa, y e l Key Ca tó l i co , o m i p l i e m l o su amenaza, 
p r o c e d i ó á arrasar los campos por espacio de varios d í a s , en que ocurrieron 
judos choques y fuertes esearanur/as, al salir los de ( ¡ r a n a d a con su rey, 
para impedir la tala y mantener á la mayor distancia posible á las fuerzas 
enemigas. T a l sneedia, dicen los autores á r a b e s ( 1 \ entre los meses de 
mayo y j u n i o de 14íl(l. 
En esa e x p e d i c i ó n fué ayudado é f i c a z m e n t e J), Fernando por las 
gentes del Zaga l , de Sidi Y a h y a y otros caballeros moros m u d é ) a r e s de 
las ciudades y pueblos que se le h a b í a n sometido poco antes, los cuales 
le mostraban los puntos m á s flacos ó vulnerables de los granadinos. S in 
embargo, persuadido el K e y Ca tó l i co de que por entonces no le era posible 
tomar la ciudad, hecha l a ta la de la vega, hasta los lugares m á s inme-
diatos á aquella qne pudo, y d e s p u é s de derr ibar algunos castillos, como 
el de Oabia, y reparar los de A l h c n d í n y L a Malahá , v o l v i ó á reunirse 
con la Reina en M o d í n ó A l c a l á l a l í ca l , y de all í fueron á C ó r d o b a . E l 
autor á r a b e , copiado por A l m a c a r i , afirma que I ) . Fernando se re t i ró de la 
vega muy i r r i t ado , al ver que no h a b í a podido hacerse duefio de la 
ciudad; y el A n ó n i m o de l Escor ia l expresa m á s g r á f i c a m e n t e esa idea, 
diciendo que se r e t i r ó á su t ie r ra , m o r d i é n d o s e de có le ra l a punta de los 
dedos. 
Aprovechando Boabdi l la ret irada de D . Fernando, sale á campana 
con parte de sus fuerzas, y s e g ú n parece, con el doble p r o p ó s i t o de 
atraer á su obediencia los pueblos de la A lpu ja r r a comprendidos en l a 
cap i tu l ac ión de su t ío , y apoderarse de algunos lugares de la costa, espe-
cialmente A l m u ñ c c a r y S a l o b r e ñ a , á fin de poder establecer e o m u n i t a c i ó n 
con los moros africanos y rec ib i r los auxil io* que és tos pudieran enviarle. 
Con ta l intento, comienza por atacar al Padul , cuyo castillo estaba guar-
necido por gente del Key de Cast i l la y un contingente de moros mudejares, 
y fué tomado por asalto, quedando Boabdi l dneflo de todo su t é rmino . 
Regresaron los granadinos á su ciudad, m u y contentos y alentados por 
el éxi to de esa pr imera e x p e d i c i ó n ; y h a b i é n d o l e llegado aviso de parte 
de muchos musulmanes habitantes de los pueblos alpujaitefios, que fuese 
á socorrerles y ayudarles para sacudir el yugo de l Key de Casti l la, volvió 
á salir Boabdi l con su gente de Granada, y l l e g ó hasta L a u j a r ó n , donde 
se es t ab lec ió , ahuyentando á todos los cristianos y m u d é j a r e s de aquella 
(1) Almacari citado y el Anónimo del Escorial. 
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p a r k , que I I J S a i ixi i ia l ia i i . Scguidaincntc, el alguacil ( í j inayor de l a 
Alpnjarra notiíicú ;i l l oa i jd i l que ninsiilMiancs de aquellas partes de la 
región, que qiu-daiian bajo el poder de los crisfianos. se le h a b í a n presen-
lado, pidiendo que le avisara que fuese en su ayuda, pues (leseaban 
tornar á su obediencia. Entonces a v a n z ó Boabdi l hacia A n d a r á s . En esta 
p o b l a n ó n se hallaba su tio el Zagal con buen golpe de mudejares á S U B 
órdenes ; pero al saber que se acercaba su sobrino eon el e jérci to de 
Granada, e s c a p ó y fué á refugiarse 011 A l m e r í a , y vo lv ie ron muchos de 
sus p a r ü d a r i o s á unirse con sus hermanos de f!ranada, y todas aquellas 
comarcas, hasta Bcrja y Dalias, se tornaron al I s l am sin combate n i 
resistencia alguna. Distr ibuidos en ellas algunos alcaides y fuerzas para 
su fíiiarda, r e g r e s ó Boabdil á su capital á primeros de j u l i o de 1490. Mas 
en la secunda mitad del mismo mes, al frente de un cuerpo de tropas, 
í'urmado pnr cristianos y m u d é j a r e s , entra de nuevo el Zaga l en A n d a r á s 
y recobra su castillo, que no fué bastante á defender el pequeno e s c u a d r ó n 
dejado por Boabdil para su defensa. 
En tanto que sufría este r ev és en la Alpujar ra , se hallaba B o a b d i l 
c e r c á n d o l a a lque r í a de Albendin , y comenzaba á batir su torre con los 
tiros y m á q u i n a s de guerra (pie al efecto h a b í a hecho transportar desde 
(«ranada . Defendía dicha torre un contingente de guerreros cristianos y 
mudé ja re s de los habitantes de la a l q u e r í a ; y á su alrededor h ab í a cons-
truido el l íey de ( 'astilla importantes fortificaciones y defensas de las 
diferentes especies que aconseja el arte mil i tar , robusteciendo a d e m á s 
eonsiderablemenfe la misma torre y a b a s t e c i é n d o l a en gran abundancia 
de municiones y m á q u i n a s de guerra ofensivas y defensivas, tanto, que á 
toilo el (pie la contemplaba le parecia inexpugnable por la solidez, 
iorlale/.a y e levac ión de sus muros, y t a l l a juzgaban t a m b i é n los grana-
dinos que se d i spon ían á embestirla. A l aproximarse estos á la a l q u e r í a , 
cristianos y m u d é j a r e s corrieron á hacerse fuertes tras los parapetos y 
defensas de su castillo, Kodcado por los granadinos, comenzaron ¿«tos á 
atacarlo vigorosainenle por todos sus ( l á ñ e o s , hasta acercarse al p r imer 
muro. Entonces rada grupo de las tropas niusulnianas c o m e n z ó á socavar 
dicho muro por su lado respectivo, hasta que penetraron por asalto en el 
primer recinto. En la misma forma, tomaron sucesivamente un segundo y 
tercer recintos, obligando á sus defensores á refugiarse en la torre, no sin 
duros y sangrientos choques, en que perecieron gloriosamente, dice el 
autor á r a b e citado, muchos de los musulmanes granadinos. No obstante, 
llegaron é s t o s á ponerse en contacto con la base de la torre y comenzaron 
(1) 1.a jialabra y j r ^ que so leo en el cótücc de] autor Anónimo del Escorial, 
falta on el texto editaiio por Muller on sit Die letzten Zeiten von Granada, p;íg. 3G. 
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á socavarla v der rocar la , hasta- que, v iendo los defensores que la cara 
practicada p o r el enemigo sit iador era tan grande que h a c í a temer que 
pronto se desplomase y los sepultase entre sus ruinas, se r ind ieron á 
c o n d i c i ó n de quedar caut ivos . Los autores cristianos dicen q u é mandaba 
esa torre el cabal lero M e n d o de Quesada, que las tropas enviadas en su 
auxi l io l l egaron tardo y que fué derr ibada por Boabdi l . L o cierto es 
que és te , apoderado de los abundantes mantenintientos y m á q u i n a s de 
guerra que h a b í a en la tor re y de 180 cautivos, r eg re só á Granada, donde 
fué recibido por hi m u l t i t u d con inmenso j ú b i l o , el 28 de j u l i o del ano 
antes referido. 
T ra* de esto, l l a m ó por sus pregoneros á los regimientos de Granada 
de magnates y p lebeyos , grandes y chicos, para que se aprestasen á 
sal i r con él en d i r e c c i ó n á Ahnuf íéca r , que se p r o p o n í a conquistar, y 
d e s p u é s de l a hora de la o r a c i ó n de la tarde del 4 de agosto del mismo 
afto, m a r c h ó con su gente y p a s ó á la a l q u e r í a del Padu l , cuya torre 
m a n d ó echar por t ie r ra . Luego a v a n z ó B o a b d i l hacia la costa, y se a c e r c ó 
a l castillo de S a l o b r e ñ a , en que t ra tó de hacerse fuerte su g u a r n i c i ó n , 
compuesta de cr is t ianos y m u d é j a r e s ; pero fué combatido y tomado pol-
los granadinos, ob l igando á sus defensores á retirarse á la alcazaba, donde 
se dispusieron á res is t i r los ataques del enemigo. Es ocioso que yo re-
cuerde en este trabajo l a defensa heroica, tanto de los defensores de dicha 
alcazaba como de los cabal leros que fueron en su ayuda por mar y tierra, 
dando o c a s i ó n y t i e m p o á que D . Fernando pudiese terminar sus prepa-
rativos y salir á campana, en d i r ecc ión á Granada. Aunque supo Boabdi l 
que el E c y de Cas t i l l a , con numerosa hueste, se h ab í a puesto en marcha 
para emprender n u e v a campana contra é l , p e r m a n e c i ó a ú n , dos ó tres 
d í a s , creyendo inminen te l a necesidad que t e n í a n de rendirse los de l a 
alcazaba de S a l o b r e ñ a ; pero defraudado en su esperanza y ante la pro-
x imidad de las tropas de D . Fernando, hubo de levantar el cerco y cor r ió 
á encerrarse en su c a p i t a l . 
No se crea que el r e y moro , en tanto que realizaba sus incursiones 
por la A l p u j a r r a y hac ia l a costa, pudo descuidar la defensa de las otras 
partes ó fronteras de su reducido te r r i to r io . Pues D . Fernando, a l conocer 
los progresos y arrogancias de Boabdi l , se t r a s l a d ó á C ó r d o b a con la 
Reina, para preparar l a p r ó x i m a campana contra Granada, y entre tanto, 
d e s p a c h ó por delante a l conde de T e n d i l l a , con los pr imeros refuerzos, 
destinado á fijar su es tancia ó cuartel en A l c a l á la Real. 
E l conde se q u e d ó j en efecto, en esta p o b l a c i ó n , con tres cuerpos de 
tropas, y los restantes capitanes fueron distr ibuidos con sus gentes por 
los lugares p r ó x i m o s avanzados. Gonzalo F e r n á n d e z de C ó r d o b a perma-
nec ió en I l l o r a , y M a r t í n de A l a r c ó n en M o d í n . Todos estos caudillos 
3 
18 ÚLTIMOS TACTOS i* CORKKSÍ'OXÜEKCJA ÍXTIMA 
comcnzaroii á danar y molestar con- frecuentes algaradas por las tierras 
(le los enemigos. Mul t i tud de pacíf icos labradores moros y de pastores con 
sus r e b a ñ o s , fueron cogidos en esas incursiones, que t e n í a n por p r inc ipa l 
objetivo distraer á B o a b d i l de sus empresas de A l b e n d i n y d e m á s 
referidas ( I ) . S in embargo, no siempre tuv ie ron éxito esas algaradas de 
los cristianos fronteros-, los moros granadinos se d e f e n d í a n con i g u a l 
sistema de asecbanzas y escaramuzas, sorprendiendo varias veces á los 
enemigos que se descuidaban, y a p o d e r á n d o s e de sus recuas y manteni-
mientos, s e g ú n nos refieren los autores á r a b e s citados. Por esta causa, 
l iubo de ser l lamado el mismo D . Fernando por sus caudi l los , sobre todo 
cuando se v iú inminente la r end ic ión de Albendin ; se puso en marcha 
con los primeros contingentes que rec ib ió de J a é n , Ubeda y Baeza, y se 
hallaba ya p r ó x i m o á A l c a l á l a I l ea l , cuando 1c l legó no t ic ia de que A l -
h e n d í n h a b í a ca ído en poder del enemigo, siendo puesta en l iber tad su 
gua rn i c ión cristiana. Sabido esto por el Key , y h a b i é n d o l e llegado al pro-
pio tiempo aviso de que la Reina se hal laba atacada por la l iebre , 
r e t r o c e d i ó á C ó r d o b a , encomendando a l M a r q u é s de Vi l l ena , como su 
e a p i t á n general, que en u n i ó n del Conde de Tendi l la , A lonso de A g u i l a r 
y Luis Portocarrero ponga freno á las c o r r e r í a s de los moros y mantenga 
sus posiciones conquistadas. No debió de ser, sin embargo, la s i tuac ión de 
cosas tan favorable como deseaban D . Fernando y los suyos, cuando 
s e g ú n hemos visto, preocupado por lo de S a l o b r e ñ a , y algo mejorada l a 
Reina de su dolencia, se pone imevameii te en marcha y acampa con su 
e jé rc i to en l a vega de Granada, obligando al rey moro á suspender sus 
co r re r í a s y volver en defensa de su capi ta l . 
Es bien seguro q u é , no obstante el rompimiento de las hostilidades, 
siguieron c r u z á n d o s e entre D . Fernando y Boabdi l , y a directamente ó po r 
medio de sus ín t imos , algunos despachos ó cartas, en par t icular cada vez 
que el Rey Cató l ico v e n í a á campana y se e s t a b l e c í a en la vega grana-
dina-, y es conocido que en esa c o m u n i c a c i ó n se planteaba siempre entre 
ambos el mismo problema de l a pronta entrega de l a ciudad. Por car ta 
(juc escribe el Mulch a l g ú n tiempo d e s p u é s á Hernando de Zafra, se des-
cubre que si b ien Boabdi l no acud ió á A l c a l á la Real á tener la entrevista 
con sus Altezas, s egún é s t o s esperaban, como antes expuse, les e sc r ib ió 
con un t a l Y n ç a de Mora, a l cual despacharon desde esa p o b l a c i ó n con 
respuesta tan desfavorable para la p r e t c n s i ó n del rey moro, que de e l l a 
recuerda el Mulch á Hernando de Zafra que nunca pudo creer el Rey su 
s e ñ o r que t a l respondiesen sus Altezas; y sin embargo vo lv ió á escribir , 
(1) V. Podro Jlártír de Augleria, carta in'ini. 82, Pulgar, Zurita y otros antiguos 
cronistas. 
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a ñ a d e c l citado Muleh, c o n Abrahem de Robledo, so pre texto , ante l a 
gente, de que lo h a c í a p o r cansa de su hijo S id i Ahmed, cuando m á s bien 
su voluntad era por r e n o v a r l a amistad y amor que t en í a con sus Altezas. 
Ref i r i éndose Pedro M á r t i r de Ang lc r i a á l a ú l t ima v e n i d a de don 
Fernando á l a vega, con o c a s i ó n de las c o r r e r í a s de B o a b d i l y especial-
mente por lo de S a l o b r e ñ a , s e g ú n llevo mencionado, revela que el Bey 
Cató l i co al acampar frente í\ Granada, e n v i ó á decir al r ey moro que si 
queria que se le guardase e l h i j o que t e n í a en rehenes y las d e m á s co-
sas pactadiis con é l , que en t rega ra inmediatamente la ciudad. R e s p o n d i ó 
l í o a b d i l i |ui- por an parte se hal laba dispuesto á entregar l a Alhambra 
que poseus; pero que t e m í a ser asesinado por los suyos, si les hablaba de 
rendirse al poder de los cr i s t ianos . D e s p u é s de varias proposiciones y 
respuestas a n á l o g a s que se cruzaron entre ambos reyes y sus servidores 
ínf imos por medio de mensajeros , a c a b ó D . Fernando por anunciarle que 
no iba á estar á las p romesas que le t e n í a hechas, cuando el no cum-
p l í a lo prometido de su par te ; y a! propio tiempo o r d e n ó que fuesen 
taladas las mieses, vinas y d e m á s frutos de! campo, r e c r u d e c i é n d o s e con 
í a l motivo la lucha encarnizada entre las fuerzas cristianas y los grana-
dinos que, l lenos de r a b i a y d e s e s p e r a c i ó n a l ver que son arrasados sus 
sembrados y destruidos sus mantenimientos, los defienden pa lmo á palmo, 
causando grandes perd idas de hombres al Rey Catól ico desde sus reparos 
y emboscadas. 
A esa n e g o c i a c i ó n m e n c i o n a d a por Redro Márt i r de A n g l e r í a , entiendo 
que pertenezca l a s iguiente m i n u t a de carta s in fecha, que I ) . Fernando 
d i r ig ió á Boabd i l y r e v i s t e todos los caracteres de un u l t imatum. Dice 
asi: 
Carta de Don Fernando á Boabdil, ( i ) 
"don femando etc. al honr rado y alabado entre los moros muley abdíli 
vey de granada salud con a q r c ç e n t a i n i e n t n de buenos deseos hago vos saber 
que v i vuestra letra y las que vuestras alcaydes yuça (sic) abencomixa y 
bulcaçin el imileh de vues t ra parte me escribieron en respuesta de lo que con 
j u a n de baeça escribano de m i casa vos escrivi y syu dubda me desplugo pol-
lo que ¡l vos toca de semejantes novedades como agora se piden porque 
aquellas por la calidad de ellas pa resçen bien demasiadas de pedir y más 
dubdosas de otorgar y si m i gana e voluntad non ovyero sido y fuese de vos 
honrrar y hacer merçed y o me dexara de responderos mas conformándome 
(1) Procedente del A r c h i v o de Hernando de Zafra, hoy en poder de mi distin-
guido y culto amigo D. Juaa Hurtado de Amézaga, como los más de los documen-
tos que aparecen en este trabajo. 
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con i ' l amor qun vos (cngo y iicsniuJonie de todo vuestro danno porque 
fíiguiondo semejante camino non se poilria eíjcusíir que por nniclias maneras 
non lo rcsç ibyesedcs determine de '̂os responder asy para rogaros vos 
dfiscitideys de semejante pensamiento pues aquel do todo punto vos es dannoso 
por ser muy Icxos de toda conclusión como para conveuseros y vequeriros 
vos determineys de tomar fin en todas las cozas que con el dicho alcayde 
yu(;a aboncomixa se apuntaron y después de aquello el marques de villena 
mi capitán general vos cscrivio do mi parte pues de la di lación no se vos 
sigue n i puede seguir n ingún provecho y de lo hecho hasta agora es cierto non 
me ha plusido y el cargo desto non es mio la culpa fue vuestra y de los 
vezinos desa í;ibdad pucfuiviendo otorgado con munelio amor lo que á vuestro 
bien y lumiTa y al Im-n dnsíi cibdad cumplía y teniendo mucha gana de vos 
híizer mcivedes y buenas ohras bien creia que Ins cosas non llegaran al estado 
en (pie agora es tán e ni vos ni esa çihdnd ovyerades resçihido los dan nos que 
se han lieclio los quides pue.slo cuu mis gente» en el eanpo como con baci;:! 
vos escrivi y enbie a çerl i l icar non se podían desviar que non se reribiesen 
quanto es mostrando como desa çihdad se m o s t r ó cu todas las cosas todo fin 
de levantamiento y al teración y discordia y poca gana de mi servido y non 
puedo pensar que fue la eavsa desto pues quien mercedes y buenas obras 
espora jior continuos scrviçios las mereçe y aunque la razón sea esta non 
mirando a lo hecho c acatado el amor que sienpre vos he tenido he por bien 
do estar iirme en la voluntad que he tenido de vos h;izer merçedes y buenas 
obras y cunpliendo luego conmigo lo que con el dicho alcayde ) uça abencomixa 
se apunto yo mandare conplir con vos todo lo que con el dicho alcayde vos 
cubic a proferir e el dicho marques de villeua vos escrivio de mi parte y lo 
que desto vos plazo vos ruego y encargo me hagays luego saber, escrípto." 
Bien sabida es, por el recitado de ¡ni toros cristianos y miisi i lmaiies, 
la. expuls ión que, d e s ú s ciudades y puntos fortificados se impuso á los 
moros m m l é j a v o s de Ouadix, Haza y A l m e r í a , p e n u i t i é n d o l c s morar un i -
eaincnto cu los campos y a l q u e r í a s abiertas ó indefensas, por temor ó po r 
rea l conocimiento de que continuamente estaban acariciando alzarse cu 
rebe l ión y coadyuvar al esfuerzo (pie por su independencia v e n í a n reali-
zando sus h m u a u o s granadinos. Dar la ú l t i m a mano, po r decirlo as í , á 
esta prudente medida que contra lo pactado, h a b í a tenido que t o m a r e i 
Mi t rqués de Vi l l ena , antes que llegase D . Fernando, juntamente con la 
tala, en ]a vega de Granada, fué el resultado de esa campana que dejo 
descrita, y hubo de abreviar el Rey Ca tó l i co , á fin de volverse, al lado de 
la Reina que, seg'ún expresa Cedro Márt i r , no h a b í a entrado aún en franca 
convalecencia de su enfermedad, y á la vez dar descanso á sus fuerzas 
para la futura exped i c ión que proyectaba emprender pasado el invierno 
venidero. A l l legar I ) . Fernando á Guadix para entender en la cues t ión 
de los n t u d é j a r e s expulsados, refieren unos y otros autores (pie se l e p r e -
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s e n t ó el Zaga l y otros moros principales solici tando de él el cninplhmcnto 
de lo pactado tocante á su paso á Afr ica , abandonaiulo para siempre la 
P e n í n s u l a , á lo cual acced ió de buen grado el Roy Catól ico y les facilitó 
el pasaje, s e g ú n estaba prevenido en los tratos do la cap i tu l ac ión de Baza 
y d e m á s ciudades rendidas por dicho rey moro. Agregan los autores ára-
bes que a l retirarse D . Fcn iamlo , dando por terminada su exped ic ión 
mencionada, m a n d ó evacuar y derribar las torres tic l-a M alai tú, de Roma 
y de Alanza y asimismo la alcazaba de A n d a r á x , y tuvieron (pie dis-
persarse los moros imulcjares (pie hab ía en é s t a , y su p r í n c i p e el Zagal, 
v viendo que no Íes tpiedaba al lado del l i e y de Castilla cons ide rac ión 
ni estima alguna, p a s á r o n s e unos á allende con su emir ci tado, especial-
mente á Oran, otros se tornaron á los musulmanes granadinos y otros 
permanecieron con los cristianos. 
Rotos de nuevo los tratos sobre la entrega de Granada y recrudecida la 
guerra, p r o c u r ó Boabdi l aprovecharse de la ret irada de 1>. Fernando con 
eu ejérci to para ganar alguna parte del te r r i tor io perdido y acumular en 
Granada todos los medios de resistencia ([lie pudiera conseguir. A l 
c í e c t o , salió de la capital en la segunda decena de abri l y se hizo dueño 
de A n d a r á x y sus lugares p r ó x i m o s , cuyos moradores musulmanes vo l -
vieron á entrar en su obediencia. De A n d a r á x m a r c h ó Boabd i l non su 
gente ú M a r c h e n a (de A l m é r i a ) (1) , cuyo casti l lo r indió d e s p u é s de rudo 
combate, quedando cautivos en su poder los cristianos que lo g u a r n e c í a n , 
y tornando á su autoridad iodos los pueblos y lugares inmediatos á dicho 
casti l lo. Cuando supieron los m u d é j a r e s habitantes de F i n ana que sus 
vecinos se hab ían- vuelto al I s l a m , trataron de alzarse contra los cristianos 
que g u a r n e c í a n su alcazaba. Pero estos les d ieron buenas palabras para 
entretenerlos, y entre tanto avisaron al general cristiano de Guadix, sobre 
el intento de sus vecinos m u d é j a r e s . Inmediatamente se p r e s e n t ó dicho 
general con sus tropas, ce r có la a l q u e r í a de F i n ana por todos sus lados, 
la a t a có vigorosamente y p e n e t r ó en ella por asalto á la vez que d e s c e n d í a n 
los de la a'cazaba en su ayuda. Muchos musulmanes de los habitantes de 
Fif lana, quedaron muertos sobre el terreno, y los que salvaron su v ida 
con las mujeres y n iños , quedaron cautivos en manos de los vencedores 
cristianos que se los l levaron, con todos los bienes habidos en el saqueo, á 
sus ciudades interiores. 
Temiendo los de l Zenete de Guadix, que les ocurriera i d é n t i c a des-
gracia que á los de Finana, suplicaron á Boabd i l que fuese con su gente 
de Granada y sus bestias, á fin de transportarles á esta ciudad con los 
mantenimientos, semillas y otros bienes que t e n í a n . Acced ió de buen grado 
(1) Según el Anónimo del Escorial. En Aimacari se lee Purchena. 
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Boabdi l á la súp l i ca de los del Z e n c í c , y el 27 de septiembre se puso en 
maiclta con su gente de Granada y otros puntos de las Alpujarras , y 
l legó basta l l n é n e j a , donde a c a m p ó unos d í a s . D e í l u é n e j a se t r a s l a d ó á 
Jerez de Gtiadix, en cuyo poblado se s i t uó y p e n n n n c c i ó otros ocho d í a s , 
trasladando á I t u é n e j a y á Granada en gran cantidad por medio de 
acémi las que hizo traer de esta ciudad y otras partes vecinas á ella, los 
granos y frutos de las a l q u e r í a s de Guadix . A seguida de esto m a n d ó 
Boabdi l evacuar de gente dichas a l q u e r í a s , y todos sus inovadores hasta 
e l ú l t imo , con sus familias, y los bienes, enseres y vi tual las que pudieron 
llevarse, se trasladaron á Granada y sus poblados inmediatos. Era i n c a l -
eulablc l a cantidad de t r igo , cebada y mi jo existente en esas a l q u e r í a s 
de Guadix. 
Embargado se hallaba Boabdi l por esas operaciones, cuando tuvo 
noticia de que los cristianos congregaban fuerzas y se d i s p o n í a n á caer 
sobre él , y hubo de trasladarse de J é r e z á H u é n c j a y r e g r e s ó á Granada 
e l d í a 3 de octubre (1490). Pero al ver los cristianos la huida de los 
moros m u d é j a r e s habitantes de los poblados del Zenete, se apresuraron 
á ofrecerles su amni s t í a y p r o t e c c i ó n , si regresaban á sus viviendas; m u -
chos se vo lv i e ron desde luego fiados en las palabras de los cristianos, y 
sucesivamente fueron regresando otros á sus lugares, hasta quedar m u y 
pocos de ellos entre los musulmanes de Granada. 
No mencionan los autores que emprendiera B o a b d i l nuevas expedi-
ciones hacia l a costa. S in duda las frecuentes escaramuzas, los arrebatos, 
celadas y talas por sorpresa, que l levaban hasta muy cerca de su ciudad, 
las gentes combinadas d e l conde de T e n d i í l a , Gonzalo F e r n á n d e z y Mar-
tín de A l a r c ó n , desde A l c a l á la Real, I l í o r a y Modín- , el atender á l a 
cons t rucc ión de defensas en Granada para el còrco inmediato que se t e m í a , 
á m á s de los rigores del invierno le obl igaron á mantenerse encerrado 
en su Alhambra , á donde y a por entonces h a b í a trasladado su residencia, 
que antes tuvo en la alcazaba. 
A este t iempo refieren los cronistas cristianos é historiadores de casas 
nobles las hazaflas, los m ú l t i p l e s rasgos (le valor personal de muchos 
ilustres guerreros, que aunque exagerados, á mi entender, por la f a n t a s í a 
popular de las siguientes generaciones, es justo reconocer que fueron 
verdaderamente estupendos y dignos de l a inmor ta l idad en los fastos de 
nuestra his tor ia mi l i ta r , los cuales me creo excusado de repetir aqu í , po r 
ser harto conocidos de todo e s p a ñ o l amante de las glorias de su pa t r ia . 
E n cambio, juzgo muy conveniente traer á colac ión e l siguiente recitado 
que nos l e g ó Pedro Már t i r de A n g l e r í a en una de sus interesantes cartas 
en que enumera y describe los principales hechos de armas ocurridos 
durante este tiempo de l a ausencia de D . Fernando, y en los cuales tuvo 
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parte activa at lado del Conde de Tcndi l la : "Como en el ano anterior 
de 1490, dice, preferimos tener nuestros cuarto le* de invierno en Alcalá la. 
l i c a l , desde la cual, como del alto cielo, p o d í a m o s atisliar loá lugares 
circunveeinos. Los mismos caudillos ocupan idén t i cos lujaros fmnteros, y 
desde estos pone enjuego cada uno sus e s p í a s y prác t icos del terreno. 
Cada uno, igualmente á su l ibre iniciat iva, movido por cA deseo de la 
g lor ia , procura inferir á los enemigos el mayor dano posible. Así , por un 
moro t ráns fuga sabemos <¡ue van á salir de t ¡ r a n a d a 1^0 jinetes con 
in tenc ión de ener fuera de nuestra acción, en donde (|uiora (pie cncon-
irasen á lo* nuestros menos prevenidos. í .os dos caudillos, ( ¡on/ .a lo Ker-
n á n d e / de C ó r d o b a , de JHora, y Marí in d e A l a v e ó n , de Moclíu, toman las 
armas juntamente con el Conde, y los restantes capitanes, acuartelados 
por las fronteras, se colocan ocultos en asechanzas en los pasos precisos 
por donde t en ían (pie hacer su camino los enemigos. A media noche, en 
u n estrecho paraje de bosque, les sorprenden doscuidados, <-oii gran vo-
ce r ío lanzado por el frente y por la espalda, raen sobre ellos, les derriban, 
prenden y conducen prisioneros á Alca lá la Ke. i l . Xo muclios d í a s d e s p u é s 
de este suceso, vino á nosotros el Marqués de \ illena, l u g a r t e n i e n í e (Eel 
Key , á fin de visi tar al Conde su cunado y á su hermana, (pie poco antes 
h a b í a llegado t a m b i é n á ver á su marido desde Torre I ) . J imeno, situada 
á nuestra retaguardia, donde pasaba ella el invierno. Aumentadas las 
fuerzas con l a venida del Marques, consternamos á los enemigos con 
reiteradas incursiones, llevadas casi hasta los mismos limites de la ciudad 
de Granada. E u las eras, una de las noches del o toño , les quemamos las 
mieses, que t e n í a n recolectadas de los predios de la parte del monte y 
suburbanos, contemplando el fuego ellos misinos desde sus ventanas. 
Hasta nosotros llegaban los lamentos y clamores de las mujeres por su 
desgracia. Cos soldados granadinos se reúnen al oir los llantos de tristeza 
y el toque de las campanas á rebato, como es de suponer; mas temiendo 
que les t u v i é r a m o s puestas asechanzas, se conluvicron al pr inc ip io dentro 
de los muros de la ciudad; mas luego, ordenados en combate, como sal-
teadores, llenos de rabia y coraje y desesperados por el gran perjuicio 
que t en ían á la vista, corren hacia nosotros, pero quedan frustrados sus 
deseos. Entrado y a el mes de enero de 1401, sigue diciendo el autor, por 
dos soldados ligeros que fueron enviados de exp lo rac ión , les ai-rebatamos 
unas tres m i l cabezas entre cabras, ovejas y bueyes, en un solo golpe de 
mano y de sus propios campos contiguos á la ciudad. ( íonza lo F e r n á n d e z 
de C ó r d o b a y Mar t ín de Ala rcón , su íntimo amigo, con dos c o m p a ñ í a s 
ligeras y capitanes expertos, se ocultan antes de anochecer, entre, dos 
montecillos poco elevados; una gruesa columna con el M a r q u é s , el Conde, 
Alonso de Agui lar y Luis Porto carrero, queda á retaguardia y se esconde 
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ci i t r r his ruiiiíis ' lo Allicn.l ín, dcslrnirio porn untes por el oneinigo. Los 
dns csjiias, iiiiciaduros ilc la aycióti, trepan por las ramas sobre dos á r b o -
les ;i la hora ile anianecr, y seña lan desde las copas que e s t án en campo 
«lese ubi orto pastores eon sus ganados y labradores. Saltan de sus embos-
cadas las rnjjipafiias ncidtas,)- yo asoeiado á ellas, d e s p u é s de haber 
andado errante toda aquella noche, oscura, por liabenue apartado de la 
eolmnna general. A l ¡ l i s iante aparecen contra nosotros, en lo alto de las 
colinas p r ó x i m a s , uims IfiO jinetes enemigos. Gonzalo F e r n á n d e z fué el 
prbniTO que t r abó pelea con ellos, y tras de él seguimos nosotros. Mien-
tras se entrolieue la lucha en iguales armas por leves escavai mizas y sin 
cmpcfiar una arción decisiva, avanza la eolmnna general lentamente hacia 
nosotros y á \ isla de fmlns los combulienles. Knlonces, amedrentados los 
eiteniigos, se retiran huyendo y se acoden á dos poblados fuertes, que 
llaman Hermanos, que nos eran todavia inaceesibles. Pero recorremos 
libiviiicntí ' el campo enemigo, y reeogido el bot ín, antes que avisada la 
gente de, la ciudad nos acometa, regresamos á nuestros cuarteles. Con 
estas y otras caricias semejantes saludamos á los enemigos, hasta que 
vuelvan los l ieyes á descargar el postrer golpe de hoz á esta unes (1). 
Comenzaba la ú l t ima decena de ab r i l , dicen los autores á r a b e s y 
cristianos, cuando 1). Fernando ent ró en la vega de Granada, habiendo 
dejado á la l íe ina é infantes en Alca lá la l í ca l , y d e s p u é s de reunir su 
lnicsle en Pinos l 'uent", eompuesla, s e g ú n nos dice Pedro Slávtir, de unos 
^O.(KII) combatientes, a v a n z ó hasta las fuentes que l laman de H u é r c a l los 
antiguos cronistas cristianos (i*;. Junto á ellas se a p r e s u r ó á establecer su 
real, d e s p u é s de seis d í a s que c reyó conveniente emplear en una coi"! c r i a , 
llevando Ja devas tac ión á las tierras, frutos y poblados del Valle de 
Pecrin, asi como á toda la zona de vega imnediaia á Granada á que pudo 
tener acceso relativamente fácil sin empenar acciones que por su mayor 
alcance pudieran comprometer el éxi to pr inc ipa l de l a campana que 
inauguraba. Pues hay q u é tener presente, que tanto U . Fernando como 
sus p róceres y caudillos, perfeetamente enterados de las defensas formi-
dables de la ciudad. u>> só lo por el crecido n ú m e r o de soldados que p o d í a 
poner en primera linea de combate, sino t a m b i é n por sus fortalezas ver , 
daderamento inexpugnables, hablan convenido en un consejo celebrado á 
poco de aetimpar (o¡ y forfiiiear su real con todas las defensas y vigi lancia 
que exigía el m á s riguroso arte mil i tar , que esta capital no p o d í a ser 
duminadn j a m á s por asalto, n i por industr ia ni m á q u i n a s algunas de 
(1) Carta níitn. «•(. 
(•2) En el uis. del Anónimo del Kseurial se lee s&iz. Otea ó Atea. 
(3) Pedro Miirtir, caria ni'un. 88. 
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guerra, amo cor tánc lo le p a u l n t n i í i m e n t e sus miembros, d e s p u é s de arran-
carle sus p lumas; es decir, q u e d ó resuelto que toda su a c c i ó n debia ser 
encainmada á que la ciudad, o p r i m i d a con el t iempo por e l hambre, cayese 
por su propio impulso á los p ies de sus Al tezas . L a di l igencia y cuidado 
exquisitos puestos por D . Fe rnando en la fortificación y v ig i lanc ia del 
r ea l , o b e d e c í a n al temor que en u n principio se tuvo, de que si los enemigos, 
con ser tantos, h a c í a n una s a l i d a impetuosa y c o g í a n desprevenidos á los 
puestos avanzados, f á c i l m e n t e pudieran desbaratar todo el e jérc i to cris-
t iano. Vor esta causa, al d e c i r de los mismos autores á r a b e s citados, 
consigue D . Kernando fijar su real en pocos d ías con muros y otras 
defensas fuertes en gran e x t e n s i ó n , destruyendo al efecto las a lque r í a s 
inmediatas, cuyos materiales hizo transportar para uti l izarlos en la cons-
t rucc ión de su campo, y una vez apoyado en este, comienza á devastar 
á derecha é izquierda tierras y pueblos, cuanto se le pone por delante, 
a p r o x i m á n d o s e cada dia m á s á los muros y torres del circuito de la ciudad. 
Es verdad que siempre encuentra á los granadinos prestos con las armas-, 
las escaramuzas y sorpresas e s t á n á la orden de l d ía , la lucha es incesante; 
y a se pelea en t ierra de A l f a c a r , y a en Puliauas, en Maracena, en T a ñ a r , 
en Yamur, en el J a r a u í , en A n n i l l a , en Aí iu in , en Rubite, en Monachi l y 
otros lugares de los que c i r cundan á Granada. Pero en todas las acciones 
importantes se ven obligados los granadinos á retroceder ante las avan-
zadas cristianas, cuyos ta ladores é incendiarios, seguidos por gruesos 
contingentes de tropas, consiguen su obje t ivo; mas nunca regresan á sus 
posioiones s in heridos y muer tos . 
Uno de Ips puntos que i n t e n t ó dominar D . Fernando con mayor em-
peno, fué el poblado de Alfacar , con sus fuertes torres, y ante é l se l ibraron 
muchas acciones, jugando todas las armas, con grandes p é r d i d a s p á r a l o s 
cristianos (1); pues los granadinos a t e n d í a n mucho á su defensa y sos t én , 
por temor de que al perderse dicho poblado, t e n d r í a n que evacuar las 
otras a l q u e r í a s de la parte d e l monte , y q u e d a r í a la ciudad completamente 
cercada por e l enemigo. L a resistencia de los granadinos por esa parte 
fué tan heroica, y tan graves las p é r d i d a s que causaban á los cristianos 
en sus repetidos ataques, que a l fin tuvo que desistir D . Fernando de su 
empeno de tomar por fuerza de armas el poblado de Alfacar , y limitarse 
á las acciones de sorpresa, de escaramuza, y sobre todo, á destruir los 
mantenimientos de l enemigo y asolar su t ier ra . Con i g u a l sistema de 
defensa r e s p o n d í a n los granadinos , y á veces con fortuna; pues tiempo 
hubo, especialmente en los pr imeros meses del cerco, que fué tanta l a 
cant idad de bueyes, asnos y ovejas cogidos á los cristianos, que l legó á 
(I) Anónimo del Escorial. 
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venderse en Granada el avrcldc de carne por mi dracma f l ) . 8 in embargo, 
la incesante lucha, continuada durante mc-scs, c o n s u m í a cada vez m á s las 
fuerzas de los granadinos, sin que pudiesen reponerlas en la p r o p o r c i ó n 
y ventaja con que lo h a c í a n los cristianos, v i é n d o s e cada dia m á s redu-
cidas cu j ine tes é infantes aguerridos. A m á s de esto, la venida de la 
Reina y sus hijos al rea l , la c o n s t r u c c i ó n de Santa Fe , la mayor ac t iv idad 
y empeno puesto por las fuerzas cristianas en quebrantar y desmoralizar 
al enemigo y encerrarle dentro de los muros de su c iudad, la perdida de 
algunas torres exteriores, pero muy inmediatas á la capi ta l , las h a z a ñ a s 
y audacias, en fin, de tantos caballeros cristianos que seguramente h a b r é i s 
le ído en diferentes autores, y que no han necesitado ser desfigurados 
por novelistas y poetas, para ser tenidos entre los m á s heroicos de 
nuestra historia, llegaron á infundir l a d e s e s p e r a c i ó n en los á n i m o s de 
los valientes granadinos que con fe sincera luchaban por su hogar, l iber tad 
y re l ig ión . T a l d e s e s p e r a c i ó n se a c r e c e n t ó y cundió m á s t o d a v í a cuando 
c o m e n z ó , por fin, el hambre á dejar sentir sus terribles efectos, por l a 
mayor d i f icu l tad de comunicarse con las Alpujarras á consecuencia de 
los temporales de nieve de l o toño , siendo eausa de que muchos grana-
dinos, desalentados y temiendo nn t é r m i n o funesto, abandonasen la c iudad 
y fuesen á buscar refugio en los pueblos de l a Sierra. 
L a c o n t e m p l a c i ó n por los granadinos d é la cindadela de Santa Fe , en 
extremo defendida y muy blanqueada para que resaltase m á s ante sus 
ojos, s e g ú n exp re s ión elocuente de Pedro Már t i r , les causaba tanta cons-
t e r n a c i ó n , que desde lejos se o ían sus gr i tos y los l lantos de sus mujeres 
y n iños . Con todo, Granada no se rendia. D . Fernando, viendo apurados 
cada vez m á s sus recursos para la guerra, llegaba t a m b i é n á desesperar 
del éxito de su empresa, de tomar entonces poses ión de Ia Alhambra y 
d e m á s fortalezas. 
¿Qué o c u r r í a ? ¿A q u é era debida esa persistencia en no ceder por u n a 
y otra parte? Y o pienso, sin temor de equivocarme, d e s p u é s de leer un 
buen n ú m e r o de documentos, de que voy á hacer e x p o s i c i ó n lo mejor que 
entienda y pueda, que cada parte beligerante m a n t e n í a , con harto funda-
mento, la esperanza de alcanzar, al fin, el éx i to apetecido en aquel negocio 
entablado, como ellas mismas llamaban á la lucha empenada por la po-
sesión futura de Granada. 
E l c o m ú n de la ciudad, juntamente con los alfaqui es y gran parte d e l 
e jérc i to , que cons t i t u í an aquel partido de la resistencia á todo trance, y a l 
que Boabd i l ó sus familiares llegan á t i lda r de loca gente, como veremos 
luego, por su obs t inac ión y dureza en no desistir de su empeno vano,. 
(1) Anónimo del Escoriai. 
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-esperaban sinceramente que D . Fernando, a l venir el i nv i e rno , t endr í a 
«jue retirarse, como otras veces, renunciando nnevamente á su p ropós i to . 
Acaso Boabdil y sus í n t i m o s servidores abrigaban inter iormente la misma 
« s p e r a n z a ; pero, por s i esto no c o n s e g u í a n , reanudaron secretamente los 
t ratos sobre la entrega d e la ciudad en i d é n t i c a forma que antes, y los 
- e n t r e t e n í a n cuanto les era posible , á fin de obtener en ú l t imo extremo las 
mayores ventajas y mercedes, tanto para s i como para los habitantes de 
l a ciudad y las A l p u j a r r a s . 
Los Reyes C a t ó l i c o s , á quienes tales negociaciones, á una con la acción 
m i l i l a r , hab ían dado excelentes resultados, poniendo en sus manos las 
o t ras plazas mas impor tan tes y fuertes d e í reino moro, con ahorro de 
amichas vidas de sus soldados y otros graves perjuicios, confiaban en que 
- t end r í an a'.ora por ellas i g u a l fortuna respecto de Granada. Pues aunque 
m á s de una vez l legaron á impacientarse y desesperar tanto de la acción 
g u e r r e r a como de l a d i p l o m á t i c a , y resueltos estuvieron á levantar su 
campo , al fin consiguieron por su medio penetrar entonces en Granada y 
posa r gloriosamente mis reales pies en la be l la y majestuosa Alhambra, 
jHCgún y en la manera que voy á referir: 
Antes expuse las no t i c i as que me ha sido posible recoger, tocante á 
l a s negociaciones que, sobre l a entrega de Granada, se v in ie ron siguiendo 
-entre D . Fernando y B p a b d i l , desde l a s u m i s i ó n del Zaga l , y cómo 
sobrev ino el rompimien to de hostilidades entre ellos. A l reanudarse ahora 
l a s negociaciones, aparecen l levando todo su peso, el d i l igente y sagaz 
secretar io de sus Altezas, He rnando de Zafra , por mandato de sus seño res ; 
y de parte de l i o a b d i l , su v i s i r y secretario, Abu lcá s im el Muleh . 
Me ha sido imposib le fijar con exactitud el momento preciso en que 
v o l v i e r o n á reanudarse las negociaciones interrumpidas, toda vez que los 
-documentos que me s i rven de fuente de conocimiento, por ser casi en 
t o t a l i d a d minutas y t ras lados , carecen por lo general de fecha, ó á lo sumo, 
m a r c a n el d í a de la semana, como sucede con las cartas que expongo 
á, con t inuac ión . 
Sin embargo, es de creer que la correspondencia par t icular entre 
ambos secretarios, fué r eanudada muy pronto, acaso á poco t iempo de ser 
-establecido el rea l de San ta F e , y quedar formalizado el sitio de la capital, 
Pues no otra cosa se desprende de la lectura de las cartas que han llegado 
á mis manos, de las muchas que hubieron de cruzarse entre los susodichos 
-secretarios. 
man 
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F á c i l m e n t e se ¡ul ivina cuá les se r ían los pretextos ó motivos que 
t e n d r í a n Hernando de Zafra y el ütfuleh para renovar su correspondencia. 
Ambos se h a b í a n conocido t iempo antes, con ocas ión de las negociaciones 
primeras, y se h a b í a n cambiado r e c í p r o c o s votos de sincera y afectuosa 
amistad. Por otra parte, no hay que o lv ida r que el infante moro SicU 
Al imed, hi jo de Boabdi l , juntamente con otros mancebos, hijos de los 
principales adictos de é s t e , h a b í a quedado en re l ien, a l ser puesto en 
l ibertad su padre, contra lo que afirman algunos historiadores modernos 
y se lee, como cosa corriente, en obras h i s tó r icas de nuestros d ías , y que 
en el tiempo á que me refiero, s e g u í a detenido en la fortaleza de M ó c l í n ; 
pues los l í c y e s Ca tó l icos no le soltaron hasta que fueron d u e ñ o s de 
Granada. Ahora bien; la lectura de las cartas que siguen en este t rabajo, 
induce á creer que los padres de los mancebos detenidos en poder de sus 
Altezas, .solicitarían y o b t e n d r í a n que pudiesen comunicarse por mensa-
jeros ó cartas con sus hi jos, guardadas las naturales precauciones que 
exig ían el estado y circunstancias de la guerra. 
E n tales ocasiones ú otras a n á l o g a s , es lo cierto «qne entre Hernando 
dé Zafra y e l Muleh comienza una interesante correspondencia escr i ta , 
en cuyos primeros documentos, de los que he podido leer, se prometen 
procurar, por cuantos medios puedan, dar fin al negocio de la entrega de 
Granada, y se hacen mutuas protestas de que, al entender en é l , no bus-
can m á s que el bien y servicio leal de sus respectivos s e ñ o r e s . 
No contando con todas las cartas que hubieron de cambiarse entre 
ambos personajes, s e g ú n se ve por las que conozco, y careciendo é s t a s 
de fechas de mes y a ñ o , para dar cuenta ó hacer la e x p o s i c i ó n de el las , 
no nos queda hoy otro medio que invocar el buen sentido de las cosas, 
en i-elación con los recitados ciertos y seguros de la His to r i a . 
Discurr iendo asi, parece lo m á s razonable que los dos secretarios 
comenzasen su correspondencia discutiendo en e l terreno de la amistad 
sobre las cansas que h a b í a n roto los primeros tratos entre sus s e ñ o r e s , y 
h a c i é n d o s e los representantes de ambas partes y mirando cada uno p o r 
el bien de l a suya respectiva, se dir igiesen r e c í p r o c a s reconvenciones 
fraternas, entre protestas y votos de que se llegue pronto á renovar l a 
amistad de sus s e ñ o r e s , y acaben felizmente todas sus diferencias, á cuyo 
fin p o n d r á n on juego todo su val imiento cerca de ellos y a r r o s t r a r á n todo 
peligro. E n este sentido creo que una de las primeras cartas remi t idas 
por el Muleh á Hernando de Zafra, en con te s t ac ión á otra de é s t e , es l a 
publicada por c l Sr. Benavides en su Memoria sobre l a Guerra de Gra-
nada, cuya minuta o i i g i n a l se guarda en el Arch ivo mun ic ipa l de esta 
ciudad, y en la cual, á m á s de las importantes noticias, que respecto de 
las causas de la ruptura e x p r e s é m á s arr iba, se lee l a siguiente r é p l i c a . 
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que el Jíi i leh opone á lo.s cargos que en la suya ha debido hacerlo Her-
nando de Zafra: "y à lo que d e ç i s , dice á este el Mulch , que si yo vos 
oyese nou vos daria culpa y <|Ue non cabria en papel Ins respuestas que 
me «iviades de responder y que era torno (1) á renovar las cosas viejas 
de enojo á los qnc las oyen y o no quiero que entre vos y mi aya ninguna 
r e n o v a c i ó n pues yo otorgo todo el bien que l ian fecho sus allozas Dios 
los cnSfilçe con ol rey mi s e ñ o r y con nosuiros y no I D podremos negar 
para siempre jamas peni deboys puner en quenta dello el graud ser-
vicio que hi/.o el rey mi s e ñ o r y nosolros y el nuiueho peligro que 
avenios puesto en el tiempo pasado para sostener esta i;ibdad fasta que 
acallasen vuestros fuegos con nueslros enemigos como quisistes y esto 
non lo p o d r á ne^ar ni cristiano n i moro y esto entre vos y n ú como antes 
digo non es menester reno val lo sino que la honrra vuestra e mia es 
senbrar el bien cutre nuestros s e ñ o r e s y hazer del mal bien fasta que 
torne la amistad mejor de lo que solia y á lo que dcçis del cargo en que 
BOnios el rey e nosotros á sus altezas porque avia perdonas que se ofre-
cieron de matar ul rey mi s e ñ o r para destryrnos y sus aTteza* no lo 
qnisyeron consentir ni q u í s y e i o u dar logar á ello en esto yo creo á vuesdn 
merced y que e l poderio y el seso de sus altezas creemos verdadera-
mente que es mas que de personas del mundo y el que entra á servir á 
sus altezas con semejantes cosa» como esta no le t e rnán sino por traydor 
(pie la trayeion entre la gente no es alabada especialmente entre toles 
reyes poderosos como sus altezas Dios los ensalce pues (juc Dios les 
d io poder ío para alcanzar todo quanto qti isyeren p o r c o u p ü r su fin y esto 
l o qreemos de vos y lo creemos que sus altezas lo avian de liazev asy, 
porque segnn lo que vi con mis ojos tienen grande piedad e misericordia 
con todos los moros c cristianos y es su voluntad que los cristianos y los 
moros andoviesen por un camino seguro y que se acabe en sus vidas sus 
cautiverios e muertes (pie se h a ç e n de amas parles y sus ¡vltezas gana-
r í a n grande m é r i t o y p e r d ó n con Dios y á lo que de<;is que seria yo cabsa 
entre sus altezas y mi s eño r de acabar este bien y que ganarla pe rdón 
Dios sabe que esta es mi intension y (pie q u e r r í a que y a fuese acabado 
pero quando llegare (2) la ora Dios e n c a m i n a r á luego y á lo (pie dc^is 
que el consejo que me days como á verdadero amigo es que bizicseiuos 
nuestros hechos luego y que lo que h a r á n con nosotros agora por ventura 
no se hava adelante si estuviera este negocio en mi mano fuera bueno 
(1) Sic en el original del Archivo municipal de Granada; un Benavides se lee 
y que era tornar; en Durán y que seria tornar. 
(2) JSÍO on el original citado; en Benavides y Duran, pero quando llegase la ora, 
Dios los encaminará-
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decirme e-stu yo vos d i -o (¡ue es necesario ablandar esta gente y pare-
yesitie ( 1 ; que no me ( ¡ t i e r r )* qreer sé de pierio que aunque acabase (2) 
el rey mi .señor con vosotros el parfido Oí.) desta çibrtad y hiciese todos 
sus (rajiitiilos c obi g'aeiones e fuesedes contentos todos vosotros (4) y 
fucticu euntentos todos los desla vi l jdad no se p o d r í a n acabar entre 
amas (5; partes fasta que fuesen aseguradas desde agora fasta el mes de 
mai^o y yo veo que tcneys por cosa m u y l iviana este n e g o ç i o á (G) que 
estamos tantas personas en uno y parecerse ha (7) la verdad de lo que 
vos digo y t>i quereys danm: priesa en este caso non quereys que seamos 
amibos porque yo non quiero entender con vos sino en cosa que lo pueda 
c o n j d i r y s y \ o.s paresye buen consejo que escrivays al a l guaçy l para 
tei i iai le (S; una buena earta de buenas ra/.ones ò hacer á Gonzalo Fer-
nandez (pie ta escrivã y la traiya 1,'U'yles yo ge la d a r é y v e r é yo lo que 
responde y á lo que deyis que agora tenemos el mejor tiempo para 
entender en este nego y i o ansy lo quiero hazer y p o r n é m i mano en ello 
y vos y yo seremos fus fiadores! á todo lo que dijistes y sed yierto s in 
que me alabe que pienso (pie no ay persona que pueda hazer con el r ey 
mi señor en este negocio lo (pie liare yo en el serviçio de sus altezas por 
el grande amor (pie tengo de servirles pues yo he resuelto de seguir 
vuestra voluntad de hablar luego en c l n e g o ç i o de r e s ç c b i r algund danno 
y saldré como sali la otra vez y me dexares (9) en el aire pues yo quiero 
cnpezar y entender en ello plcga á nuestro s eño r nos encamine el bien y 
ya habría (10) hablado con el rey mi s e ñ o r mas largo sobrello pero el d ia 
que conistes á la yd'dad yo cavalgue para y r á la huerta á hablar con 
el (11} rey mi señor en este negocio y en la misma hora se levanto rebato 
en la yüidad y hera forjado de salir con la gente y no era menos en m i 
sino eorrer con el caballo y en corriendo un poco se me h i n c h ó el pie y 
me hizo la herida mal pero con todo esto á la buelta del camino hable 
con el rey mí señor y le di je del mensajero como era venido y disome 
yd vos á desc.ava'gar y á holgar y d e s p u é s hablaremos y dixele una 
(i) Sic oil el ongiiuil; un IW'iiavi'los, ¡unecerme; en Durán, ¡tarécemt. 
Kn Hi'iiavuk'S, acabure. 
(-!) Kn Itfiiavídcs, <7 V>I¡IHulado. 
(•1) Kstas dos úlHtmis palabras todos vosolros, fallan en Benavides y Darán. 
['*) K» üiMiiivitlcs y líurAn, ambus. 
(li) Kn ISonavídos y Uiirán, en. 
(7) Kn Hi'iiavides y Muráii, cute ?iegocio en que estamos en un parecer tantas persona» 
la verdad etc. 
(8) Kn Benavides y Ihirán, para sentarle. 
(9) Kn Benavides, tteja/itc*; en Durin, dejaitcs. 
(10) Kn Bonavidos y Darán, habia. 
(Jl) K» Bonavidos y Duràn, al. 
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car ia trae de m o c l i n (le vuestro h i jo y ovo el mayor plazer de l mundo y 
d ixome enbiad!a luego á la reyna con que aya plazer y luego la •enbic á 
l a reyna y el la me lo enbio luego á agradevsçer iminclio (1) y me enbio 
ciertas cosillas para su vestir de l infante y asi mismo un poco de dinero 
que e l levador de la presente U ley les l l eva y la reyna m i s e ñ o r a se 
encomienda (2) munelio á la s e ñ o r a reyna y suplica á sus altezas que 
manden luego a l mensajero que vaya fasta moclin porque se pueda 
vest ir por la pascua y la y d a de U l c y í e s á moc l in fue buen consejo y es 
cabsa de bien porque se ablandaron munebo y pidos por merged que lo 
enbiys luego y liagos saber que quando venistes á correr á la ç ibdad 
avya un caval lcro cristiano que l lama va al a l g u a ç y l diciendo que el co-
mendador mayor q u e r í a hablar con el y le bar ia quanto quisyera y esto 
me parece (3) feo que tales cosas no se han de d e ç y r delante de escuderos 
e cu valleros y esto non es bien fecho pues si el s e ñ o r comendador mayor 
quiere escrevir a l a l g u a ç y l escrivale y t rayga la carta U lcy lc s que yo ge 
l a d a r é en su mano y bagos saber como salieron dos cautivos moros del 
rea l y truxeron munchas cartas s e ñ o r sino guardays estas cosas que lian, 
de y r por una mano ninguno nunca (4) p o d r á hazer nada y las semejantes 
cosas no se pueden liazcr fasta que el scqreto delias sea m u y b ien guar-
dado en poder de vosotros y de nosotros fasta que el n c g o ç i o se acabe 
que si por ventura se descubre el seqreto fasta que se acabe el negoç io 
ninguno non podra hazer nada y hagos saber que quando v ino e l algua-
ç y l (5) de Sev i l l a y se l e v a n t ó la gente desta ç i b d a d y fueron a las beras 
de Avenmord i y p idieron a e l (6) rey m i s e ñ o r que alsase (7) la guerra 
que (8) el rey m i s e ñ o r Ies d ixo si quereys obl igar vos de darme todo quanto 
ovycre menester para caballos (9) e otras cosas yo lo hare y respondieron 
todos que si que quanto les mandare e qnisyere de ellos tanto h a r í a n y 
estonces (10) e l rey mi s e ñ o r s i gu ió la voluntad dellos y agora el rey m i 
s e ñ o r los quiere apretar (11) á pedirles que cunplan con el lo que l e dixe-
ron de su boca y quiere apretallos mtincho fasta que paresca (12) que 
(1) En Benavides y Durán, y ella me la embio luego é agraãeseio miincho. 
(2) En Benavides y Dtirán, se ha encomendado. 
(3) En Benavides y Durán. me pareció. 
(4) En Benavides y Durán, no. 
(5) En Benavides y Durán, quando el alguaçyl vino. 
(6) En Benavides y Durán, ni rey. 
(7) En Benavides y Durán, que no cesase la guerra, 
(8) En Benavides y Durán, y el rey. 
(9) En Benavides, cavalier os. 
(10) En Benavides y Durán, y entonces. 
(11) En Benavides y Durán, é. 
(12) En Benavides y Durán, aparezca. 
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quedó ( l ) ellos y ya*(2) agora cnpieza á parecei' que q u e d ó (3) p o r 
ellos es grande el trabajo y los azotes que les hace dar cada dia y todo 
esto se hace porque se torne la gente á l abnena r a z ó n y non piensen los 
reyes nuestros señores que el rey mi s e ñ o r tiene o lv idado su favor n i sus 
mercedes que plasicndo á Dios mejores se rán de lo que sol ían ser p r i -
mero pues los inconvenientes (4) y las conquistas del tiempo fue cabsa 
de lo de agora y yo beso los reales pies c manos de (5) sus altezas y mi 
lii jo tiene rcsçcb ido su favor y m e r ç e d c s por lo qual es esclavo d e s ú s 
altezas y les besa sus reales manos los de m i casa se encomiendan 
muiieho á todos los de la vuestra (G) y si algunas cosas mandan de a c á 
yo las enbiarc y saludos .sobre (7) el amigo verdadero sin dubda (8) 
el fíl; escribana de las cartas... 
Como se revela ya en esa caria, una de las primeras medidas tomadas 
])()]• el Muleh, acaso á pe t ic ión de Hernando de Zafra, fué asociar en su 
negoc iac ión secreta con é s t e al alguacil Abcncomixa; pues en la carta que 
pongo á cont inuac ión y , parece s igu ió á la anterior, en c o n t e s t a c i ó n 
también á otra del secretario de sus Altezas, le dice lo siguiente, entre 
otras noticias interesantes: 
Carta del Mulefi para Fernando de Zafra, ( i ) 
"eapcyial amigo y como liermuno verdadero bagos saber como resçibi 
vuestra carta y desjs en ella que no me escrivistes y distes priesa en la 
venyda de líamete syno por cabsa que fué alia un tornadiso enbiado de a c á 
ít demandar un seguro para una persona para que vaya á estar con sus 
iilíe/as y que vos dixo que bablo conmigo aquesto y por cabsa que sus altezas 
jm vieron eaita mia dt-tovyeron ¡il tornadiso y mandaron ahamete que vinyese. 
lingos saber que todo cuanto vos dixo ese tornadiso por mi es mentira y no 
hable con el ni 1c cubic ni lo v i y no hora mi voluntad de la estada alia de 
líamete syno porque no se descubriese el seqreto y por otras cosas que no las 
puedo declarar aqui y vos determinastes de dar priesa en enbiarle y por cabsa 
del amistad qno con vos tengo y la gana que tengo al servicio de sus altezas 
(1) Kn Bemiviilcs y Dnrán, i/unia. 
(¿i Ka líonaviilcs y ihirán, y por. 
(ít) lín licnaviiles y Dnrán. que es depor ellos. 
{\) F.n líomivulos y Dnrán, loa movimientos. 
(.r>i Kn ltoii;ivi(li's. <í 
(l¡) K» llcnaviiios y Dnrán simplemente, d loa de la vuestra. 
(1) Kn Benavides y Dnrán, y safad os desea. 
(8) Kn Benavides ditbdar; en Duran, dudas, 
(í)) En Benavides y Darán, del. 
(10) Procedente cel Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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dios los ensalce j porque supe vuestra voluntad que es querer dar priesa en 
l a habla tove manera de estar con el alguasyl abencomixa y por cabsa do lo 
que sabia de su voluntad a vuestra parte quyse tomar la habla con el do lexos 
porque hablase conmigo y non supyese que yo tenia dello voluntad y tuve 
buenas palabras con el y vi en cí buena voluntad para hablar y le demostro 
lo que escrivi desde la primera vez hasta la postrera y entendi del la detor-
minaçyon y concer tóse conmigo que hizyescmos esta letra de su parte y do la 
mia para vos y adobad vuestra respuesta en que dipays "oy ovyeron los reyes 
nuestros señores grande plazer que soya los dos de un coraron para servir al 
rey vuestro anm y que agora soys çier tos que ha de ser todo bien para el rey 
vuestro amo y para vo-notros". y liagos saber que yo escrivi en vuestra letra 
algunas cosas semejantes ¡i esta razón con que le hizo venir a la razón y a la 
habla que paver ía de las mismas çifras do la vuestra y lo que falto en vuestra 
cai ta yo lo puso de mi bolsa lo que vos hago saber y sea seqreto entre 
nosotros es que bien sabeys el amor e amistad que tenia el rey mi señor con 
sus altezas y los servicios que biso y sienpre tovo pensamieuto muy grande 
en sus altezas y todo lo acaesido ha side contra su voluntad y después que 
esqrivio a los señores reyes quando esqrivio con yuya de mora y le despa-
charen desde a lca lá con la i espuesta que sabeys non pudo qreer el rey mi 
seño r que tal respondyesen sus altezas y esqrivio otra vez y enbyo a abrahen 
de robledo sobrei caso del ynfante çidi l íamete dios lo saque y no heva su 
voluntad syno mostrar a la gente que hablaba por su hijo y hablaba por 
renovar la amistad e amor que tenia con sus altezas y vino la respuesta con 
abrahen de robledo de la manera que sabeys y reqreçiose el enojo y en cada 
tienpo que se 1c acuerda do aquellas respuestas so lo torna ¡i reqreçer e' 
«nojo j huye que non quyerc oyr razón y yo qrco quo ya tiene olvidado,todas 
aquellas respuestas y por lo que veo en su estado yo quer r í a que me hizyo-
aedes saber y sea esto seqreto entre nosotros en que manera e s t án los señores 
reyes con mi s eño r el rey de lo que estavan de primero y li izyeron con el y yo 
resçiliire de vos todo lo que me escrivyerodes como Io reç ib í reys vos de mí y 
quando lo sepa de vos podremos hablar yo y el alguasyl con mi señor con el 
b raço tendido y tornemos cabsa de que hablar con su estado y en lo que desys 
del caso del tornadizo y de las nuevas que dixo alia todo es falsedad guar-
dad vos bien del que sabed que es au voluntad de hazer alguna trayçion y 
antes gela debeys hazer vos a el y quando tornara líamete con esta respuesta 
vos hare saber lo que se determinare y besad por mi los pies de los señores 
reyes ensalgclos dios y asy mismo por el alguasyl porque aprovechan y 
saludos sobre mis amigos los esenvanos y quando qtiisycredes csqrifirmc 
alguna cosa en seqreto póngalo en una hijuela dentro en la carta porque quiza 
sera ncçcsiclad de leer la carta delante del alguasyl o que r r á mi señor saber 
esta letra mejor Sera que hagamos cuenta de todo con que sea nuestro 
seqreto seguro y en esto para con vos non es menester mas alargar alia 
enbyo con el levador de la presente una carta del hijo del nayar para su padre 
que la enviaba a almcria y ay en ella letras de abecete al revés sabed lo que 
j iy en ella que ya la ley yo." 
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l ) o h a cartas rcni i t idaá j io r Hernando dc Zaira al a lgnaci l , á qae alude 
cl Muleli on la anterior, y sobre cuya fo rma 1c aconseja para atraerle m á s 
é infundirle esperanza de que sus buenos servicios s e r á n recompensados, 
por sus Altezas, es la siguiente, en la cual , como se celia de ver, le insta 
1 femando de Zafra ú que procure por su parte que se dr fin ;'i toda d i l a c i ó n 
en la entrega de Granada. Dice asi: 
Carta de Hernando de Zafra al alguacil, 1 
"Uonrrado señor vi vuestra carta la qual mostre al rey e a la reyna nues-
tros scñyrcsí dios los liiisalçe y lea beso los pies y bis ntunos por vos y sus 
altezas dios los prospere ovyerou plazer en saber que entrndyades cueste 
heelio ponpie vos tyeiien por muclio su servidor y saben que soys muy bueno 
y de muy ]ijiipi;i c derceha enteneioti y (pi^ guiareya l.-is cos:tS al bien y a la 
razo» y que oston-areys ias cosas prolixas y demasiadas quo non aprovechan 
a. cosa y daunan a muclios y sin dubda sus altezas cst-.ui e.u gana de vos hazer 
merced y en lo que desys del termino que es ineiiester (pie sea liol^ado para 
coucluyi' este lieclio bien (¡reo que si bien se mira autes es menester el tienpo 
breve porque quanto mas breve fuere tanto mas atajays o qui taya vuestros 
males y los mconvenyontes y los dannos que de Ja dilayyon se vos pueden 
seguir y estando sus altezas aquí como es t án 'non se quien pueda estorvar al 
señor rey e a vosotros de liazer lo (¡ne quisyeredes pues con el favor y ayuda 
de sus altezas dios mediante todo esta en vuestra mano y pues esto b o n r r a d » 
señor es muy ^ierto debeuse dexar las cosas que no» nproveclian y tomarse el 
camino mas corto y mas amigable y contento para todos pues ewto es lo que 
¡i todos cunple y en lo quo desys de la eibdad sus altezas dios los ensalçe 
tienen cuello muy Imcita voluntad y quando encllo se hablase ^e yo que.' 
con la voluntad que vos tienen que seguirán cuello vuestro pa resçc r como de 
verdadero servidor, y saludos." 
Ks seguro, que tanto los l í e y e s C a t ó l i c o s como Boabdi l , conocían la 
correspondencia seguida entre sus servidores, al menos en lo esencial y 
m á s interesante á cada parte. Pero, á mi entender, por el sentido de las 
cartas se viene en conocimiento de que el Muleit , de acuerdo con Uoabdi l , 
á l in de di latar la n e g o c i a c i ó n , hubo de jiresenfar diversas excusas ú 
inconvenientes para poner en obra los medios, que le indica y pide 
Hernando de Zafra cerca de su señor , á fin de determinarle á que proceda 
cuanto anles ¡t la entrega, de la ciudad. L a actitud morosa del Muleb y 
sus excusas reales ó ficticias, como recursos mermiieutc d ip lomá t i cos , 
i t i ipacicnlan mucho á Hernando de Zafra, que cutre ofertas, frases de 
amistad y amenazas veladas, le insta y aprieta para ¡ rae r le á sus p r o p ó -
• '"i Proccdoiih' del Archivo de Ilcnumdo dr Zui'ra, lugar citado. 
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sitos, haciendo gala de su extraordinaria sagacidad y astucia. Mas el 
Muloh , no menos listo que su colega, .se disculpa pnr su parte con suma 
habi l idad, y en medio de prote; tas y juramentos de querer ante todo servir 
á sus Altezas, le describe y pinta una vez m á s la imposib i l idad absoluta 
on que se hallan tanto su s eño r como él . de poder por e n t ó n e o s satisfacer 
su deseo, por temor al eoim'in de la ^onte de C!ranada y o i r á s razones. 
Sin embargo, tiene buen cuidado en dar á Hernando de Zafra al propio 
tiempo ciri'fas noticia-;, que se r ían ó no ciertas, de lo que se dice respecto 
de ello-; n i hi {•imbuí, como h a c i é n d o l e ver que labora por el servicio de 
siw \ l i r / a < . He a q u í la interosmife carta que d i r ige el Muleh á Hernando 
d f Zafra en el sentido expresado: 
Carta para Hernando de Zafra de B nica sin el Muleh, i 
"espeçial s eño r y verdadero amigo, hagos saber como reribimos vuestra 
muy honrrada resjiucsta y ;t lo (pie desys de que plega a dios darvos tienpo 
para satisfacer mis trabajos y para haznrlo bien C D I I H Í Í ^ O (ienpo tienen los 
i'ryes miiístros s eñn re s dios los ensalce e jilega a dios que so ennpia su deseo 
y rnc dc\e dios ver con sus altezas que \>{)r dios y por mi U',y y por vida de 
mi hijo (pie quiero y deseo tanto servir a sus altezas como vos y no les puedo 
olvidar fasta la imicrte porque cmiosco el bien y la merged que han hecho 
con nosotros y por dios y por mi ley si podyese llevar a granada a cuestus 
que la llevase a sus altezas y esto lo habeys de qreer de mi y dios me des-
truyga sy enello miento y asy mismo deseo mucho bien para mi s eño r porque 
yo lo qrio y su bion y merçod esta sobre mi y sobre mi casa y asy mismo por 
dios quer r ía que salga el fin desta loca gente con bien aunque ellos me han 
tratado mucho mal enpero por amor do mi ley les deseo su bien y en lo quo 
desys (pie sy pndyesedes hablar conmigo aunque fuera cu prcsen(;Ía del algua-
syl para disculpar a todo quanto vos escrevi qrec.d qu;; lodo (planto vos he 
eseripto que es venlad y syeo qtiycro que sobre cada palabra que vos eserivo 
me pongays una aderaga delante y un penseys que vespondeys a un enemigo 
syno haseil cuenta ipie, soy servidor de sus altezas dios los ensaie»; y deseo 
su bien y provecho y les hago saber todo lo que ay en el tienpo. so vuestra 
respuesta me pa re sçe que apunta bien a todas las cosas y bien pares<;e (pie 
soys servidor leal de sus altezas dios los ensalce y syno fuera parque es cargo 
de emiçicnçia en mi ley yo vos lo dixera mas claro y a lo que desys de los 
enemigos que tiene cuesta çibdad el rey mi s e ñ o r y nosotros y que esta 
çibdad es poblada de gentes de imichas maneras todo lo que desyses es verdad 
y por esta cabsa ha resultado el rey mi señor de no hablar en ninguna cosa 
y la gente non esta aun madura y dios sabe quanto trabajo he pasado yo con 
mi señor sobresto, hermano a lo que desys que pensemos el dia que nos ha do 
(1) Procedente c'ci Archivo de Hornaiido de Zafra, lugar citado. 
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negar l;i gente yo dcscuid.'ido esto desío y vos soys el que lo avcys de pensar 
y lo que avcys de hazer conmigo cl dia que vaya a vuestra casa con mi gente 
v mi liljo y el temeroso nunca liase nada y hagos saber esto y non lo digays 
al mensajero como el dicho mensajero traxo aqui muchas cosas del real de 
manera de. mercadnria y las dio a su primo a vender y páreselo la mercaduría 
en la alcai(;iiria fasta que se hizo pesquisa y supieron que non lo traxo fasta 
que lo supo el rey mi señor y quiso la gente saber que non traxo la dicha 
mercuduria y yo (liHimule mucho y quiso dios que me halle con la gente y 
desbarate todo el consejo de la gente y el rey mi señor tuvo gran temor dcsto 
y me dixo non le day a carta y si quisyeredes escrivir tomaremos un xristiano 
eatyvo y hablaremos conel y haremosle que se torne moro y enbyarle hemos 
con la carta, por ende lifnnano señor en todo caso detened el dicho líamete 
uleyle obra de quyin-e di.-is o vcynte dias hasta que veamos si el rey mi señor 
hará lo que me dixo d<d catyvo y sy por ventura no se determynare de hacerlo 
v qiiifycn des enviar <'! dicho uleyle ya entonces sera el negocio olvidado 
i'iitrv la gente y non pararan mientes al mensajero y conel vos liare saber 
todas las nuevas, y hagos saber como huyo de ese real un gonier y dixo nuevas 
a la gente como el cardenal venia presto y como el rey dios lo ensalce quiere 
ya alçar real y que no ha podido con ningún alcayde ni capitán que osase 
quedar en la villa y que por esta cabsa lia estado el real fasta agora y dixo 
de uleyle como va e viene con cartas y dixo la gente que queria ir a buscar 
sus parientes y dios sabe qual estaba mi coraron y sy su venida tardara lo 
que vos dixe todo lo olvidara la gente y hagos -saber como el rey c í a reyna 
mis señores ovyeron mucho pla/.er de la ropa que mandaron dar al ynfante y 
se encomiendan mucho a sus altezas y los alaban mucho y querriau por dios 
mucho que se quitase esta enemistad y ellos por dios trabajan cuello mucho 
y yo conellos. inneho bien habeys hecho de honrrar al ynfante y el escrivio 
aqui de la ropa que le mandaron enbiar y como vos le habeys enbiado a desyr 
que quanto ovyese menester lodo gelo enbiaryades y ovyeron mucho plazer 
dcsto. y hagos saber que me habeys respondido sobre muchas cosas y dexaá-
t<'s otras muchas que no me respondistes sobre ellas y eran cosas que tocaban 
a mi y yo beso pies c manos de sus alte/as dios los cnsalçe y estoy muy 
presto y apan-jado para ha/.er todo quanto me mandaren y asy mismo estoy 
presto para todas vuestras cosas y saludos sobre el cscrivano de las i;ifras y 
Sobre lodos los que snheys." 
Además do las cartas que anteceden, alpinas otras Imbieron de cam-
lijarse enire lleniando de / a l i a y el .Uuloh y Abcnconiixa, y en ellas, 
(•(mío se inhere de las quo signen, se propuso el primero que dichos 
servidores de lloalidi! fuesen á presencia suya y de sus Altezas, para 
tratar de palabra todo lo referente á la m^oc iac ión y su feliz término, 
ya que por escrito muy poco ó nada se adelantaba. E l Mulch y Abcu-
coniixa, aunque estrechados por los argumentos y exhortaciones quedes 
dirige Heniando de /afra , se resisten, soslayando la cues t ión , á dar ese 
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paso que tanto les c o m p r o m e t í a no só lo con sus Altezas , sino m á s a ú n 
con los granadinos, si l legaban estos á enterarse de sus salidas y tratos 
secretos con los cristianos en medio de la lucha. 
Pero Hernando de Zaf ra no desfallece; antes bien, aprovechando con 
suma hab i l idad las protestas y juramentos de los servidores de Boabd i l , 
de que su mayor placer es servir á sns Altezas, y las manifestaciones 
que le hacen sobre que su sefior abunda en idén t i ca buena voluntad y 
deseo, vuelve á insistir en el mismo sentido de moverles á que vayan 
pronto á tener entrevista con éí y con sus Altezas. Entonces, segfm pienso, 
apretado el Muleh, sin aceptar en defini t iva lo que propone Hernando 
de Zafra, aconseja á é s t e que antes s e r í a conveniente que ..sus Alteza^ 
escribiesen á su sea or y á Abencomixa para ablandarles m á s , como é l 
dice; pero en realidad lo que busca m u y claramente es asegurarse tanto 
é l como su rey Boabdil de que sus Altezas se hallan dispuestos á confir-
mar, bajo su fe y palabra real , que les o t o r g a r á n el buen trato, p ro tecc ión 
y grandes mercedes que de parte de ellos les ofrece. 
As í las cosas, Hernando de Zafra ve , como suele decirse, abierto el 
cielo para sus designios, c inmediatamente consigue que los fteyes Ca tó -
licos escriban una carta á Boabd i l y otra a l propio Muleh y á Abencomi-
xa, las cuales remite Hernando de Zafra á su colega juntamente con otra 
suya. E n é s t a , el astuto Hernando, d e s p u é s de hacer notar al Muleh e l 
alto honor que les dispensan sus Altezas, e s c r i b i é n d o l e s en forma tan 
cor t é s y bondadosa, y d á n d o l e s toda seguridad en cuanto les prometen, 
l e excita nuevamente- á que, depuesto todo temor, vaya , bien solo, b ien 
a c o m p a ñ a d o de Abencomixa , á tener l a entrevista que les propone con 
sus Altezas, á fin de poder dar una pronta y feliz c o n c l u s i ó n al negocio 
en que se ha l lan empenados, y a que ellos mismos dicen que lo desean ver 
terminado cuanto antes por su parte. 
Tales cartas dicen l o siguiente: 
Carta de Hernando de Zafra para el Muleh. U ) 
"espeçial y grande amigo y como hermano verdadero, v i vuestra cartay bien 
tenía qreido que conformándose el s eño r alguasyl y vos con lo que cunplia 
al serviçio del señor rey vuestro amo y al bien de vosotros segneryades m i 
consejo y pensar pues se dava como de hermanos y vinyeredes a ver y 
hablar al rey e a la reyna nuestros s eño re s dios los guarde pues lo podyades 
hazer muy bien y seqreta y seguramente y conesto de sus palabras reales 
fuerades çertificados de todo lo que al s eño r rey e a vosotros cunple que yo 
hermano no vos escrivi que me queria ver con vosotros syno que vinyesedes 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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a BUH altezas pues tanto bien vos estava y por ,-upiella via me pareç ia como 
agora tanbicn mo paresço que se tomaria mas breve y mas sana y mejor 
conclusyon en los fechos y las otras cosas que vos cscrivi a que me respondeys 
que non tcneys necesidad syn dubda yo vos esrrivo con mucho amor e 
voluntad y deseando vuestro bien y reposo y lo que con buena voluntad se 
esorive y a buen fin como se l ia hecho todo lo que he esciipto no se deve 
tomar ni respondei' de aquella manera syno que se ha de mira r y considerar 
como se escriven que lo que yo vos escrivi fue las adversidades que suele 
causar el tienpo y todo aquello me parecia conçcjo de amigo y tal qne se 
deveria resç ib i r y si syn necesidad estays como hermano desys tanto vos es 
mejor mi consejo para que no vengays ni vos veays de spués cneila y tanto 
quanto mas syn necesidad estays tanto r e sç ib i r an mas serviçio sus altezas y 
eso de esas peleas y de esas cosas que' desys non satisfacen dcsyrsc pues 
aprovecha muy poco para eu lo que di'veys estar y hs cosas que con amor se 
ofrcçen con amor se han do responder y r eç ib i r que todo aquello ya sabeys 
quan poca ncçesidad nos pone ansy qne hermano devese dexar todo lo que; 
non aprovecha y vengamos a lo que hace al fecho y aveys de saber que sus 
altezas dios los eusalçe con el amor (1) o voluntad que tienen al s eño r rey y de 
vos hazer merçcd ovyeron por bien dele escrivir y de vos escrivir lo que 
vereys y pues sus altezas dios los guarde por sus cartas vos quyeren mas 
çcr t i ficar su voluntad non hay razón para que luego non se ponga en obra lo 
que sus altezas dizen y en lo que desys de mi vista con vos la vista que yo 
quer r í a y la que bien vos esta y la que cunple para el bien del s eño r rey 
vuestro amo y de vosotros os la que antes vos he dicho que es que el s e ñ o r 
alguasyl y vos o cualquiera de vosotros vengays a sus altezas de la manera 
que antes vos lo he eseripto pues esto podeys hazer muy bien seqreta y 
seguramente y sed çier tos que vuestra venida vos es provechosa y que enello 
hareys servició a sus altezas y que avran mucho plazcr en veros y pues esto 
tan bien se puede hazer y tanto vos cunple non deve dexar en manera 
alguna o luego debeys despachar a uleyle sin q:ic se busquen formas de 
detenerle pues çierto non aprovechan y non se deven querer maneras de 
negosaçyones pues sus altezas dios los ensa lçe tienen tan buen fin cueste 
fcclio y non andan en todo syno por el c'amino de la verdad que sy sus altezas 
otra cosa quisyescu buenamente podrían tener para ello que sy í>yii ncçes idad 
estays vosotros como desys mejor aparejo y disposiçiyon para esperar cual-
quyer tienpo y negosineyon quando vosotros y pues s¡:s altezas han gana que 
esto se conclity:i luego y esto 'es vuestro provecho esto debiays querer 
vosotros y porque sus altezas dios los prospere escrivan todo lo que d e m á s 
yo puedo dczyr non alargo mas-cuesta syno qne sus altezas, bese los pies y 
las manos por el señor alguasyl y por vos lo qual sus altezas vos g radeçen y 
tienen en serviç io y yo me encomiendo muclio en merçcd del s eño r alguasyl 
al qual pido por merced aya esta por suya. 
(1) Esta palabnt se halla tachada en el original. 
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L a h i jue la . 
"hermano y grande amigo, porque yo ya veo algunas palabras en la carta 
del alguasyl (1J existen bien conformes a su voluntad y non a su provecho 
sospecho que aquel non anda muy claro nin cierto en el servicio y bien del 
señor rey y vuestro y sospecho que ha gana de Im^car algimas dila^yones 
para guiallo por otro caniino y tiaello a -su niauo y esto non aprovecha nada 
al serviçio y bien del señor rey vuestro amo ni al bien vuestro nin anual 
suyo y syn d ulula no tienen bu n i iiu sus cosas non mira lo de adelante ni quo 
el hijo do su señor esta ratyvo ny que su señor todos los dias y oras y 
niomi'iitiis tiein* .su persona y estado cu peligro que me escrivistes yo vos 
seguro Itermano que sy el tovycse tal voluntad y deseo do servir a vuestro 
¡uno como vos que de otra manera euciunynase el fecho y este tal liase de oyr 
y después tomar lo que bien vos esta y cuesto non curo mas de alargar pues 
soya tan cuerdo que sabeys porque me lo digo y todo lo entendeys bien y 
fagos saber que sus altezas dios los guardo conformándose con vuestro 
paresçcr o vieron por bien do esqrivir lo que vos parec ió y aun para quitaros 
el cnpacho do eaqrivir al señor rey como vereys sed çierto hermano que non 
se debe hermano dar ya mas dilayyon a esto fecho pues por dios vos juro que 
lo que a vos euiiple y esta bien es uo dilatar y aunque tanta necesidad se diso 
non tengays en la otra "carta no vos es provechosa la dilaçyun y luego hermano 
hazer despachar a uleyle syn quo se detenga como hasta aquí y vinyomlo 
luego a su serviçio sus altezas están con mucha gana de hazer mcrçedoa al 
señor rey y a vos çierto que non ea bien detenerlo pues sus altezas dios I O H 
guardo muy menos syu neçesidad ostan y como sabeys están agora con tan 
buen fin y voluntad cueste fecho (2)." 
Carta de Eos Reyes Católicos para Boabdil. 
"don femando y doña > sabol al honrrado c alabado entre los moros muley 
avdil rey de granada salud con aqreeuntamiento de buenos deseos vos haze-
mos saber como nos aviendo memoria y acatamiento a los servicios que de 
vos y de vuestros qriados ovimos rcsçebido y asy mismo las mercedes y buen 
acogimiento que en nosotros y en nuestra casa real hallaxtes todas Ias vezes» 
que vos fue menester y non pudiendo qreer ni qveyendo que seguud la voluntad 
que en nosotros hallastea y conosistes y según lo que de vuestra bondad 
conoçiamos que cosa alguna de lo pasado promedia de vuestra voluntad y asy 
mismo non queryeudo por todas estas eavsas ver el lin de vuestro perdiinyento 
(1) No se lee bien esa palabra. 
(2) Este documento tiene muchos tachonen y enmiendas, que hacen inny difícil 
su lectura. 
(3) Procedente del Archivo de Heniumlo de Zafra, lugar eitado. 
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pov todo esto y porque agora en tanto que teueys tieupo de nos servir (1) 
ovimoa por bien que femando de çafra nuestro secretario escrivyese a vuestro 
alcayde y qriado bulcaçín el rauleh lo que qreemos avreys visto y porque todo 
aquello ha proçedido y p roçede de nuestra voluntad y ello escrivio por nuestro 
mandado acordamos de vos escrivir asy para que desto fuescdes savidor como 
para que supyesedes como por la voluntad que vos tenemos avremos por bien 
dando vos luego fin y conclusyon en las cosas desta ç ibdad y vinyendo luego 
a nuestro serviçio de mira r y t ra tar muy bien vuestros fechos y de tomav 
enellos aquel fin y conclusyon que buena sea para vuestro bien y reposo y 
seguridad y porque sobre todo esto nos escrivimos a vuestros alcaydes y q r i a -
dos el alguasyl yusuf avencomisa y bulcaçin el muleh y asy mismo mandamos 
a femando de çafra que les escr ivã aquello vos rogamos ayays por ç i e r to 
escripto en X I dia sábado (2)." 
Carta de los Reyes Católicos para los alcaldes el Mulefi y A t o o m f x a í : ! i 
"el rey e la reyna e alcaydes yusuf abencomixa y bulcaçin muleh. por lo 
que a femando de çaf ra nuestro secretario se ha escripto avernos visto el 
deseo y gana que desys que teneys de nos servir lo qual no dudamos s e g ú n 
l a voluntad que sienpre tovimos de vos Uazer m e r ç e d e s y conformándonos 
conesto y avyendo memoria a los serv iç ios que del rey vuestro amo y de 
vosotros ovimos resçebido y las m e r ç e d e s y buen acogimiento que en nosotros 
y en nuestra casa real bailastes todas las vezes que vos fue menester y nou 
qroyendo que las cosas pasadas avyan proçedido de la voluntad del rey vuestro 
amo y qreyendo que para atajar-y enmendar todo lo pasado con nuestra 
ayuda y favor de dios mediante el rey y vosotros teneys agora entero poder 
acordamos e ovimos por bien que femando de çafva esciivyese lo que alia 
aveys visto lo qual el escrivio por nuestro mandado y aquello y lo que agora 
esenve ha px'ogedido y p roçede de nuestra volunír.d y sabiduvia e aquello se 
cunplyra vinyendo luego a nuestro serviçio y pues de venir luego a nuestro 
serviç io vos viene todo bien y seguridad y reposo y somos ç ier tos que en 
todas las cosas el rey vuestro amo esta a vuestro consejo y pensar pov ende 
nos vos encargamos deys luego en todo aquel fin y conclusyon que a nuestro 
serviçio y al bien de vuestro amo y de vosotros cunple çert if icandovos que 
ponyendolo luego asy en obra miraremos con mucha voluntad los fechos del 
rey vuestro amo y vosotros reç ib i rays do nos seña ladas merçedes y faziendose 
lo contrario lo que dudamos de aquy adelante en todo lo que se hizyere no ter-
nays jus tn cavsa ni razón de vos quexary la culpa de todo sera a vosotros y non 
penseys que alargar este techo aprovecha a vuestros negoçios antes sed ç i e r t o s 
(1) A l margen hay una enmienda ó adición de pocas palabras, que resultau 
ilegibles. 
(2) Este documento abunda en palabras muy siacopadas, enmiendas y tachones. 
(3) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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que toda d i laçyon vos es d a ñ o s a e ny qreays que nos plazer.a que este trato 
se traze por otra via ni por otra parte pues por esta manera avra mas breve 
y mejor ci-nclusyon para lo que vos cunple y desto somos servidos y porque 
sobre todo mandamos a femando de çafra que vos escrivã e responda aquello 
qreed y aved por çierto. escripto." 
En c o n t e s t a c i ó n á las tvcs cartas que precedeu, envia c l Sfuleli á Her-
nando de Zafra las signientes, redactadas con tanta claridad, que no 
necesitan comentario alguno. A c o m p a ñ a la suya de l a respectiva hi juela 
secreta, en que procura desvanecer los recelos, que Hernando de Zafra 
le confesaba tener respecto de l a sinceridad y buena fe de Abencomixa, 
de quien, en verdad sea dicho, hace su colega un ju ic io poco favorable: 
Carta del Muleh para Hernando de Zafra, ( i ) 
"hermano y verdadero amigo, liagos saber como rcsçebi vuc¡>tra carta y 
las cartas de nuestros señores los reyes para m i señor el rey y para nosotros 
y ovimos mucho plazer y ansy mismo mi s e ñ o r ovo mucho plazer por cabsa 
de la memoria que lian sus altezas y por cabsa qiie ofreçieron da liazernos 
bien y por cabsa que supimos que sus altezas tienen sus coraçones con nos-
otros y por cabsa que non tenemos perdido el serviçio pasado como nosotros 
non tenemos olvidado las honrras y merçedes que hallamos en la casa real 
de sus altezas y besamos su muy honrrada carta y la pusimos sobro nuestras 
cabezas y (feterminamos con entera voluntad de servilles y faser quanto nos 
mandaren como fase el buen servidor a su s e ñ o r y a lo que desys que non 
era vuestra carta n i vuestro consejo sinon como de hermano a hermano y 
como de amigo a amigo y que debyeramos luego y r a sus altezas por lo que 
cunple a nuestro amo y a nosotros habys de qreer que non me detuvo de lo 
hazer synon muchas cabsas la primera que estas hablas no se podian hazer 
salvo por uno dé nosotros o por el alguasyl o por mi que sy por ventura 
enbyaramos otra persona se alargara el negoçio y las razones y reçelando se 
descubryese el seqreto a mi me pareyio que en todo esto avia de y r uno de 
nosotros y la yda de uno de nosotros en seqreto no la podia hallar ninguno 
porque el alguasyl y yo no podíamos estar una ora ausentes de nuestro s eño r 
porque es costunbre que todos los cavalleros y la gente nos hallen de conti-
nuo juntos para les desenpaehar y sy por ventura uno de nosotros cstovyere 
ausente un dia en tales tieiipos luego lo sospechara la gente y sy por ventura 
lo supyese la gente antes que se concluyese el negoçio ni aprovechara a ellos 
ni a otros que nos estorvaran y no se haria nada y quando acabaremos y 
concluyremos con sus altezas y temamos vuestro despacho en nuestro poder 
y seremos seguros de vosotros entonces daremos borden y pensaremos como 
se ha rá el negoçio y se ablandara la gente para venir al serviçio que sy por 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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ventura estovypsemos sin concluyr con sus altezas no nos conviene liazer o t i w 
cosa sy non ayudar nuestra gente y es forçar los cada dia como vos lo sabeys 
y lo que determinamos es esto que en todo caso vaya uno de nosotros p e r o 
ha de ser de manera que ha de y r y bol ver en la misma noche y que en a m a -
neçiendo sea en su casa hazyendo sus hechos y desta manera sera el n e g o ç i o 
seqreto hasta dar conclusyon enel por ende es nuestra voluntad de p e d i i -
seguro de sus altezas por vuestra mano y sea para mi y para el alguasyl o 
para qnalquiera de nosotros y que se contenga que qualquier de nosotros q u e 
vaya vaya en la misma noche y buelva y que sea seguro en la venida y b u e i t a 
y estada y que sean obligados sus altezas ae hazerlo asy porque el s eq re to 
sea guardado y asy mismo que non lo han de dezyr a persona de toda l í e 
corte salvo sus altezas y vos solo y quando nos veremos plazycndo a dios n o s 
hartaremos uno de otro y non quiero mas dezyr enesta carta alia vos e n b i o 
con el levador de la presente la respuesta de mi s eño r para sus altezas d i o s 
los ensa lçe y asy mismo la respuesta del alguasyl y mia por ende besad s u s 
muy reales manos por mí y yo vos encomende mucho ¡\ mi señor y vos lo S L 
mucho." 
L a WJuela . 
" s e ñ o r ya v i la hijuela del a i n i s e ñ o r y desys las palabras de aquel q u e 
sabeys que non eran synon siguiendo su voluntad y que no va por el c a m i n o 
claro, hermano non era la carta que pide de sus altezas en la manera que v o s 
escrivi synon que este es un lerdo y ha menester que le aconsejen y f u e 
gracias a dios buen consejo y yo con ayuda de dios lo endereçafo a el y a. 
los otros con la buena voluntad que tengo de servir a sus altezas y tomare lo-
que aprovecha y dexare lo qne non aprovecha yo mucho le aquexo que v a y a 
el y no puedo conel que paresçe que esta muy temeroso y por esta c a b s a p e d i 
el seguro-para los dos porque yo yendo o no yendo so servidor y q u a n d o 
venia el seguro veremos y a lo que desys que sus altezas dios los e n s a l ç e -
determinaron de seguir mi consejo yo j u r o por dios que nunca les dixe cosas 
hasta que fui çierto que aprovechaba a sus altezas que sy por ventura en m i s 
consejos vos pareçio alguna cosa que no estava por ç ie r to non quedo s y n o n 
que no alcanço mi seso mas y la cabsa porque non pedi la carta para m i s e ñ o r 
y pedi la carta que vos eserivi de la manera que visteys fue porque quisyersv 
pedir aquella carta con el seguro, p a r e s ç e m e que tovisteys enello el c o n ç e j o 
d^ mi primero pero todo fue bueno y me ayudo mucho y a lo que desys que 
jurays a dios que lo que nos aprovecha es venir luego al serviçio de sus 
altezas yo vos ju ro por dios que yo q u e r r í a eso antes oy que m a ñ a n a y q u e 
el dia que agora pasa sobre mi me p a r e s ç e que es un mes y a lo que desys 
que supisteys de mi cay da y que vos peso dello por ç ie r to asy lo conosco d e 
vuestra amistad y sy no fuese asy como lo digo non entrara con vos en nada, 
destas cosas yo so ç ie r to que me mirays con buenos ojos y que deseays m i 
bien plega a dios que non mienta mi pensamiento de vos n i vuestro pensa-
miento de mi y seremos cabsa del bien de nuestros s e ñ o r e s y ganaremos l o s 
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dos la honrra y el favor y la fama y las merçedes en la casa real d e s ú s 
altezas y que desta raanera a mi s e ñ o r para siempre y hagos saber como 
estove mal de la cay da y agora esto bueno gracias a dios y con la buena dicha 
de sus altezas escapo y yo beso sus reales roanos y yo rae encomiendo macho 
á toda vuestra casa y saludos muy muchos sobre el escrivano de las çifras ." 
Carta de Boabdil para los Reyes Católicos. 
"en el nombre de iliffs piadoso y misericordioso etc. pava el muy alto 
estado ensalçado el estado do mis señores los reyes de castilla y de león y de 
«t ras partes saludos hoiirrados sobro el muy real estado de vuestras altezas 
dr l siervo di' dios maliomed hijo de abul l iaçen etc. hago saber a vuestras 
altezas como reçibi su muy honrrada carta por manos de nuestro honrrado 
alcayde bulcaçiu el muleii y ovimos mucho plazer y gozo couella la una por-
que vimos que vuestro muy real estado es tán buenos y sanos gracias a dios 
y la otra porque vuestro muy real estado nos escrivio y dixo como vuestro 
muy real estado so acuerda de nuestra amistad y serviçios y asy mismo 
supimos por la dicha carta honrrada lo que siempre tcuyamos qreído de 
vuestras altezas y d'izou vuestras altezas cu la dicha carta que todo lo pasado 
entre nosotros no fue por mi voluntad ni do nuestra parte por çier to ovimos 
muclio plazer y gozo porque vuestras altezas lo tienen esto qroido y melo 
oacrivyeron asy. asy mismo qroed vuestras altezas que yo uunea olvide ny 
olvidare l o quo sienpre halle en la casa real de vuestras altezas dol bien y 
amor y buen reçibímyento y por esta cabsa nunca se quito nuestra amistad 
ny se quitara asy mismo supimos por la dicha carta de la buena voluntad 
y merçedes y del buen ofreç imíento y h o n r r á s que quyoren hazer conmigo e 
con mis servidores como s o í y a n en los tienpos pasados y como sienpre lo 
pense de vuestras altezas y dixistes en la dicha carta que vinyesemos luego 
a vuestro servirio antes que noa a lcançe alguna neçesidad y alguna falta hago 
saber a vuestras altezas que vuestros servidores no estbvyeron a vuestro 
aeiviçio synon por la neçes idad de la gente desta çibdad que nosotros nunca 
uos quitaremos de vuestro se rv iç io con neçes idad o syn ella y non detovymos 
de cunplir con vuestras altezas solo por los ynconvonientes do los tienpos y 
cabsa de lo que nos acaeçio con l a gente desta ç ibdad que saben bien vuestras 
altezas y bien saben como eeeharon al aleayde bulcaçín el muleli y fue a 
vuestras altezas y escapo de la muerte y aquello hizycron conel dizyendo que 
estaban muy fuertes y que no tenyan neçes idad ninguna y non escapamos 
aquel dia syno con vuestra buena dicha y con l a buena voluntad que tenyamos 
•con vuestras altezas y en esta ç ibdad hay mucha gente y son descorteses con 
su señor y solyan se levantar contra su s eño r en tienpo de las divisyones y son 
d a ñ a d a s sus condiçyones y l i an menoster quien los ablando y allane y la salud 
<lo todo esto es guardarnos el seqreto de todo el negoçio y de todas las cosas 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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hasta que cunplu la voluntad de vuestras altezas y a lo que dizen vuestras 
altezas que todo quanto avia escripto y escrive vuestro servidor femando de 
çafra a nuestros servidores el alcaydc bulcaçin el mulch y después al alguasyl 
avencomixa y ¡il dicho muleh yo lo v i todo y yo les mande que icspondyesen 
a vuestro servidor y asy mismo todo quanto mis servidores lian escripto a 
vuestro servidor y agora le escriven y escriven á vuestras altezas es por m i 
mandado y con mi voluntad suplico a vuestras altezas les manden qreer en 
quanto escriven por mi y saludos muy honrrados y la bendiç ion y la piedad 
de dios sea sobro vuestras altezas, fecha." 
Carta del alguazil y del Muleh para sus Altezas, i1) 
"para el muy alto y muy poderoso estado el estado de nuestro s e ñ o r el 
rey don (Vniando y el estado de nuestra s e ñ o r a la veynu d o ñ a ysabel ensal-
( . I ' IOK dios besamos vuestras reales manos los que son prestos y aparejados a 
vuestro servicio y para hazer vuestro mandado en todos los tienpos el alguasyl 
avencomixa y el escrivano do la presente vuestro seividor sin dubda b u l ç a c m 
el muleh ayúdelos dios para servir a vuestras altezas conestos loores y haze-
mos saber a vuestras altezas como resçeb imos su muy honrrada carta y 
ovimos conollo mucho plazer y la besamos y la pusimos sobre nuestras 
cabezas porque asy conviene que quando c l servidor vea carta e'firma de su 
señor que l a obedezca y la ponga sobre su cabeza para hazer todo lo que por 
olla mandare asy mismo llego la honrrada carta de vuestras altezas para 
nuestro s eño r y ovo muy grande plazer con ella y hezimos mucho en el 
servicio do vuestras altezas y alia va la respuesta, nuestro señor encamine las 
cosas buenas y quite las cosas malas y cunpla lavohmtad de todos con su ayuda 
y con el favor do vuestras altezas y a lo que dixeron vuestras altezas à sus 
servidores que vnigan luego a su serviçío y den conelusyon en las cosas çertifi-
eamos a vuestrns altezas que non ha quedado eso por nosotros ni por nuestra 
diligencia nín quedara porque supimos do vuestras altezas que non tienen sus 
servidores olbidados y tienen memoria do los serviçios pasados y que vuestras 
altezas nos ticucit por escusados de todo lo pasado y como lo tienen todo esto 
por çierto sin dubda ovimos dello mucho plazer y gozo dios vos eusalço y 
hazemos sabt'r a vuestras altezas que nuestra voluntad y gana es cutevamcute 
do servir n vuestras altezas hasta que vuestras altezas a lcançen su voluntad 
y querer y por esta cabsa nosotros escrivimos a vuestro servidor vuestro 
secretario nuestro hermano femando de çafra y declaramos en la carta lo que 
cuello ve rán vuestras altezas como ha do ser este negoçio y el seguro para 
quien ha de yr a vuestras altezas y quien ha de ser y los servidores besan 
vuestras reales manos, fecha a 16 del presente." 
No se l imitó Hernando de Zafra á mantener c o m u n i c a c i ó n secreta 
solamente con el Muleh y Abcncomrxa. S e g ú n se descubre por los docu-
(1) Procedente del Archivo do Hernando de Zafra, lugar citado. 
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ínclitos fjuo nqnt se nportnii, Imlui rio ponerííe al liahla y c-ambiar eoi-roti-
pomleneia escrita con otros personajes grnnmlinns, especialmente con c l 
llamado alfaqui el Peqncnní , qnicn revelíi hallarse perfectamonto enterado 
de cuanto oenrre cerca de Boabdil, gozando tamliii;n, al parecer, do H U 
intimidad y l ígi imndo entre sn-* ron^joru* tamilinres, A este tdlaqtit atrae 
Hernando de Zafra al sorviciu di* su-* S I T I M I V * i'-m h;d;iur"s y promesas do 
grandes tnereedes, y pur él estú ;d tanto de la inavuv ó menor sinceridad 
de loa servidores hitinms dr Itnalulil. de su venladera situación, do lo 
que piensa la ^entc de la ciudad y denuiH particulares, ettyo couociiiiicnto 
puede intrre-nrlr. 
l.¡i f.-iinna lia hecho ipie. jitnliiineiite con las cartas de los servidores 
de ito.-iltilil, el Mideh y Ahcnroittixa, se hayan dcsciihierlo otras del suso-
dichi) alfaqui, contestando ¡i las que le dirigía Hernando de /a fra . Una 
de ellas, que entiendo sea la primera en el orden cronológico, de las qne 
he podido tener noticia hasta hoy, es la s iéntente en que anuncia á Her-
nando de Zafra que Hoabilit tiene resuelto reatniilar su hnhla con mis 
Altezas, y, entre otros ponurnores curiosos, le aconsejn que será de muy 
buen efecto para el tin apetecido, que sus señores correspondan y contes-
ten á aquel con btaudtira y benevolência . Dice asi: 
Carta dal alfaqui Pequenni. d) 
"«eiior muy hoarritdo mí señor honrrevo.i dios y von guardo el c.Hcrivano 
de 1* presente me encomiendo mucho n vos y heno In» mu/ real OH nmnoH do 
m altftiu dio» los o n u l ç e y hngot íabor como mi;¡!>! vuestra henrruda 
carta y la entendí y hagos aaber como el rey mi «oñor dotcrmlufl en todo cano 
df liJtbtar con MUS nttoza» y lo quo me pareaço n ltd quo aprovecha A nua 
altozaf e» quo In ablanden mucho y q!it> pongan miel y any mismo con la 
gentfl porípit- las riltitadí-H ^ramlt'H m m toman H V I I O con buerins iimnera» y 
buenas blanduras y enenta manera liíillara el rey mi Heitor como ha de hablar 
con la ¡ícnte para los ablandaryyo linm rm-xto murlm y id>laadarc tmlo qunnto 
podre por servir a mu altezas y lnibeysli) do qreer y asy mismo me pnreseo 
que la rey na nucHtra señora debe cscrivir a la reyna madre del rey y a su 
mujer pira ablandar porque la buena petite y los que tienen seso eiitimideu 
todas las cosas y los loco» han menester quien los ablande y yo vos do concejo 
que cate negoçio tengay» encubierto de los moros, y de los- xristianos hasta 
que se acabu do concluyr el negoeio entre los señores r-yo» y esto (ligo por 
algunos que se que quieren dannar. el levador de la presento es bueno y liel 
non digays conel pa'abraa do ninguno y es vuestro amigo mtincho y era 
enemigo de escaparse por ende non dudeys del cosa niugumi y qretd que las 
cosas de B U S altezas yo las hare aquí en granada y en las alpuxarras." 
(1) Procedeu to del Archivo de Hernando do Zafra, lugar citado. 
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N o es menos interesante otra carta de l mismo alfaqui á Hernando de 
Zafra , en que le expone su ju i c io sobre el tiempo m á s favorable para que 
pueda hablar Boabdi l , s in embozo alguno, con la gente. Con este m o t i v o , 
le indica las principales condiciones que, s e g ú n rumor púb l i co , ex ig i r í a l a 
gente, en el caso de resolverse á capitular. Pero lo m á s grave é impor -
tante de esta carta es la r e v e l a c i ó n que en. ella hace á Hernando de Zaf ra , 
de que tanto Boabdi l como e l c o m ú n de l a gente procura dar largas 
al asunto;.por cuya causa le aconseja que apriete mucho a l Mul&h, á fin 
de que vaya ú presencia suya y de los Reyes, a c o m p a ñ a d o de un a l faqu i , 
para que se vea la certeza en todo; y , en úl t imo extremo, que no tenga 
temor alguno de romper l a negoc iac ión de nuevo. He a q u í la carta á que 
me refiero: 
Carta del Pequenní para Hernando de Zafra. 
"para el s e ñ o r alcayde e honrrado e esforsado el s eño r aqreç ien té dios su 
vida y beso las manos de sus altezas dios loa ensalçe y fagos saber como 
resçíbi vuestra honrrada carta y l a en t end í y a lo que desys delas cosas 
largas que se (2) es verdad y asy naiamo las cosas demostradas vy pero me-
nester es termyno que sera de dos meses a lo menos y eneste tenuyno se 
ablandara la gente y liara el rey con la gente todo lo que quisyere y el camino 
de soler que es la sierra nevada no se pasara y entrara el tienpo de la semen-
tera y hablara la gente y lo que pide l a gente es el seguro en sus h a ç y e n d a s 
y bienes y debdas y sus juyzioa sean jusgados por su ley y que la pasada 
allende sea para quien quisyere y lo que piden syn esto es alargar escriptura 
y el rey ha de hablar de neçesar io pero quiere alargar y lo que me pavesçe 
es que escr ivã vuestra raerçed para el muleh solo para apretarlo en la carta 
que vaya a vosotros y que non reç ibays del ninguna habla coa carta y que 
vaya con el alfaqui sin nonhralle y conesto se pares^era l a çer teza de la habla 
y pa re sçe ra ser verdad y no tengays reçelo de quitar la habla conellos porque 
en todo caso han de venir a vuestras manos y yo so maravillado como t a l 
habla como esta lo hablastes con este viejo honfare c que fuese el p r inç ip io 
d e l a habla y que es allevador de la presente por mi y saludos sobre vuestra 
merçed y la bendiçyon de dios." 
No sólo mantuvo Hernando de Zafra eorrespondiencia escrita con ei 
alfaqui el P e q u e n n í , sino que, siguiendo idén t i ca conducta que con los 
otros servidores de Boabd i l , el Muleh y Abencomixa, se puso a l habla 
con él , celebrando conferencias secretas, á juzgar por el siguiente traslado 
de carta, en que contesta á Hernando de Zafra, sobre el part icular , de 
esta suerte: 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
(2) Sigue lina palabra que no leo. 
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Garfa para Hernando de Zafra del alfaqui Pequenní. (*) 
"alabado dios, espeçial s e ñ o r dios vos guarde saludos sobre vuestra merçed 
del escrivano do la presente ayudóle dios y hago saber a vuestra merçed que 
un servidor de parte de vuestra roevçed por la via de guadix me esqrivio y 
pidió de mi el servicio y que rae vea cotiel y yo 1c respondí sobrcllo que la 
vista mia conel por aquella parte licra muy fraruosa rcçc landome que se 
descubryese el seqrcto y sy so descubre sera danno para todos que la habla 
por esta parte es mejor y mas aeqreta de todas las partes y con cartas nuuca 
ge puede acabar ninguna cosa sy vos pa resçe s eño r de m i vista con vuestra 
merged yo lo hare por serviros pero deveyslo tener en seqrcto que no lo ha 
de saber persona alia ni acá salvo el levador de la presente y la persona que 
le tiene cu su casa, nuestro s e ñ o r cunpla vuestro bien e honn-íi y saludos 
nobre vuestra merçed a diez e ocho del mes." 
Por la ú l t i m a carta (ícl Muleh A Hernando de Zafra , se v e n í a en 
conocimiento de que el astuto secretario <le Boabdi l transige, por fin, con 
l a exigencia de i r á presencia de sus Altezas, s egún le propone su colega. 
Ofrece á é s t e , en efecto, que tanto él como AUencomixa, t ienen resuelto 
i r à tener vista con sus Altezas y conferenciar con é l , ya que no es 
posible que falten los dos a l mismo tiempo de sus puestos, y que p o n d r á 
en obra su r e so luc ión , luego que les remitan el seguro correspondiente, y 
extendido en forma que puedan i r y venir en la misma noche, para evitar 
que se descubra el secreto. 
Las cartas sucesivas revelan claramente que fné el propio Muleh, el 
designado para salir á tener l a entrevista mencionada que pedia Hernando 
de Zafra. Provis to al efecto del oportuno seguro de sus Altezas, de ida , 
vuelta y estada, segfm habfa reclamado, y con las notas ó memorias de 
todas las concesiones que, á j u i c i o de los que estaban en el secreto de la 
n e g o c i a c i ó n , h a b í a n de satisfacer en su d í a las exigencias del comün de 
l a ciudad para entregarla, asi como de l á s mercedes y pr ivi legios que se 
h a b r í a n de otorgar á su s e ñ o r , familia é í n t imos servidores, m a r c h ó una 
noche á tener vis ta secreta y conferenciar con los Reyes Cató l icos y Her-
nando de Zaf ra . 
Todos los cap í tu los ó condiciones presentadas por e l Muleh en dicha 
vista, v e n í a n siendo oídos , a l parecer, sin g ran dificultad n i regateo por 
sus Altezas; pero, a l llegar á la cues t ión del t é rmino fijo en que h ab í a de 
serles entregada la ciudad, y proponer el Muleh que h a b í a de ser en el 
ú l t imo d í a del mes de mayo venidero, le atajaron el habla los Reyes 
Ca tó l i cos mostrando suma contrariedad y enojo manifiesto. Entonces 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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vo lv ió á insist ir el Sluleh rebujando tres meses del dicho* t é rmino ; pero 
fué rechazada nuevamente su p r o p o s i c i ó n , y Imlio de retirarse corr ido y 
avergonzado, s e g ú n nos dice, de Ja presencia de Jos reyes, y r e g r e s ó á su 
ciudad á dar cuenta á su seftor del resultado poco grato de la conferencia 
con sus Altezas. 
Parece se: que los K e y es Cató l icos contestaron á lo propuesto por el 
Mule l i , en l a cues t ión de l t é rmino de l a entrega de la ciudad, que esta 
h a b í a de ser cumplida dentro de los treinta d ías siguientes, en un vier-
nes que no se determina; y en este sentido despacharon sus cartas, como 
de costumbre, una para Boabd i l y otra para el Muleh y Ã b e n c o m i x a , las 
cuales remite Hernando de Zafra con una suya í n t i m a á su colega e l 
Muleh. 
En e l id ías cartas, hubieron de pedir , tanto los Reyes Ca tó l icos como 
Hernando de Zafra, que volviese pronto un enviado de su parte á tener 
nueva entrevista y tomar asiento del t é r m i n o que p r o p o n í a n pa ra l a entrega. 
Tero tampoco esta vez consiguieron sus altezas todo el efecto que preten-
d ían apretando en sus cartas á Boabdi l y á sus servidores en lo de l té r -
mino. Estos, entre protestas de buena vo lun tad y d i s p o s i c i ó n para estar al 
servicio de sus Altezas, se resisten á celebrar nueva conferencia po r 
entonces, é insisten en ofrecer como t é r m i n o para l a entrega solici tada 
hasta e l ú l t i m o día del mes de marzo venidero. 
Las cartas referidas, en que aparece confirmado todo lo que acabo de 
indicar, á m á s de otros detalles y noticias interesantes para el m á s exacto 
conocimiento de la reconquista de Granada, son como siguen: 
Carta del Muleh para Hernando de Zafra. i l ) 
" B U hermano y verdadero y especial amigo, hagos saber como resçeb i 
vuestra carta y asy mismo la carta para el alguasyl de sus altezas dios los 
onealço y asy mismo el traslado de la carta que sus altezas me dieron pava el 
rey mi s eño r y vido el rey mi señor todo ello y asy mismo el alguasyl y ma-
ravillóse el rey mi señor mucho de sus altezas (le cscrivir lo que esevivieron 
sobre el tcnnyno que sea por viernes y se fatigo porque no s e r e ç i b e s u s e r v i ç i o 
con la voluntad que lo liase hasta que yo lo console y le torne a contar todo 
el buen reçobimiento que halle en sus altezas y le bise qreer el amor y volun-
tad que le tienen sus altezas y le dixo como abaxo del termino tres meses y me 
mando cscrivir para sus altezas como lo vereys y ansy mismo me mando 
escrivir todas las cosas que pide el común de granada y otras cosas como 
verán sus altezas y vuestra merçod y yo vos pido por merçed que tomejs de 
mi estas palabras y que lo qreays y que me oigays cou vuestro coraçon como 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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liermaoo y lo fagays entender à B U S altezas hasta que lo reçiban de mi y que 
lo enbyen por escriptura de vuestra letra firmado de sus manos que obligan 
de conplirlo y sinon sera asy non digays después que non tovyfites amigo y 
esto tened en sujeto, y dise al rey mi señor que escrivyese las cosas que el 
pide y lo que pedyamos nosotros con la dicha çibdad y dixomo que hasta 
otra vuelta, y a lo que desys que vos maravillastes de la quexa que quexo de 
vos sobrei termino verdad desys y yo híse la errada porque vos escrivi que 
me respondyesedes sobre aquel eaoripto y non me respoiidistes salvo que me 
distes priesa a la yda y poique ove vorguença de vos y quizo conplir con vos 
non quizc tornar a pedir vuestro seguro para vospouder sobrei termino y 
t'ucuic por el amor que tengo por vos y porque mo tengays por verdadero y 
por conplir mi palabra pero vos me avezays agora A ser agudo y a guardar 
toilns los puntos y a lo que desys que non me costo la venida ni la tornada 
no lo aveys de desyr asy que mucho cuesta y yo non outro enosto negoçio 
sino por la lionrra y por el favor y por la fama y non querría siiion acabar el 
negoçio porque ganemos abogados la lionrra y my yda syno so acaba el 
negoçio non paresçorn a sus altezas my servicio y ay por ventura fuere dos-
cubyerta my yda como estovyera con la gente, pues como doays quo non me 
costaba nada, porque los amigos non dobou syno pensar el uno ol bien del 
otro y cuesto lia de quedar el amistad outro nosotros por horedaniyento. 
líamete nuestro servidoi; dará el galardón a viicntra inorçod porque mo 
envyastes my escripto y (1) rae esforço para acabar ol negoçio desta çiddad 
alia vos envyare el escripto (2) que esta en mi poder después do esto y 
saludos sobre vuestra merçod." 
Carta del raí de Granada para sus Altezas.rA) 
"para ol muy alto estado el estado del rey mi señor don femando y el 
estado de la royna mi señora doña ysabel royos do castilla e do aragon e de 
otras muclias partos saludos honrrados sobro vuestras altezas del siervo 
etc. etc. bago saber a v. a. como rcçebi vuestra honnada carta con mi qriado 
e secri'tario el alcaydo bulcaçin el muleli y asy mismo nos dixo de algunas 
cosas que pidió de mi parte y de parto de mi casa y dol alguasyl y del dicho 
aleayde y me dixo como vuestras altezas lo avyan rcçebido muy bien por amor 
de mi y que vuestras altezas me prometieron todo quanto do mi parte suplico 
a vuestras altezas o que vuestras altezas le habían respondido en todo muy 
bien segund que paresçia a vuestro real estado y segund como lo esporo de 
vuestras altezas y me dixo que estando con la habla co» vuestras altezas para 
pedirles çíertas cosas que le quedavan de pedir y retando para pedir el 
partido para el común de granada vuestras altezas le preguntaron por el 
(1) No he podido leer la palabra quo sigue. 
(2) No he podido leer la palabra que sigue. 
(3) Procedente cel Archivo do Hernando de Zafra, lugar citado. 
50 Í'LTIMOS PACTOS Y CORRESPONDENCiA INTIMA 
tevmiao y porque respondió a vuestras altezas que el termino seria basta el 
mes de mayo vuestras altezas atajaron conel el habla y vido en vuestras 
altezas que se enojaron y no quizyeron reçeb i r su habla y ovo v e r g u e n ç a 
de vuestras altezas y vido que se yva la noche y que era çe rca del dia y torno 
a hablar con vuestras altezas y torno a abaxar del termino tres meses y 
esto fue por servir a vuestras altezas y yo non le hab ía dado comisyon para 
abasar del termino enpero todo quanto abaxo del termino me do yo por 
contento dello y mande a m i alguasyl y a el que escrivyesen a vuestras altezas 
todo lo que piden los de granada y otras cosas que han de entrar con ellos 
como lo v e r á n vuestras altezas y yo ac r eçyen t e dios vuestras vidas q u e r r é 
conplir vuestro serviçio antes oy que m a ñ a n a y yo vos hago juramento al 
poderoso dios que es ansy como lo digo pero yo no puedo çert i í icar a vuestras 
altezas cosas dudosas y yo non quer r ía desyr sino lo que pudyese conpltr 
y el termino que ha de ser .en que yo podre conplir yertificadamente syn 
dubda e syn escusas sera a primero dia de março que es proximo de ab r i l 
y non es menester mas larga en las escripturas ni en las hablas y sy por 
ventura p a r e s ç e asy a vuestras altezas yo me obligare de entregar a vuestras 
altezas las dos alhanbras y hare que sirva a vuestras altezas todo el c o m ú n 
de granada y syno lo reç iben vuestras altezas asy no sera mas en mi mano y 
no podre hazer mas y quedara el negoçio hasta que dios quiera y sy por' 
ventura quereys i-eçebir de mi esto que puedo y a lça redes mi braço como lo 
tengo dicho a vuestras altezas yo puedo con ayuda de dios hablar con l a 
gente luego y envyare por los alguasyles de las alpuxarras y concluyre antea 
del termino y con esto vos p a r e s ç e r a m i serviç io y mi amistad en el serv iç io 
de vuestras altezas y saludos honrrados y la piedad de dios y su bendiç ion 
sea sobre vuestras altezas, fecha domingo." 
Caria de A t a o m i x a y del EVIuíeii para sus Altezas •11 
"para el muy alto estado el estado de nuestros s e ñ o r e s los reyes aqre-
çyente dios sus vidas sabios e honrrados los que besan las manos de vuestras 
altezas el alguasyl yuçuf abencomixa y bulcaçin el imileh ayúdeles dios y 
hazemos saber a vuestras altezas como resç ib imos su muy honrrada carta y 
la obedeçimos e la pusimos sobre nuestras cabeças y vuestras altezas p iden 
de nosotros que les escrivamos de la manera que escrivycron al rey nuestro 
señor que sea el termino viernes y visto tenemos por ç ier to que sy nos ob l i -
gásemos para termina de viernes que es inposible hazerse y non cabe en 
ningún seso nyn que el fecho de granada fuese tan de priesa y juraremos a 
vuestras altezas en n u e s t r á ' ley que sy posible fuera el hazerse en aquel 
termino que non quedaria por nosotros que pór dios desde el dia que nos 
pidyesedes este termino no podremos comer ni bever syno pensar como 
podremos conplir para que vuestras altezas alcanearen su voluntad y el rey 
(1) Procedente del Archivo de Hcruando de Zafra, lugar citado. 
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escrive ÍI vuestras altezas todas las cosas que pide la gente de granada y asy 
mismo del termino que trato lia de ser. suplicamos á vuestras altezas que 
reçiban aquello del rey y le hagan merçed dello y nosotros plazyendo a dios 
trabajaremos de conplir antes de aquel termino, nuestro s eño r aq reçyen te 
vos ensalçe y a q r e ç j ente vuestras vidas, fecha domingo y besamos los pies 
de vuestras altezas." 
§ 
A l leer las i'ilíimas cartas precedentes, se lia podido observar que el 
JIuleh í tmincia á Hernando de Zafra que, juntamente con ellas, le e n v í a 
los cap í tu los de las condiciones, que sn s e ñ o r entiende es necesario qne 
otorguen sus Altezas á l a gente del c o m ú n de Granada, para que se de-
terminen á rendir la ciudad. 
E l traslado de esos c a p í t u l o s , que han de hacerse extensivos á l a 
.gente del c o m ú n de Granada, de l Alba ic in y sus arrabales, y á los habi-
tantes ( lelas A l p u j a r r a s y otros lug-ares que los acepten en el t é rmino por 
ellos prefijado, se halla t a m b i é n entre los ot ios documentos procedentes 
d e l Archivo de Hernando de Zafra, .y es como sigue: 
Capítulos del común, 
Traslado de los capí tulos de l a gente de granada y de! albayein y sus 
arrabales y de todos los otros lugares quo se han juntado conella de las al-
puxarras y de otros lugares que se piden al rey dé granada para que pida al 
rey e a la reyna nuestros s e ñ o es dios loa ensa lçe . 
"alabado dios, estos son los capí tulos que son nonbrados y se determina 
sobre ellos mnley bavdili con sus altezas los quales son los que es tán conte-
nidos cnesta escriptnva y quando vyeren sus altezas estos capí tulos y los 
otorgaren y mandaren asentar y se obligaren de conplirlos todos que el señor 
rey tanbyen se obligara de entregar a sus altezas las í i l l tanbras y todas aus 
fuersas syn escusa ninguna y asy mismo se obliga de hazci* servir a sus altezas 
a la çibdad de granada e al a lbayçni y todos sus arrabales e asy mismo todos 
los otros lugares de las alpuxarras y que los otros lugares los resçibíran sus 
altezas a los que entraran en su serviçio de los lugares que son fuera de 
granada d e s p u é s de treynta dias del termino en que se ha de entregar la 
çibdad de granada y que sus altezas y riiulpy bavdil i se obligan a esto sy se 
obligan sus altezas (le darles termino a postremo día de abril que es a 
postrimero de março verdadero y sy por ventura sus altezas se obligan a este 
termino syn dubda y se obligan a esta condiçion el s eño r rey se obliga a 
entregar el albanbra con todas sus fuevças y que liara servir a toda la gente 
de la (;ibdad de granada y del albayzyn y sus arrabales y todos los que qui -
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zyeren entrar con loa de granada a cabo de treynta d í a s después de este 
termino que es a postrimero dia del mes de m a r ç o y quyen no quizyere entrar 
eneste termino que bagan sus altezas dellos lo que sean servidos. 
otrosy que el dia que sus altezas resç ib iesen el alhanbra que sus altezas 
manden soltar al señor ynfante que esta en mocliii y que sea suelto y l ibre 
de su poder y que lo entreguen al rey su padre en el mismo dia a el e a todos 
los que entraron por rehenes y los servidores dellos machos y henbras syn 
escusa y sin detenimyento. 
otrosy que el rey de granada y toda l a gente delia y los alcadis y alfaquis 
e alguasyles y alcaydes y caballeros y todo el común chicos y grandes machos 
y henbras de granada y del albay/Jn y sus arrabales y todos los otros logares 
que quizyernn entrar con los de granada de los logares que e s t án fuera della 
en las alpuxarras e otros logares que sean servidores y vasallos de sus alte-
zas bien mirados con comlirion que sean bien bonnados y tratados y favores-
çidos y seguros y anparados en sus personas y bienes y los dexen todos sus 
heredamyentos y sus casas dentro en granada los que e s t án dentro enella o 
fuera della y todo lo que tienen en otros cabos de heredamyentos y que non 
gelos puedan quitar n i trocar ni mudar n i agora ni d e s p u é s de agora para 
sieapre ayn quo resçiban danno n i temor contra just icia y que no los tomen 
cosa alguna de lo suyo syn su valor y mas s e r á n honrrados y favoresçidos de 
sus altezas y do todos sus grandes y servidores y que sean mirados como 
miran a sus servidores y vasallos agora y d e spués de agora para sienpre. 
otrosy que sean obligados sus altezas y sua desçendyen tes de dexarlcs 
bevyr en su ley y en su sarama y sus mezquitas y sus alcadys y todos sus 
a lmuédanos con sus toi-res y que Ies consientan dar bozos a sus a lmuédanos 
como solyan antes con sus costunbres. 
otrosy que les dexen todas las cofradías y provechos asy como solyan y 
que sean juzgados por su x a r a ç u n n a y con consejo de sus alcadys y sus 
sabios moftys seguud como solyan y que manden sus altezas y sus subçesores 
que les guarden sus costunbres asy como solyan. 
otrosy sean obligados sus altezas y sus subçesores que toda la gente de 
granada y del albayzin y sus arrabales y toda la otra gente que del alpuxarra 
y de otras partes que entraren en su obed íenç ia con granada no les quiten n i 
consyentau quitar sus armas ny sus caballos n i les sea tomado cosa alguna 
de lo suyo ny agora ny de spués de agora para syenpre. 
otrosy que todo el común de granada e de sus arrabales y del albayzin y 
de todos los dichos lugares que entran en esta capitulation de las alpuxa-
rras y de otras partes que sus altezas y sus descendientes los dexen pasar 
para allende todos los que quizyeren o para otras partes de sus rreynos y 
señor íos y que todos los que quizyeren pasar o mover para otra parte que 
puedan vender todo lo suyo y que sua altezas y sus desçendyen te s les dexen 
vender todo lo suyo y que puedan yr con todos sus bienes y que puedan y r a 
morar a qualquyer lugar que quizyeren y que non puedan sus altezas ny sus 
desçendyen tes defender a ninguno que non venda lo suyo y que los puedan 
vender a quien quizyeren y en qualquyer tienpo que quizyeren para syenpre 
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jamas y si quizyeren sus altezas mercar de .ilguno algún heredamyento que 
paguen lo que valyere y lo que da rá otro quAlqnyen* por el. 
otrosy que todos los que quizyeren pasar allende que sus altezas y sus 
desçendyen tes para syenpre les dexen pasar seguros machos y henbrns con 
todos sus bienes y mercadnrias y tesoro e joyas y sus pesos y sus ropas y 
que manden sus altezas que gelo pasen a los puertos do allende honrrados 
y favoresçidos y que non los desenvarquon fu t ra de puerto aynon en puertos 
conocidos en que desonvarcan I O K in ere.) leves sus mercadnrias. 
otrosy que sus altczns manden aparejar á sus sftrvidorcs diez navyos 
grandes que sean pasados en los puertos de a lmuñeca r y mot r i l para los que 
qui/.yeren pasar luego allende y que se¡in prestos para primero de avri l . 
otrosy que sus altezas y sus subçcsores sean obligados de dexarles pasar 
allende y llevar todo lo que dicho es francamente syn pagar derechos de todo 
lo que pasaron en çinco años desde el dia de la focha y que cuestos çinco 
a ñ o s no paguen ninguna cosa o que quando se acaben los çinco años que 
paguen lo que ora acostunbrado en tienpo de los moros (1). 
yten que cualquyer persona que tenga algún lierednmyento en el lugar 6 
fincamyento del en los otros logares de las alpuxarras y de otras partes que 
quizycr pasar allende y non pudyere venderlo al tienpo de su pasaje quo so de 
mandamyento de sus altezas que pueda doxar procuradores con su poder y en 
su lugar que puedan coger las rrentas e provechos do la ha/.yenda y lo puedan 
vender iy que.l dicho procurador cnbyc lo que rentare o lo que valyere a su 
d u e ñ o en doude quyer que eatovyore syn enbargo ny detenimyonto alguno. 
otrosy que sus altezas y sus desçendyen tes no mandaran poner señales a 
los moros agora ny ningund tienpo para syenpre jamas. 
otrosy que sus altezas mandaran hazer merçed á la gente do granada y 
del albayzin y sus arrabales de todos los derechos por çinco a ñ o s y que sean 
francos de todos los derechos que son obligados de pagar de sus heroda-
myentos y que quando se acabaren los çinco años sean obligados a los pagar 
y que los lieredamycntos realengos non paguen mas derechos- que los he-
i-edamyentos dot común que sean juntos con los de! común y que non paguen 
en los dichos çinco años salvo e] derecho del pan y del panizo y del ganado 
a l tienpo del diezmo que es en los meses de avr i l y mayo. (*J). 
otrosy que sus altezas c sus descendientes mandaran soltar todos los 
catyvos vezynos de granada y del albayzin o manden poner procuradores para 
los delibrar y que sean libres y que sus altezas contraten ¡i los demás dellos 
y que los alleguen todos en termino de un a ñ o y que todos los catyvos que 
tyenen rehenes que sus altezas mandaran traer los rehenes al tyenpo de la 
entrega y asy mismo que todos los catyvos cristianos serán libres salvo los 
que tienen rehenes que non sa ld rán hasta que tiaygan sus rehenes al tienpo 
de la entrega y sus altezas aparejen todos los catyvos de landalusia para el 
(1) A l margen se anó ta lo siguiente: "¡ojo! diferencia de dos añoü". 
(2) A l margen se lee: "¡ojo! la diferençia de los dos años-4. 
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íieniio de la cuírega à e la allianbra porque sera favor y luerçed paia los de 
granada poique tengan buena voluntad al aei viçio de sus altezas (1). 
yten que sus altezas y sus desçendyentes mandaran que non tomen a 
ninguno dellosj bestia ni trabajen en ningún serviçio chico ni grande, syno el 
que quizyere trabajar con su jornal de su propia voluntad ni apremiarlos 
a hazer cosa salvo que hagan lo que quizyercn. 
otrosy que sus altezas y sus desçendientee se obligan que non entre ningún 
xristiano en ninguna mezquita de los moros y los que lo contrario hizyeren 
que loa manden castigar, yten que no les manden hazer ninguna sala ni con-
vite a sus altezas ni a sus servidores ni darles carne ni aves ni luses ni apo-
senten ningún xristiano en casa de moro syno que posen en el meson como 
era eos timbre en tienpo de moros y que no entre xristiano en casa de moro 
syn su liçem;ia y sy entrare en su casa non estando presente que la just iç ia lo 
castigue y lo prenda y sy algún inoro bailare algún xristiano en su casa y lo 
matare o liirycrc que sus altezas non manden dar pena al moro porello (2). 
otrosy q iw todos los alcadys y los sabios y loa alcaydea y los caballeros 
de granada c los que entran conellos sean honrrados c favorecidos en sus 
costunbres y sus hablas oydas y que todos los provechos que tenían y eran 
costunbrados que se les queden como en tienpo de su rey. 
otrosy que si acaeaçyerc a algún movo o mora pleyto entro los moros quo 
sus altezas mandaran que no sean juzgados salvo por su alcady y su xara-
çunna y asy mismo sy aeaesçyero pleyto entre moro y xristiano que lo juague 
ol alcady de los moros (3). 
otrosy si aeaesçyero alguna hcrençia de los moros c tovyeren sus altezas 
enella parte como es acostunbrado que non jusgue ninguno en la herençia 
salvo el alcady de los moros y tome cada uno su derecho. 
otrosy que todos los provechos do las mezquitas y de otras cosas de 
limosnas que sea todo lo que paresçycre al alcady y a los sabios y asy mismo 
le que esta dado para abozar los muchachos que se les quede como en tienpo 
do los moros y todo sea al pareçer de su alcady. 
yten que no tenga poder ninguna just iç ia de sus altezas ni de sus desçen-
dyentes par;i syenpvo para poder juagar ningún moro por el pecado que haze 
otro y no pague el padre por el hijo ni el hijo por el padre ni hermano por 
hermano ni primo por primo salvo que quyen hizyerc el mal lo pague. 
otrosy que todos los catyvos moros que huyeren e entraren enel termino 
de granada y sus alçarias o a algún lugar de las alpuxarras que entran enesta 
capitulaçyon que sea el dicho catyvo libre de su persona y non quede a sn 
dueño ningún derecho a el ny «just iç ia ninguna salvo que sea libre e se-
guro (1). 
(1) Al margen nota (pie dice: "¡ojo! diferençia eran V i l días." 
(2) Al margen nota: "¡ojo! no osta en los otros capítulos.u Y en otra nota: "¡ojo! 
diferençia de lo de la muerte." 
(3) Al margen se anota: "¡ojo! diferençia de lo de moros y xrisüanos." 
(i) Al margen nota: "¡ojo! diferençia del puxarras (sic). 
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otrosy que qualquyer que vendió algún xrist iano o lo paso allende que el 
que lo tenia o tovyere allende non le sea cLemaudatlo cosa alguna dello ni sea 
obligado de lo tornar ni dar cosa alguna porei ( I ) . 
yten que los que se quizyeren tornar de los que se pasaron allende que 
puedan tornar durante el termino de los dichos ^inco años y que gozon de los 
capí tulos de granada (2). 
otrosy que sus altezas y sus des<,'eii<ly<:iite* pani syoupro jnmas so obligan 
que todo lo que el rey tiene tomado en tienpo de su cstiiilo y todo lo que lian 
tomado sus servidores de Iñenes o de herencias do poco o de mucho a los 
moros o a los xristianos que stu; altezas m a n d n m i que non tenga poder 
ningún inoro ni xristiano para pedir cosa dello y qualquyer que lo pidyere y 
pasare del inandaim coto de sus altezas que lo manden castigar y sea esto 
para sienpre y que non sean juzgados sobre esto por ley de moros ni de 
xristianos 
yten que. todos mercaderes do granada y del albayzin y de las alpuxarras 
y de los otros lugares que entran en es ta capi tn laçyon puedan pa i t i r allende 
en los navyos do los mercaderes do moros o de xristianos y llevar sus merca-
dur ías como era costunbre en tienpo do los inoro* y que sean guardados en 
su yda y tornada. 
yten que todos los que quizyeren yr e andar par los rreyno* de sus altezas 
con sus mercadu r í a s para buscar sus vidas donde (juizyercn que non paguen 
mas derechos quo los que pagan los xr i s t i ano» y que lo manden asy sus 
altezas. 
yten que todos los xristianos que so han tornado moros machos o honbras 
que non oso n ingún xristiano haberles mal ni deshonrrarlos y que non les 
pidan que se tornen xristianos y que el que lo hizyere que sea castigado 
salvo el que quizyere tornarse xristiano de su propia voluntad en presençia 
de los moros y de los xristianos. 
yten que el que tovyere hijos de mogeres tornadizas y quizycreu de su 
voluntad tornarse a su ley que los hijos queden para el padre y que non los 
pida iiiugtui xristiano para (pie se tornen xristianos chicos ni grandes syno 
sy quizyeiT alguno tornarse de su voluntad como dicho es agora ni después 
de agora para sienpre. 
f'trosy que qualquyer mora casada o por casar de qualquyer manera que, 
estovyere que se quyera tornar xristiana que no la reeiban hasta conplir e! 
termino de la jus t ic ia y todas las cosas que ovyere llevado de la hacienda de 
su padre o'de otras personas de ropa o de otras cosas que sus altezas lo 
mandaran tornar a sus d u e ñ o s y que el que esconda alguna cosa des to que 
la jns t iç ia lo apremie a quo lo torne. 
otrosy que sus altezas manden que los dexen sus armas y caballos como 
en tienpo de su rey. 
(1) Al inargoii nota: "'¡ojo! diferencia (pie dice no teniendo en su poder." 
(2) Al margen nota: "¡ojo! diferonçía de los dos años." 
(3) Al margen se dice: "¡ojo! dlferençia de lo de Ias herençias." 
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otrosy que todo lo que l ian tomado los moros en tienpo de la guerra a los 
xristianos de armas y caballos y otras cosas y que hizyeron los moros con 
los xristianos o el que ha tenido alguno catyvo que no tenga ninguu m s t i a n o 
facultad de hablar con moro cosas demasiadas de que les duela el eoraçon n i 
les pidan cosa alguna de armas y caballos y vestidos y eí que lo hizyere que 
lo castigueu sus altezas. 
yten que no tenga poder ninguno de nuestros enemigos y servidores de l 
rey zagal mando sobrellos syno de los moros que entran enesta cap i tu laç ion 
y sean de los buenos y verdaderos que les guarden esta capi tu laç ion 
y el que hizyere lo contrario que sus aKezas lo manden castigar y mudarlos 
en otros. 
yten que el que no entrare con nosotros enesta cap i tu laçyon de las a lpu-
xarras o de otras partes a cabo de treynta dias de la fecha que non sean 
resçebidos con nosotros y que sus altezas hagan dellos lo que fueren servidos 
y que non tengamos culpa desto. 
yten que los judios que e s t án con nosotros gozen con nosotros desta capi-
tulaçyon y que los que fueron primero xristianos e se tornaron judios que los 
manden dar l icençia para se pasar allende por termino de dos meses (1). 
yten que" todas las alpuxarras y a l ça r i a s que es tán fuera de granada gozen 
tiestos cap í tu lo s como los de la çibdad salvo do los derechos que los paguen 
como so l ían en tienpo de los reyes moros. 
estos cap í tu los determinamos sobrellos eneste escripto e que sús altezas 
y el s eño r pr inçipe y sus herederos y el cardenal y sus condes y grandes nos 
darán su fee y nos ju ra ran por su ley que nos cunpliran y guardaran todos 
estos cap í tu los capitulo por capitulo que e s t án escriptos aqui y que guardaran 
esto para sienpre e agora y después de agora y mandaran escrivir esto en 
pergamino y sellarlo con su sello el mayor y que los firmen ellos con sus 
manos y que los firme el cardenal y sus condes y sus grandes syn que nos 
cueste cosa alguna en sellarlo con el dicho sello mayor y que el dicho sello 
esto presto para la era que se acabe el negoç io (2). 
Es de creer que las memorias de los cap í tu lo s , como l a que precede, 
eran redactadas por las s e c r e t a r í a s de ambos reyes, d e s p u é s y á base de 
lo convenido en las entrevistas previamente celebradas, en las que se 
hab í a discutido de antemano no só lo l o del c o m ú n de l a cidudad, sino 
t a m b i é n todo lo referente á Boabdi l , sus deudos y servidores ín t imos . 
Por esa r a z ó n vemos que, en la carta anteriormente expuesta, dice e l 
Sluleh á Hernando de Zafra , que ha dado cuenta á su señor de todo 
(1) A I margen una nota que dice: "¡ojo! itn mes de diferencia-,, 
(2) Las notas que marcadas con la palabra ¡ojo!, se refieren á hacer constar las 
diferencias que se advierten en esta memoria de los capítulos, respecto de los que 
definitivamente fueron sancionados, y aparecen al margen det documento, han 
sido puestas sin duda alguna en época posterior por algún erudito, á juzgar por 
el carácter de la escritura. 
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l o tratado tanto de l común como de él; pero sn seDor, dejando para otra 
entrevista ó vuel ta , lo que á él y su famil ia se refiere, le ha mandado 
que redactase esa vez y remitiese á sus altezas, solaoiente e l escrito de 
los cap í tu los de l común , que acabo de exponer. 
Por lo d e m á s , la con te s t ac ión escrita dada por Boabdi l y sus servido-
res á los Reyes Cató l icos , no fué tan satisfactoria como deseaban, 
especialmente por lo que h a c í a á l a cues t ión batallona, ó sea el t é r m i n o de 
l a entrega de la ciudad, cuya d i lac ión tanto desesperaba á sus altezas; 
pues cada d í a de sitio que t r a n s c u r r í a , representaba para ellos un enorme 
sacrificio, por los gastos y sufrimientos que y a llevaban pasados en tantos 
anos de guerra, y que, como m á s adelante s e r á revelado, Ies pusieron m á s 
de una vez en caso de tener que levantar su campo s in apoderarse de 
Granada por entonces. 
Hernando de Zafra por su parte, recurre á todos los medios imagina-
bles, para in fundi r en Boabdi l y sus servidores la fe y seguridad en el 
cumplimiento de las mercedes, que les t ienen hechas sus Altezas; y en 
medio de esa n e g o c i a c i ó n vemos t a m b i é n por las cartas, que desafiando 
todo peligro, se introdujo y p e r m a n e c i ó conferenciando secretamente en 
l a corte del rey moro. 
Ese estado de án imo de los Reyes Ca tó l i cos por el t iempo á que me 
refiero, se descubre claramente y sin necesidad de mayor comentario, en 
las siguientes cartas, que e n v í a n por medio de Hernando de Zafra, dirigidas 
à Boabdi l y á sus servidores e l Muleh y Abencomixa, e x c i t á n d o l e s espe-
cialmente á que abajen mucho del té rmino de l a entrega; y en ta l caso, 
ellos e s t án dispuestos á alargar algo m á s de los treinta d í a s que antes 
les ex ig ían . 
A ta l efecto, encargan á Boabd i l que mande Mego á uno de sus servi-
dores, que venga á tomar en sn presencia el asiento correspondiente, como 
y a en carta anterior se lo t e n í a n ordenado, l í e a q u í dichas cartas: 
Carta de Hernando de Zafra para el Muleh1:11 
"hermano maravillado esto de lo que me escriviatea pues segund el buen 
•despacho que el rey e la reyna nuestros s eño re s dios los ensa lçe vos dieron 
y la voluntad y gana que en sus altezas bailastes bien tony a qreydo que del 
señor rey e del alguasyl fuerades bien resç ib ido y que dierades luego fin 
eneste fecho pues tanto esta en las manos del s e ñ o r rey e de vosotros para 
lo poder hazer y tanbien so maravillado de quexarvos de raí de lo del termino 
pues sabeys vos muy bien que yo no vos lo çertifique que sy yo vos lo 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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çertificara no ovyera cncllo clubda y lo que yo vos escr ívi fue hazervos 
saber la buena voluntad que sus altezas dios los m s a l ç c tenyan de vos hazer 
merçedes como vos bien claro lo vistea y que creya que scgund lo que de sus 
altezas conosçia que todo lo que vos cunplyese se baria muy bien y que en 
vuestra venida non aventuravades mucho pues si de lo que sus altezas hizyesen 
non fuesedes contento bien l igera y segura tenyades la tornada y tod© esto 
se cunplio con vos syn falta ninguna ansy que hermano pues non teneys r azón 
non es bien que quexeys en espeçial de persona que tanto vos quyere como 
yo y esto deste termino se deverya dexar de pedir pues non lo aveys menester 
y verdaderamente como muchas veçes vos he escripto e dicho á quien mas 
eunple abreviar este hecho es a vosotros y vos hermano pues aveys comen-
çado a entender eneste hecho dad cnel aquel fin de que sus altezas sean 
servidos que sin (I«bda i os tornan por mucho su servidor y sumad vos l a 
l ionrra y g lor ía deste hecho pues paru sienpre vos sera r emcrç i ad o c agrade-
çido y encaminad al señor rey y alguasyl en que se dexen de pedir lo que no 
lian menester y pues se determinan de servir a sus altezas sea el aerviçio de 
manera que sus altezas para sienpro les queden en cargo y syn dubda quien 
otra cosa aconseja al señor rey non le quiere bien ny le desea servir y sus 
altezas responden al alguasyl lo que vereys luego deveys dar borden en 
despachar a l íamete que non es bien detenerle lo que cada vez lo de tçnoy» 
y saludos. 
Garfa de los Reyes Católicos á Yúsuf Abertcomlia W 
£ 1 R e y e la R e y n a 
"alcayde yusuf abencomixa vimos vuestra letra y g radeçcmos vos y 
tenemos v»s en servicio la voluntad que teneys de nos servir y asy estad vos 
çierto que s i rv iéndonos de la manera que conel alcayde bulcaç in el muleh os 
hicimos saber que resçibi rays de nos las m e r ç e d e s que m e r e ç e y s y de nuestra 
parto el dicho alcayde vos avra dicho y en-lo que desys del termino de parte 
del rey y vuestra nos hablo el dicho alcayde y que aquel es el termino que 
aveys menester para conplir las cosas de nuestro serviç io somos mucho 
maravillados de vos pedir semejante cosa pues claro p a r e s ç e nin demasiada 
de pedir y de otorgar y bien tenyamos qreydo que segund con la voluntad 
que nos determinamos en lo que al rey y a vosotros eunple y scgund la con-
fiança que del y de vosotros tenemos que enesto deste termino pues es todo 
lo principal en que mas nos podeys servir que fuéramos mucho servidos de 
vosotros y aun asy tenemos todavia qreydo que lo hareys y non podemos 
pensar que cosa vos mueva a querer alargar este hecho pues con ayuda de-
dios estando nosotros aqui no es may grave al rey ny a vosotros de tomar 
luego conclugyon en lo que a nuestro serviçio eunple pues con la parte que 
(1) Procedente del Archivo de Ileruando de Zafra, lugar citado. 
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sabemos que enesa çibdad teueys y cou nuestro favor y ayuda dios rae-
diante se puede muy bieu hazer todo y pues enesto tanto nos podeys 
encargar e servir y con toda voluntad avernos mirado lo que al bien del 
rey e de vosotros cnnple nos vos rogamos y encargamos deys enello tal 
horden el rey c vosotros con que conoscamos por obras la voluntad y gana 
que desys quo teneys de nuestro servicio y enello se tome aquel fin que del 
rey e de vosotros csperamoa que enello qrced mucho nos servireys. del 
nuestro real." 
Carta de los Reyes Católicos á Boabdil, (J) 
"don femando e doña ysaboi etc. al lionrrado o alabado entro los moros 
mitley btiavdili rey de grauadn salud con aq reçeu tamycn lo do buenos doscos. 
hazemos vos saber que vimos vuestra letra y asy mismo lo que vuestros 
alcaydes yuça abencomixa e bu lcaç in ol mulch escrivioron y respondieron a 
femando de çafra nuestro secretario y bien teny.nnos q rey do quo sogmid las 
merçedos quo a v o s y a esa ç ibdad lianiamos que de otra manora viniora 
vuestra de terminaçion y respuesta pero no avya cavsas para alargar ni para 
pedir otras cosas que agora nuovainonto so piden y pues que nosotros avyon-
do acatamiento a los serviçios que de vos avyamos resçibido y tanbion por el 
serviçio que de vos agora e spe rábamos res^-ibir ovimos gana syn buscar 
formas ni maneras de negoçiaçionos de cerfcifiearvos y dozyvvoa luego nuestra 
voluntad non fuera razón de queror mas d i laçyones pues con vos y con osa 
çibdad so liazyan tan conplidamente y fuera bien que enbyarados luego (i nos 
a los dichos vuestros alcaydes o a cualesquyera dollos a tomar por cscripto 
e l asyenío y de te rminaçyon de todo do la manera que vos 16 oscrivimos y 
pues asy non lo hizistoys ni cunplisteys lo que ones te caso vos oscrivimos y 
porque paresçc por lo que aveys escrípto que non so lia byon entendido lo 
que sobre esto se cscrivio mandamos de vos aclarar lo que antes vos avyamoa 
escripto (2) que es que a nos plazera que abnxando vos mucho del termino 
que pedís de alargarvos algún termino mas de los treynta dias que vos dimos 
y que cunpliendo vos a este termino que entre nosotros asi sera asentado quo 
nosotros cunpliremos a vos al dicho termino todas las cesas que conel dicho 
vuestro alcayde bulcaçyn el muleh vos eubyamos a çertifícar y asy mismo todo 
lo que femando de çafra de nuestra parte escr ivío al dicho vuestro alcayde 
con tanto que de aqui a diez dias enbicys a nos alguno de los vuestros alcay-
des a tomar este asyento del dicho termino y non queriendo vos cnuplír 
aquesto de la manera que aqui lo dezimos c declaramos y antes vos lo avernos 
escripto donde en adelante no nos queda oblitraçion ní penseys ni qreays que 
quedamos obligados para cunplir con vos cosa alguna de lo qno de nuestra. 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
(2) Las últimas frases que preceden so hallan puestas al margen, como correc-
ción, enmienda ó sustitución de otras tachadas de intento en el texto. 
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parte se vos ha dicho y escnpto pues aquello se voa ofreçio a condiç ion que 
se nos entregase granada dentro de treynta d í a s y después vos escrivio que 
alargaria a vos del termino que pedyadea y otras cosas que se nos enbyaron 
por escripto y pues vos non alegays del termino ni entregasteys dezimos que 
para la seguridad y cunplimyento de este hecho non seremos obligados á 
cosa de lo que se vos ofreçio (1). 
A las cartas de Hernando de Zafra para el Muleh, y de sus A l t e z a » 
para é s t e y el alguacil Abencomixa , que anteceden y t ienen por p r i n c i p a l 
objeto instarles á que vaya uno de ellos á su presencia, p a r a dar luego 
conc lus ión en el asiento, de l termino de la entrega y d e m á s c a p í t u l o s 
pendientes, contestan en l a siguiente forma: 
Carta de Abulcásln el Muleh para Hernando de Zafra. (2) 
" seño r hermano y verdadero amigo, hagos saber como resç ib i vues t ra 
carta y desys enella sobre m i yda a sus altezas dios los e n s a l ç e y re sç ib i e l 
seguro y estoy maravillado como no vos dixo l íamete de m i enfermedad por-
que desde el d ia que de aqui partistes nunca me levante de l a cama y yo vos 
ju ro en dios y por mi ley que toda noche me levanto al baç in con r e v e r e n ç i a 
diez y doce vezes y qreo que tengo frialdad y ansy mismo qreo que tengo 
diviesos en el braço y non puedo vestir salvo la camisa sola y oy los quyero 
abrir con el çirujano. esto fue la cavsa porque no fuy que ea m i yda para sus 
altezas resç ibo grand honrra y yo juro por dios y por el quitamyento de m i 
muger que soy servidor de sus altezas de coraçon y voluntad l impya y como 
descays vos que esta ç ibdad sea de sus altezas ese mismo es m i deseo y a l o 
que desys quo estas cosas non se pueden concluyr con cartas verdad desys 
por ende ved vos si vos pa r e sçye re que vengays y traygays poder de sus 
altezas para que concluyays acá y tengays el asiento acá, enviadme a l í a m e t e 
luego y enbyare a mi primo y al menzuar sy quisyeredes para salir a r e s ç i b i -
ros y si sus altezas dios los ensalçe quieren todavia que yo vaya envyadme a 
l íamete luego y placera a dios que e s t a r é mejor y yro y conplire el s e r v i ç i o 
de sus altezas sin aubda que por dios qxie no entre en este negoç io con vos 
syno con buena voluntad syno dios no me dexe gosar de mi h i jo l í amete y 
besad por mi las reales manos de sus altezas y me tengan por escusado por -
que la salud y la enfermedad es en mano de dios alia escrivimos a sus altezas 
sobrello y por dios sy pudyera yo fuera en lugar desta carta, fecha m i é r c o l e s 
en la noche. 
(1) Kepito lo que se expresa en la nota anterior respecto de enmiendas. 
(2) Procedente del Archivo de Hernando de Zai'ra, lugar citado. 
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hermano qreed de mi como de hermano que estoy mal y ansy mismo estoy 
seguro de mi yda y veoida como dixistes y ansy mismo qvei el juramento que 
me aveys hecho que por dios todopoderoso vos tengo en lugar do hermano 
verdadero por ende mirad vos si vos pa re sçe que podeys venir para dar 
conelusyon hacédmelo saber que vuestra venyda sera a vuestro contentamyen-
to y si vos pa re sç i e r e mi yda on todo c¡tso hacédmelo saber o yre por servir a 
sus altezas y por la amistad que uon vos tengo y a mi p a r c s ç e que cuestas 
cosas no queda para dilatar mas, hermano qroed qne si fuera no podre estar 
alia syno un ora de la noche y volvere la misma noche porque esta gente no 
me dexa holgar y ansy me piden los negoçios como si estovyese sano y bien 
lo vistes vos cuando estabades aqui." 
Carta de Abencomixa y del Muleíi para sus Altezas, d ) 
"para el muy alto c muy poderoso estado el estado del rey e do la ncyna 
nuestros s e ñ o r e s reyes de castilla y de león e de aragon y de otras partes 
ensálcelos dios vuestros servidores ynsttf abencomixa y bulcaçin el imtleli 
besamos vuestras reales manos y suplicamos a vuestro real estado nos tenga 
por escusados por cabsa de la dolençia que tiene vuestro servidor, y sabrán 
vuestras altezas que yo non podre y r y dexare al rey mi s e ñ o r solo pues que 
mi hermano esta mal. mi hermano abulcaçin el muleh escrive a vuestro 
servidor femando de çafra y le declara todas las cosas'y lo que paresç iere 
bien a vuestras altezas aquello haremos y si paresç ie re a vuestras altezas que 
venga acá el dicho vuestro servidor con poder de vuestras altezas para dar 
fin y conelusyon nosotros estamos esperando su venida y si paresç iere a 
vuestras altezas la yda de mi hermano abulcaçin el mulch plega a nuestro 
señor que estara mejor quando volvera l íamete y y ra y verna en la misma 
noche y estamos esperando agora lo que paresç ie re a vuestras altezas y liare-
mos cuello toda nuestra diligencia, nuestro s eño r todopoderoso vos ensalce, 
fecha miérco les cu la noche." 
Es conveniente recordar aqu í , que Hernando de Zafra, bien faene por 
ind icac ión de sus Altezas ó por su libre in ic ia t iva , como es m á s de creer 
por lo que luego s e r á dicho, h a b í a logrado comunicarse secretamente con 
otros personajes granadinos, y en particular con el l lamado el P e q u c n n í . 
Por cartas cruzadas ó celebrando entrevistas con este influyente alfaqui, 
consegu ía Hernando de Zafra estar al tanto d ^ l a veracidad de las noticias 
ó revelaciones que le hacia el Mulch , del estado de cosas en ia ciudad, 
y al propio fiempo se s e r v í a grandemente de 61, para m o v e r l a opinión de 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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los del c o m ú n de la gente en sentido favorable para una pronta entrega, 
atendiendo á las excelentes condiciones, que entonces estaban dispuestos 
sus Altezas á concederles. 
A una carta que, con t a i fin, hubo de escribirle Hernando de Zafra p o r 
el tiempo á que me estoy refiriendo, contesta el P e q u e n n í con la siguien-
te, en que le confirma l a enfermedad del Muleh, y l e manifiesta que 
procura por su parte ablandar á l a gente, y algo ha hablado ya con e l 
alguacil, para moverle m á s hacia el t é r m i n o del asunto, como ellos desean. 
Dice así : 
Carta de! alfaqui para Hernando de Zafra. C1) 
" seño r g u á r d e o s dios yo beso las reales manos de sus altezas y me enco-
miendo mucho á vuestra raerçcd y le hago saber çomo resç ib i su carta y la 
entendi y no debeys señor de encomendarme las cosas que tocan al serviç io 
de sus altezas porque todo m i poder hago y porque es provecho d é l o s moros 
y yo trabajo con la gente y los ablando e hago provecho a todos y hagos 
saber como el muleh esta m a l y el o el alguasyl han de concluir este negoçio 
pero marav i l l óme si el alguasyl podra y r y a lo que desys de m i yda quando 
h a r á escuro yre plazyendo a dios ya ovo alguna habla pero no tan suelta y 
con el sere plazyendo a dios y lo que os dixere l íamete qreedle y saludos." 
Hernando de Zafra hubo de contestar á la p r o p o s i c i ó n que le h a c í a 
el Muleh, de que fuese á presencia suya y de su s e ñ o r , si así p a r e c í a 
bien á sus Altezas , ó de l o contrario que estaba dispuesto á i r é l á tener 
vista con é s t o s como l a otra vez, en cuanto se restableciese de su dolencia, 
optando por e l ú l t imo extremo; y a l efecto remite a l Muleh, con e l 
mensajero A h m e d A b u l a y l a (2), e l correspondiente seguro y una carta, 
fijándole l a noche en que le espera, para celebrar la conferencia. A esto 
responde el Muleh lo siguiente: 
Garfa de Abulcásin el Muleh para Hernando de Zafra. (3) 
"honrrado e grande amigo hagos saber como vino hamete y resçibi una 
carta y el seguro y pediades de mi la yda noche de sábado y porque sabiades 
de mi dolenç ia tove a l í amete conmigo hasta el dia de la fecha que halle 
mejoría que estove mal del vientre y oy estoy mejor y quitoseme la do lenç ia 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
(2) Tal es la verdadera transcripción ^el Hamete Ulayle.ó Ulayles, de los docu-
mentos castellanos. 
(3) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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del vientre y q u e d ó m e dolor en la cabeça pero con todo determyne con el 
ayuda de dios de y r a la p re senç ia de sus altezas aunque no me sirvieran la 
respuesta de la carta a mi rae plaze de yr por conplir su voluntad y vuestra 
amistad y p a r e s ç e m e si a vos paresç ie re bien de llevar conmigo al hijo del 
alguasyl abencomisa porque quando llevare el hijo se atara el padre y traba-
jaran con nosotros y esto sera seqreto entre nosotros y besad por mi las 
reales manos de sus altezas y menbyen seguro a mi c al hi jo del alguasyl y 
sea para la noche del sábado que es viernes en la noche y sea l íamete conmigo 
con la respuesta noche del jueves y el viernes de dia subireys vos y el señor 
gonzalo fornande/, al a lçar ia de jur iana a hazer ahumadas a l l i y quando 
viéremos las ahumadas aderes<;are pava yr y sera nuestro juntamyento en el 
mismo lugar donde nos juntamos la otra vez y hametc quando verna con e[ 
seguro lo terne aqui para y r conmigo y vos hareys que hag;an las ahumadas 
o como vos pa re sç i e r e pero debeys de saber que no puedo e star alia syno una 
ora la noche del sábado y tornare l a misma noche para amaneçor en my casa 
espeçia lmente si va conmigo el hijo de abencoraixa lo que debeys de liazeres 
que escrivays las capi ta laç iones y escrivays la merçed y quedaran los 
capítulos que avernos de hablar sobre ellos para quando acabaremos con sus 
altezas enellos los añadays en aquella misma hora y volvere luego que ya no 
quede cosa sobre que y r ni venir porque si se descubre el secreto sera dauno 
para todos y en lo de los dos m i l i rs. cada anno serán quatro m i l l cada anno 
y saludos sobre mi lionrrado s e ñ o r gonzalo fernaudez y sobre el escrivano 
samuel y que tengan toda la escriptura de las mcrçedes y capi tu laç ion de. lo 
de l a çibdad sacado en aravigo y saludos, fecha lunes en la noche. 
L a h i jue la . 
honrrado. hagos- saber como resçíbi los dos çamarros los quales vos 
gradezco mucho y quiero de vos que entodo caso que me hagays buen 
despacho como torne en la misma noche y vos soys mi amigo y me guarda-
reys con la gente desta çibdad y tened vos aparejadas las capi tulaçioncs y 
hacedlas como cunple y lo qué quedare cu una hora lo concluyremoa y esto 
hareys en todo caso y despachad a líamete con lo que determineys y poned 
en el seguro al hi jo de abencomixa y sera que en la noche que yremos torna-
remos y a lo que desys que llevare el poder bastante hacedmo saber en que 
manera ha de ser porque lo ped i r é a mi s eño r y para conmigo no sera menester 
nada desto que con lo que quedare con el rey mi señor aquello ha de ser pero 
lo que os pa re sç i e r e aquello se ha rá . " 
Esta carta d e l Muleh fué contestada por Hernando de Zafra, con l a 
siguiente, encaminada á aprobar su r e so luc ión de i r á celebrar la entrevista 
consabida, y darle instrucciones pava su mejor éxito: 
64 Ú L T I M O S P A C T O S Y C O R R E S P O N D E N C I A Í N T I M A 
Carta de Hernando de Zatra para el Muleh, a ) 
"hermano, al rey e a la rreyna nuestros s e ñ o r e s dios los ensalçe mostre 
lo que eaerivistcs y sus altezas como muchas veçes vos be dicho vos tienen 
por mucho su servidor y les ha pa resç ido bien lo que aveys acordado deter-
minando traer coa vos a su hi jo de abencomixa y vos mandaron enbiar su 
seguro el qual lleva hamete como vereys y a hamete le dixe que quedase 
para venir con vos como lo cscrivistes y el viernes hare hazer las ahumadas 
en jur i l lana como lo enbiays a dezii" y a la noche plazicndo a dios yremos 
por vosotros a l l i donde Cuernos por vos de la manera que a vos pa resçe y 
porque podria ser que hi/.yese el dia de manera que las ahumadas non se 
vean y poresto me paresçe que ora se vean las ahumadas o no todavia dios 
queriendo seremos en las arenillas el viernes noche a la ora de l a otra noche 
por ende hermano todavia ser vos alli aquella hora y en lo que me escr ívis tes 
del poder non so vos pidió aquel para se dude de cosa de lo que vos asentados 
mas porque pava las cosas semejantes conviene mostrarse poder y deveys 
hermano traerle bastante para concluir e asentar con sus altezas todas las 
cosas por l a hovden que alia lo acostunbreys y venga el poder escripto en 
letra de aravigo clara porque asy conviene y lo que me escrivistes que a vos 
toca venido vos y tomada conclusyon en las otras cosas qreed que sus altezas 
avran por bien do hazeros inerçedes y todas las escripturas se ha rán como 
ennple para quando vinyeredes y la misma noche que vinyeredes vos despa-
charan sus altezas para que podays bolver de noche a la ç ibdad y asy va el 
seguro de sus altezas." 
Por los mismos dias contesta el alfaqui P e q u e n n í á carta de Her-
nando de Zafra , con la siguiente, en que le confirma ser cosa resuelta 
l a ida del M u l e h á nueva entrevista; y á l a vez le apunta ciertas preven-
ciones que conviene sean tomadas, para conseguir e l feliz t é r m i n o de l a 
entrega de l a ciudad, acabando por pedir le , así como á sus Altezas, e l 
cargo de a l c a d í ó juez de las Alpujarras y otros particulares. Dice as í : 
Carta del alfaqui. (2) 
"señor v i una carta y la entendi y hagos saber como va el muleh y el hi jo 
de l alguasyl alia para concluir las cosas y no me dixeron nada n i yo a ellos 
por miedo dellos y liagos saber que el tienpo vos esta bueno para l a habla 
por cabsa del camino y de la sementera y concluir en el termino para dos 
meses o para ç inquenta dias o como pudieredes y en lo de los rehenes hazed 
(1) Procedente c.él Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
(2) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado.. 
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lo que mejor pudyeredes que non ay temor de ninguo.i cosa y no os de íougays 
en ninguna cosa syno concluid y dezidlea que vos entreguen un lugar o dos 
antes que se e un pía ol termino y este es buen consejo aay como mondnjar o 
andarax o dalia y conesto se ablandara la gente y eato hazed por termino 
<le voyiite diaá o menos o sea guajar y yo liare toda mi diligencia con la gente 
y hablad con estos por un mensajero que venga luego para comenzar la habla 
•con la gente y pida seguro primero y veremos quo d im la gente sobro! seguro 
y plazyendo a dios todo aera bueno y quando viéremos la voluntad de la 
gente esta blanda daraya l içençia a la gente que salga a seubrar y sera bien 
para vosotros y para ellos y pedid de ellos carta testiguada con todo lo que 
determmarede-s y sere yo el testigo sobrello si os paresçyero y asy mismo les 
de/Jd ([iie quando hablaren con la gente quo dexen y r y venir y conosco se 
í iblandaia la gente mucho y en lo do los eatyvos quando mas son mas bien 
«y cuello y /micha blandura para la gente y yo suplico a sus altezas y a 
vuestra merced que de lás tnas do las alpuxarras sea yo alead! como ora 
mnley znleygi y vos pido agora ayno porque qreo que lo demandaran para 
•otros y en lo do my yda alia tengo un huésped que me estorva la yda téngame 
por escusado que yo yre la primora voz que venga l íamete." 
Marcl ió , cu efecto, el M u l c h con el hi jo de Abeneoniixfi, s egún Imbia 
anunciado, á tener Jn nueva entrevista « o c l u n i a eon sus Altezas y Her-
nando de Zafra; y es de creer que en ella dio cuenta á ¿atoa el secretario 
de l í oabd i l , de lo que p e d í a su s e ñ o r particularmente para sí y su fami-
l ia , y de Us mercedes que él y Abencornixa les suplicaban on pago de loa 
grandes servicios prestados á su cansa; pues hay que recordar que, des-
p u é s de l a entrevista anterior, hab í a enviado ol Mulch Cinicamente el 
escrito de los cap í tu lo s del e o m ñ n de la c iudad, dejando el de su s e ñ o r 
y servidores para otra vue l t a , como so dice en la caria A que hago refe-
rencia. 
E s de i-reer t amb ién , vistos los antecedentes y consiguientes en el 
cursi) th- la negoc iac ión , que los Key es Ca tó l i cos , en esta nueva entrevista, 
no hicterim ya gran h incap ié en la cues i ióu del t é rmino de la entrega de 
Ja ciudad, ¡inte la esperanza de conseguir por otras vias y manejos su 
apetecido deseo en esle punto. Mn consecuencia, el resultado de esta 
entrevista, que puede ser considerada como defmifiva, fué en general 
muy satisfactorio para ambas partes. Así se revela expresamente, por lo 
que hace h los moros, en las siguientes cartas de Boabdi l y de Abenco-
rnixa y el Muleb para sus Altezas, y del ú l t imo de aqué l los para su colega 
Hernando de Zafra. Kn ellas les acusan recibo del escrito de los cap í tu los , 
que de su parte les e n v í a n , y les declaran el gran placer y sat isfacción 
que su lectura les ha producido, al ver expresada en ellos la buena 
voluntad que les tienen sus Altezas. 
Kesignados ya Boabdi l y sus ínt imos á rc i id i r pronto la ciudad, insis-
!> 
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ten con suma co r t e s í a y en tono suplicante cerca de sus Altezas, respecto 
de algunos cap í tu los que, s e g ú n observan, han quedado omitidos en e l 
escrito enviado, c invocando su generosidad, les p iden nuevos favores 6 
mercedes m á s secundarios; todo l o cual concretan en un escrito de su 
parte, en c o n t e s t a c i ó n al que les han remi t ido sus Altezas. 
He a q u í las nuevas cartas referidas: 
Carta del rey de Granada para sus Alteias. 
"para el muy alto estado el estado de mis señores el rey e la rreina reyes 
de castilla y de león y de aragon y de otros muchos reynos ensalçelos dios y 
aqreç ien te dios sus vidas, hago saber a vuestras altezas como rcsçibi su 
lionri-ada carta y entendi tudo lo que enella se contieue y ove mucho plazei* 
en saber como vuestras altezas es tán buenos y asy mismo rcsçibi todos los 
capí tulos los mios y los de la ç ibdad de granada y por ellos supe la buena 
voluntad y buena gana que v. a. me tienen y alabe mucho vuestro real estado 
y mande al alguasyl abencomisa y al alcayde bulcaçin el mulch que escri-
vyesen a vuestro secretario e servidor femando de çafra sobre algunos c a p í -
tulos que fal taron de l a ç ibdad de granada y de nuestras cosas y ansy mismo 
les mande escrivir y declarar para el dicho secretario sobre los logares que 
vuestras altezas nos maudaron dar para mi e para mis servidores y sobre 
algunos cap í tu lo s que suplicamos de vuestro favor y quando los vieren vues-
tras altezas les suplico que los manden otorgar e conplir como están escriptos 
y manden a femando de çafra que los e sc r ivã como p a r e s ç i c s e n a vuestro 
real estado para que sean firmes y cada capitulo por si y que me los enbye 
como enbyo los otros capitulos.esto es lo que suplico a vuestrasaltezasyniego 
a nuestro s eño r dios que me ayude en vuestro scrviçio al dicho termino del 
mes de m a r ç o syn escusa con la ayuda do dios y saludos y Ia bendiçyon de 
dios sea sobre vuestras altezas, fecha viernes." 
Carta de Abencomixa y del Muleh para sus Altezas. (2) 
"para el muy alto estado e muy grande y muy poderoso el estado de 
nuestios s e ñ o r e s el rey e la reyna ensa lçe los dios, los servidores de vuestras 
altezas con buena voluntad y amor el alguasyl yusaf abencomixa y bu lcaç in 
el muleh besamos los reales pies, y manos de vuestras altezas junto enesto 
h;izemos saber a vuestras altezas como resç ib imos su muy honrrada carta y 
resç ib imos conella todos los capí tulos y asiento que manduron vuestras 
altezas al rey miestro s eño r y a nosotros y asy mismo la cap i tu laçyon de gra-
nada y del alba3"çin e sus arrabales y do todos los otros logares que entraron 
(1) Procedente del Archivo de Hornantlo de Zafra, lugar citado. 
(2) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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«on nosotros debaxo del dicho asiento e cap i tn laçyon y los mostramos al rey 
y ovimos grant plazer conellos y alabamos el muy real estado de vuestras 
altezas y supimos de vuestras altezas la buena voluntad y gana que tienen 
&\ rey e a nosotros y quedaban pocos capí tu los de los do granada que nos 
mando el rey que los escrivyesemos a femando de çafra como los verau 
vuestras altezas y asy mismo nos mando escrivir todos los logares de las 
alpuxarras y de otros cabos de la in erred que mandaron vuestras altezas 
hazer conol y con nosotros y otros capí tulos que faltaban a los de granada, 
suplicamos a vuestras altezas los manden cunplir con nosotros y non quedara 
mas cabsa syno que eomençar vos a hablar coii l a gente como cunple y ansy 
mismo escrivimos algunas cosas a femando de çafra véanlo vuestras altezas 
y ansy mismo manden al dicho femando de çafra que escr ivã como escrivio 
los capí tulos de nuestro señor y do nosotros e quedaron algunos capí tulos de 
los do granada y de otros cabos y quando resç ibyeremos el dicho escripto con 
mandado de vuestras altezas tememos manera como yremos y buscaremos 
alfaqui que vaya con nosotros como lo mandan vuestras altezas y nosotros 
besamos las manos de vuestras altezas fecha." 
Carta de! Muleh para Hernando de Zafra. ^ 
\ 
"hermano verdadero y espeçial amigo vino carta real y ove mucho plazer 
en saber que estays buenos y asy mismo llegaron los capí tu los y los vimos 
e dello supimos l a buena voluntad de sus altezas pero faltaron pocos capítulos 
y manden sus altezas cunplidos y es que quando esta çibdad vinyere a servi-
cio de sus altezas non quedara ninguna e s p e r a n ç a a ningún catyvo que ios ha 
de ganar de catyvo porque enesta ç ibdad ay a leádys y moftyes y sabios que 
disen que no soliendo todos los catyvos de t i e r ra de moros que dios no les 
perdonara tan grand pecado entregando la ç ibdad de granada a sus altezas 
y poresto pavesçio al rey mi s eño r de pedir todos los catyvos de la çibdad de 
granada e del albayzin e de sus arrabales y de sus alçarias y vimos que esto 
es grand favor de sus altezas para los de granada y este capitulo es neçesario 
y trabajad en que se haga y en los otros capí tu los obrad el termino que 
digan sus altezas hasta todo el mes de marco y non digays al termino que se' 
c o n ç e r t a r e porque quedara todo deshecho y asy mismo que sus altezas 
aviendo acabado nosotros en la entrega de la alhanbra y sus fuerças y el 
alhisan e sus torres e sus casas y sus puertas y l a obediençía de granada que 
todos ellos chicos y grandes se rv i rán enel dicho mes de março y saldrán a 
resçibir a sus altezas como suelen resçibir a sus reyes cada ofiçio con su 
bandera y sus altezas se obligan de cunplir todo lo capitulado pero en lo que 
desys de las exis tençias puestas de rehenes non penseys quo se puede hazer 
esto porque lian mucho miedo que non sera menos de algunas cosas que se 
hizieron con los mudejares y ansy mismo a lo que desys de las torres y de 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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las fuerças de la çibdad esto dexarlo aparte porque la gente nunca acostun-
bro syno que las tenga el alhanbra y sus fuerças y entraran los servidores 
de sus altezas y entregargeles emos y s e r á n de aquellos que tienen vasallos-
mudejares y los tratan bien ansy como puertocarrero que tiene a palma y 
como rrodrigo de ulloa que tiene a ricote y como don femando que le quieren 
bien los moros y como gonça lo fernandez y sus altezas s a b r á n maa cuesto y 
quando resç ibyeredes estas dos alhanbras teneys el açab ica alta y baxa y el 
corral y la huerta de alhar i f por do entrara el real poco a poco y se asentara 
a l l i e la puerta de lachar ternays en la mano y la puerta de nesdi tan-
bien y el canpo tanbien y sereys señores de toda la t ie r ra y esto es en la. 
cabeça de granada y no avreys menester de entrar por la ç i b d a d ni salir syna 
por defuera y conesto entrareys en granada y porne mi cabeça con vosotros-
que non a c a e ç e r a danno y s e r á n los co ràçones de la gente seguros y s e r v i r á n 
a sus altezas mejor que pensays y alia vos enbyo lo que queda de los c a p í -
tulos de granada para que lo cunplays y asy mismo vos enbyo todas las 
merçedes y asyento y cap i tu taçyon del rey mi señor y do nosotros hazed que 
se cunplan y asy mismo poned en cada capitulo que sea la gente do granada y 
su rey e todos sus p r inç ipa le s y los del albayzin e de otros cabos que sean 
seguros y d e s p u é s dezid en sus hazyendas e casas agora y después de agora 
para sienpre y esto se ponga en cada capitulo asy mismo vos enbyo una 
hijuela p e q u e ñ a dentro en la carta leedla y hazed toda vuestra d i l igenç ia 
enella y enesta çibdad hay grandes sabios y yo entre con vos en concluyr 
este asyento yo quiero de vos que mi re j s bien en todos los capítulos y los 
asenteys y firmeys de manera que no halle ningund sabio eneste asyento e 
capi tulaçyon que desir y non pongays ningund punto en ningund capitulo que 
desfaga uno a otro y en l a firma de los grandes con sus altezas no se pierde 
nada enesto que todas las cartas de las ç ibdades que lo testifiquen los alfa-
quis y los grandes sobre los reyes y sobre otras personas y los de granada-
tienen voluntad enesto devese hazer y ansy mismo en lo del sello grande sy 
por ser dicho no lo enmendasteys nonbradlo y afirmad todas las cosas bien 
con que quede buena fama a vos y a mi para sienpre y saludos." 
L a h i j u e l a . 
"hermano como esto ç ie r to de vuestra amistad yo vos pido por m e r ç e d 
pidays a sus altezas para mi el a lbónd iga del pescado de derechos y prove-
chos y syno fuere esto sea la plaza de los zapateros y el provecho del dego-
l lar de los ganados del aduana de granada y la mayor merçed que me aveys. 
de Iiazer es que tenga yo favor en casa de sus altezas y con todos sus servi-
dores y que me cuenten por uno de sus servidores y que me quede la casa 
de sus altezas abierta para suplicar por todos los que me vinyeran a rogar 
como tengo oy en casa de m i s eño r y esto es lo que quiero de vos que sea 
favoresçido e bien resçibido que t tnga m e r ç e d e s y bienes y non se haga l o 
que han menester de mi y después nie echen y este negoç io en que estamos, 
sea seqreto qne no lo sepa ninguno y que digays a sus altezas que encomien-
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den a sus servidores que saben esta habla que sea seqreta y hagos saber en 
seqre ío que ay gente de alia grandes y menores que non quieren que esta 
çíbdad torne a vuestro serviçio y disen cosas que hazen (lanno a nosotros y 
a vosotros y a ta) como vos non es menester mas declarar y ansy mismo 
dezid a sus altezas que hagan pregonar cnel real que el que hablare en l a 
escaramuça con moro que lo castiguen porque v i a maçotc ç a m a r desir a los 
cavalleros guardadvos bien mesquinos de vosotros que ostaya vendidos y 
perdidos y esto danna mucho y estorva a vosotros y a nosotros y v i a don 
podro el alcayde de almerya pedir la-habla con el hijo de abencomixa y desir 
tengo que desille para deair al rey su señor con que se alegro y esto todo 
non es bien fecho y non es desiros mas sobresto quo servidor soys de sus 
altezas y yo vos niego que ysac pordonel es mucho mio y es servidor bueno 
de sus altezas que r r í a que lo aprovechen sus altezas que sea rexidor del 
aduana de sus altezas como lo es agora e este es el mayor plazer que me aveys 
de 'hazery alia vos enbya mi muger unos alpargates para vuestra mujer y 
saludos." 
"hermano porque conozcays mi gana y mi gusto en el servir de sus altezas 
y en vuestra amistad vos hago saber como vinyevon dos navios al puerto de 
adra y truxeron m i l i fanegas de trigo y truxeron nueva que dexaron en el 
puerto de velez onze navios enbarcando trigo de la limosna e eavallos y es 
çierto que esto estorva mucho a vosotros y a nosotros y esto maravillado 
de vuestra armada como los dexan pasar poned esto buen recabdo y euco-
mendadlcs qiie guarden mucho la mar y saludos." 
No conocemos e l escrito de los cap í tu los que remiten sus Altezas á 
Boabdi l y sus servidores y á que se alnde en las úl t imas cartas precedentes; 
pero es de suponer que comprendiese y a en sustancia las principales 
condiciones que, s e g ó n sabemos, fueron hechas en el def ini t ivo. A d e m á s , es 
seguro que en dicho primer escrito exigieron sus Altezas â los moros l a 
entrega de un crecido n ú m e r o de" personas, que h a b í a n ele quedar en 
rellenes, al t iempo de proceder á l a toma de l a ciudad, y permanecer ciertos 
tl ías en su poder, hasta tanto que las fuerzas ciistianas quedasen pacífica-
mente apoderadas de Granada y todas sus fortalezas y puertas. Boabdi l 
y sus ín t imos t rataron de eludir tal exigencia, por temor de que no Ies fuese 
posible cumpl i r la ; pero al fin, como se vió luego, là aceptaron y pudieron 
realizar. 
T a m b i é n nos es desconocido e l texto a r á b i g o del escrito de los c a p í -
tulos del r ey y sus deudos y servidores, que juntamente con las cartas 
precedentes, s e g ú n anuncia en ella, e n v í a el Muleh á Hernando de 
Zafra, para que lo presente á sus Altezas, en contes tac ión al escrito de los 
cap í tu los remitidos de su parte; pero se conserva su traslado ó vers ión , y 
es como sigue: 
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d ) 
"este es el treslado de lo que pide el rey mi señor de sus altezas. 
„que el'muy real estado de nuestros señores el rey o la reyna ensalçelos 
dios mandan y obligan al rey muley bavdili todas las cosas que paresçyeren 
eneste escripto de los capítulos y de las mc içedes como las noubraremos y 
que quando cunplyere el rey muley bavdili con sus altezas y les entregue el 
alhanbra y su alhisan y sus casas y sus torres y lo alto y lo baxo delias y sus 
puertas y asy mismo liara quo sirvan a sus altezas toda la gente de granada 
y del albayzin e de sus arrabales y todos los que entraran enesta capitula-
çyon y asycnto de personas y fortalezas y del alacrin y de otros cabos en. 
termino de L X dias después del termino de março y quien no entrare cuestos 
L X dias que sus altezas hagan dellos lo que quizyeren y asy mismo que todo 
lo que paresçe eneste escripto que sus altezas lo cunpliran y se obligan de 
lo cunpür y mandaran dar cartas firmes y couehiydas como cunple y cun-
pliendo el rey mi señor eon sus altezas enel dieho mes de março en la entrega 
de las alhanbras como dicho es y el.hazcr servir á los do granada y del 
albayzín y sus arrabales y todos loa que entraren eneste asyento y dando l a 
obediençia como son obligados de obedeçer a su rey e saliendo a resçebir a 
sus altezas y entregar las dichas alhanbras enel dicho mes de março sin 
escusa ninguna que sus altezas den su fee de cunpllr todos estos capítulos 
y el teimino el dia de la entrega del alhanbra y de granada, 
yten que sea el rey muley bavdili y sus hijos y todos los de la casa real y 
todos Jos alcadis y sabios y naoftyes y alfaquis y alguasyles y alcaydes y 
cavalleros y todo el común machos y henbras de granada y del albayzin y de 
los arrabales de granada y de toda la tierra que entrare con granada y del 
alpuxarra y del alacrin y de todos los otros cabos cueste asyento y capitula-
çyon que paresçeran eneste escripto y enel otro escripto del asyento de la 
çibdad de granada que cunpliendo el dicho rey muley bavdili enel dicho 
término del dicho mes de março que sea el rey muley bavdili y todos los 
Susodichos Ubres y seguros en sus personas y bienes y que los manden dexar 
en sus casas e heredamyentos y hazyendas con todo lo suyo y con su tesoro 
de oro y de plata que non les tomen cosa ninguna de lo suyo agora ni. después 
de agora para sienpre antes que sean honrrados y favoresçídos y bien tratados 
como servidores de sus alteza? chicos e grandes machos y henbras. 
otrosy que sus altezas mandaran soltar al ynfante que esta en moclin enel 
día que entregare a sus altezas el alhanbra enel dicho mes de março y asy 
mismo a todos los rehenes que entraron conel dicho ynfante y a las otras 
personas que entraron conel non por rehenes machos y henbras y los entre-
guen al rey muley bavdili siu escusa ni syn dilaçíon libres y seguros sanos y 
contentos de sus altezas. 
asy mismo que todos los heredamyentos del rey de granada y de las 
(1) Procedente del Archivo de Hernaudo de Zafra, lugar citado. 
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s e ñ o r a s reynas y de los alcaydes de tierras e de huertas y casas y otras cosas 
serau francos de todos los derechos agora y después de agora, para sienpre 
todo el tienpo que estuvieran en su poder y de sus herederos y qtíe los vendan 
en qualquier tienpo que los quizyeren vender y a quien quizyeren y que dexen 
en su lugar procurador que recoja las rentas y provechos y que los enbyc a 
sus dueños donde quiera que estovycren aquende o allende y que manden sus 
altezas esto que sean francos como solyan ser on tienpo del rey m señor y 
que sea su honrrada guardada como cunple. 
otrosy que sus altezas mandaran Itazer raerçed al rey muley bavdili de 
trenyta mi l i castellanos de poso y tocado con el toque de la misma moneda 
sin qne falte cosa alguna dello y que los resç iba en el mismo dia que resçibi-
ran sus altezas o los suyos las alhanbras syn escusa ninguna. 
otrosy los lugares que nonbrc a sus altezas ertel real que los quiero 
nonbrar otra vez eneste escripto priracramente Ia çibdad de purchena y su 
a lcaçaba y fuerças e tierras y los otros lugares de su tierra y sus arrabales e 
toda su tierra y todas las otras fortaleças quo eran de su ju r i sd iç ion con 
todos sus provechos y derechos poblado y despoblado y heredamyentos y lo 
alto y lo baxó y sus minas y que non entre ninguno en juzgar ni en mandar 
enellos syno el ayno que manden sus altezas entregar cnel dicho termino del 
mes de março al diclio rey bavdi l i o a quien qu'r/.yerc por el y ampian eouel 
cuesto y le den su fee y le hagan juramento en su ley que 1c entreguen todo 
lo susodicho y que sean por j u r o de heredad para sus nietos y bisnietos y que 
lo pueda vender y enpennar agora y después de agora para sienpre y que 
non le pueda ninguno quitar dello. 
otrosy las tahas de marxena y del bolloduli con todas sus fuerças como 
dicho os y asy mismo la taha ele luchar y todos los lugares de su tierra y sus 
fuerças como dicho es y asy mismo la taha de andarax y su a lcaçaba y toda 
su t ierra como dicho es y ansy mismo la taha de uxixar como dicho es y ansy 
mismo la taha de subylis con todas sus rentas y provechos como dicho es y 
asy mismo la taha de ferreyra y porqucyra como dicho es y asy mismo l a 
taha de jubeyel y asy mismo el rey mi señor quiere conesto la taha de berxa 
y ae dalia para darlas a su hijo y estas tahas serán de juro de heredad 
firmes como cunple y que en -saliendo de la alhanbra resç.iba estos lugares y 
los lugares que non qnizyeran entrar con nosotros eneste asyento y capitu-
laçyon que sus altezas se obligan de darlos al rey mi s eño r en qiialquyer 
tienpo que los tovyeren y lá taha de alecrín nos la den a mi y a abcucomixa 
y la pornemos en nuestra capi tu laçyon con la merçed que nos han de dar eus 
altezas después de acabadas las merçedes del rey mi señor y que sus altezas 
y sus desçendyen te s non entren n i manden entrar conel rey muley en cosa 
ninguna desta merçed y qne sea de juro de heredad para la vender y enpennar 
e para la I m e r y deshazer y para heredar a sus nietos y bisnietos con todos 
sus derechos e rentas y diezmos y herençias e jus t iç ias y sus a lcaçabas e 
que non entre ninguno en cosa ninguna destos lugares synon que sean propios 
de muley bavdi l i con todas sus minas y que non pueda ninguno mandar 
enellos syno el agora y después de agora para sienpre. 
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otrosy que todos los heredamyentos que de las reynas horras y de l a 
mujer de muley bu lnaçar que tienen en la ç ibdad de granada y en su t ie r ra 
de alearías y liuertas y heredamyeotos y molinos de azeyte y banuos y todos 
los que tienen en su poder que sus altezas gelos dexen vender todo aquello 
a quien quizyereu agora y después de agora para sienpre y sy lo quizyeren 
mercar sus altezas que lo tomen por su p r e s ç i o que dieren por elío y que sy 
lo quizyeren tener que lo puedan tener y que sean francos de todos los 
derechos agora y después de agora para sienpre. 
otrosy que todos los lugares de las alpuxarras y de otras partes gozen de 
todo el asyento y cap i tu la ron de granada para ser como los de granada salvo 
de los derechos que paguen como solyan que non dexan los derechos a los de 
granada synon. 
otrosy que si por ventura escribyere a sus altezas a l g ú n lugar de los 
lugares de la merçed antes del dicho termino y antes de la entrega de la 
alhanbra que sus altezas les mandaran dar a su dueño e syn escusa quando 
eunplyeren con sus altezas cnel dicho termino. 
otrosy que todo lo que ha tomado el vey de granada y sus alcaydes y 
cavalleros de bienes y heredamyentos y huertas y otras cosas con j u s t i ç i a o 
syn jus t i ç i a a moros o a xristianos en paces o en guerras que sus altezas 
manden y sus desçendyen tes que no les pidan ninguno cosa ninguna n i con 
xaraçuna n i syn ella agora e en ningún tienpo. 
otrosy que todos los heredamyentos del rey deguadix y de B U S alcaydes 
y cavalleros e todo lo que les tomo muley buavdil i de tierras e huertas y casas 
e están oy en poder del dicho rey y en poder de sus alcaydes y servidores 
que non tengan ninguno poder para tornarles syno que quedan como es tán oy 
y si tienen algunas cartas de merçedes de sus altezas que sus altezas les 
contesten e quien vinyere a pedir las dichas hazycndas que sea castigado 
agora e en n ingún tienpo. 
otrosy que al rey mi s e ñ o r sus altezas y sus descendientes mandaran en 
qualquier tienpo que se quizyere pasar allende el o sus hijos e alcaydes y su 
mujer y todos los de su casa y todos sus cavalleros y todos los que quizyeraa 
pasar allende que sus altezas les den su fee y les ju ren por su palabra real e 
asy mismo los grandes de su casa que en qualquier tienpo que si quizyeren 
pasar allende con las dichas personas machos y henbras en qualquier tienpo 
agora e de spués di: agora que sus altezas mandaran aparejar dos carracas de 
ginoveses mercaderes grandes en el tienpo que se quizyere pasar y las pedi r 
a sus altezas e que dexen al dicho rey e a todas las dichas personas yr.en los 
dichos navios guardados e asegurados e honrrados con todos sus bienes e 
ropas e m e r c a d u r í a s e oro e plata e todas sus armas de qualquier manera de 
tiros de p ó l v o r a e otras cosas e syn que sean obligados de pagar e dar 
derechos a los dichos navios ni Hete e otra cosa alguna n i por el enbarcar n i 
por el desenbarear syno que sean francos de todos derechos y fletes y que 
lleven al dicho rey y a todos las dichas personas y todo lo que dicho es a l 
lugar donde quizyere el rey de granada de los puertos conosçidos en levante 
o en poniente de a lexandr ía o de la ç ibdad de tunez o de oran o de los puertos 
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•de fez o atbude quizyere desenbarcar do todos loa pnertoa y que lo desen-
barquen a el y a todos loa susodichos honrrados y acatados y libres y seguros 
en quaíquiei ' lugar que quizyeren como dicho es y asy mismo que en qualquier 
tienpo que quizyere el rey de granada o uno de sus alcaydes enbyar alguno 
de sus qriados con mercadur ía o syn ella o a allende o a tuncz para tratar 
que sus altezas manden que sean francos de todos los derechos en yda y 
venida para agora y en todo tlonpo. 
otrosy que sus altezas manden dar sus cartas de franqueza a las açemilas 
del rey y del alguasyl y del eserivauo de la presente y de los otros aleaydes 
que salyeren conel como abençe r r a j e y otros que vayan estas dichas açemilas 
•con mercadur ía o sin ella en todo el rey no de sus altezas francas de todos los 
derechos en los puertos y en los otros logares y que no les pidan ninguna 
cosa y que no les caten como las açemilas de sus altezas y de sus servidores. 
otrosy que el rey muley avd i l i saliendo de la çibdad de granada que more 
donde qnizyera en sus dichas tierras y todos los que quizyeren salir conel y 
con sus alcaydes de alcaydes y sabios y alcadys y cavalleros y tomen y 
lleven sus armas en sus manos como están oy sin tomarles cosa ninguna de 
sus armas e d é l o s tiros de pó lvora c de otras cosas y asy mismo que no 
pongan seña les en sus ropas los de granada n i los de otras partes que entran 
en esta cap i tu laçyo» . 
otrosy que sus altezas mandaran dar l içcnçia al rey muley buavdili para 
que pueda vender los lugares de las merçedes a quien quizyere e en qualquier 
tienpo que quizyere y asy mismo el alguasyl y el eserivano de la presente sus 
logares que los puedan vender a quien quizyeren y sy sus altezas quizyeren 
conprarlos o alguno dellos que de porellos su jus to presçio y desta manera se 
obliguen sus altezas para agora e después de agora. 
otrosy que sus altezas non pidan e apremyen al rey mulay buavflili ni a 
sus alcaydes y servidores de y r con sus altezas a alguna guerra o pelea con 
moros o con xristianos salvo sy de su voluntad quizyeren o enbyen a quien 
quizyeren. 
otrosy que. qualquier catyvo moro o mora que huyere de catyvcrio y 
entrare en tierras de algund logar desta merçed poblado o despoblado que 
sea libre y haga de sy lo que quizyere y ;tsy mismo ponga cato capítulo con 
los capí tulos de granada y de los otros lugares que entraren en su asyento y 
capi tulaçyon que es de los cap í tu los que dexasteys de responder sobre ellos 
y que lo manden sus altezas hazer para si en pre merçed a los de granada. 
otrosy dos capí tulos dexasteys de loa que enbyamos a sus altezas y a vos 
y son los que nonbrareraos agora y ponedlos en la capi tulaçyon de granada 
y en la del rey y taubieu los otros capitules questan e n l o d e granada los 
poned con los capitulos del rey y el otro capitulo es que todos los catyvos de 
granada y el albayzin y .sus arrabales y de las dichas alcariaw de tierra de 
granada que los manden sus altezas soltar libremente machos y henbras y 
que sean los que se nonbraren por memorial firme de los alcadys y sabios 
que sus altezas manden soltarlos libremente syn que pague alhaque quita n i 
otra cosa y sus altezas contenten a sus d u e ñ o s y que lo paguen de las rentas 
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de la aduana de granada y conesto terna el común buena gana e voluntad de 
servir a sus altezas. 
otrosy el franquear de los derechos a los de granada e el albayzin e sus 
arrabales e tierras e huertas sacando el diezmo del pan y de los panizos ha 
de ser por çinco años como lo escrivyeron sus altezas con çamar al viejo del 
albayzin y que non puedan tornar atras de lo que mandaron y pusyerou 
ençima sus firmas. 
otrosy el franquear del pasaje de allende que sea todos los que quizyeren. 
pasar por çinco años como lo de los derechos. 
otrosy que todos los que quizyeren pasar allende de spués del termino d t 
la franqueza que sus altezas les dexen pasar en qualquier tienpo que qu izye-
ren y que les tomen una dobla castellana por toda cabeça chica e grande y 
que paguen por la estada lo acostunbrado. 
otrosy que las tierras realengas de huertas e hagas que non paguen maa 
de lo que pague el común que es tán aveç indados de los heredamyentos de l 
común porque non les pusyeron tanto derecho syno porque son a v e ç i n d a d o s 
çerca de la ç ibdad y ningund eseripto podeys alegar a les hazer danno y asjr 
mismo porque los alcaydes y cavalleros sienpre solyan mandar esto y descon-
tavase su salario de los derechos y poreso los cargaron mas de lo que me-
reçian. 
otrosy que sea termino de los logares que entraren con los de granada, 
sesenta dias después del termino y después que non quizyeren entrar eneste 
termino sus alteaas hagan dellos lo que quizyeren. 
otrosy que los que tovyeren pleyto con moro o mora xrist iano o xr is t iana 
que juzgue entrellos el alcady de los moros por la x a r a ç u n n a . 
otrosy falto de los cap í tu los lo do las firmas de los obispos condes y saty os 
que testificaren sobre sus altezas que cuuplen y que lo j u r a n y que j u r e n dfr 
guardar todo lo sobredicho y anay mismo sea el sello de los privillegyos y 
que se obliguen sus altezas de los poner sobre las cartas quando se acabare 
el negoçio enel mes de m a r ç o syn que cueste cosa ninguna. 
hermano esta capi tu laçyon e asyento e esta merçed es para mi e para el 
alguasyl avencomixa y para nuestros hijos que la escrivays como vos pares-
çiere y que nos hagays una carta aparte y que pongays todos los capitules, 
firmes como es|>ero de vuestra amistad y son los siguientes. 
primeramente X X m i l i castellanos de peso de la moneda nonbrada por 
sus altezas que los entreguen al alguasyl avencomixa X m i l l y a mi X m i l i o 
a quien quizyeren por sy que los recabden en el dia que entregaren a sus 
altezas las alhanbras como dicho es syn que les falte cosa alguna dello. 
otrosy que todo el qanpe que se l lama canbicays todo lo poblado y 
despoblado alto y baxo y todas las minas de sal o de otras cosas que e s t á n 
en las dichas salinas que es las salinas y la sal delias c sus alcaryas de 
escuzar y agron y beyra y yucar y copolier y caçin y su rio y huelme y t i j a r j a l 
y alcarya de doyar y el a l c à r y a de bordoar y bovantes y alcarya de sorvi l lan 
y alcarya destanbisa e j a r j i l i s y almadiar esto todo es del dicho qanpe sea 
dado y firmado de sus altezas de ju ro de heredad que lo podamos vender a 
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enpermar y hazer e desfazer y que lo hereden nuestros nietos e vignietos 
con todo lo poblado y despoblado y pastos y dehesas y todos sus diezmos y 
provechos y derechos y que todos loa que quizyerei í a l ly poblar de los moros 
que non gelo defienda ninguno. 
otrosy que toda la taha de a lec r ín y de lanjaron con sus fuerças y con 
todos stis derechos y liereuçias y diezmos y minas que non entre ninguno con 
nosotros ni en las jus t íç ias n i en alcadis delias y que sea todo de juro de 
heredad lo alto y lo haxo de todo ello y que sus altezas se obliguen a esto 
agora y en todo tienpo. 
otrosy que en el canpo de dalia pascan los ganados de los moros en el 
tienpo de invierno. 
otrosy que las salinas del canpo de dalia que sea como lo susodicho de 
j u r o de heredad y asy mismo l a t ierra del a l e a r í a de autura y sus casas y 
huertas y todos sus molinos y t ierra realenga que sea de j u r o de heredad a 
m i hijo mahomad y asy mismo al hijo del alguasyl aliahen toda el alçaria de 
pullena y soan de j u r o de heredad y nsy mismo todo lo que dexo mahomad 
abenalhaje en la taha de alacrin y en ferreyra y porqueyra y en granada de 
t ierra y huertas y casas y olivaros sean para mi hijo l í amete de juro de 
heredad como dicho es y asy mismo todo lo que dexo abulhaçen y abenmaleh 
en granada y enel alacrin y en ferreyra y en porqueyra para el hijo del 
alguasyl mahoimul de ju ro de heredad como dicho es y asy mismo el alçaria 
de g:>x!U' para mi primo el jeyeni de juro do heredad como dicho es. 
otrosy que todos los heredamyentos de abenalhaje y abennalo y de 
benzayr que e s t án oy en mi poder que ei dieron sus altezas alguna carta de 
merçed a alguna persona dellos que se lo paguen en otra cosa y que no me 
los quite ninguno agora e en ningund tienpo. 
otrosy que sus altezas nos den su feo y nos ju ren por su ley y el señor 
p r inç ipe de cunplir todo esto con nosotros agora y después de agora para 
sienpre y quft non nos desanpare y que seamos honrrados y que todas nues-
tras cosas sean despachadas en casa de sus altezas y asy mismo en casa de 
sus condes y grandes y hazed enesto buena di l igençia como lo espero de vos 
y asy mismo todos los que salycren con nosotros de eavalleros sean francos 
de los derechos como serán nuestras easas e heredamyentos francos en 
granada para sienpre. 
otrosy que sus altezas manden a mi y al alguasyl y a todos nuestros 
qriados y a todas las personas machos y henbras que quizyeren pasar con 
nosotros allende que quando quizyeremos pasar antes del rey mi señor o 
después del agora y en qualquier tienpo que sus altezas nos manden dar un 
navio grande de ginoveses mercaderes en qualquier tienpo que lo pidyeremos 
y que seamos francos de la manera que se asento conci rey m i señor . 
otrosy yo pido de vos quatro azemilas buenas y dos mulas que. sean la 
una delias alta y ancha que pueda sufrir n abencomixa. 
otrosy que todos estos cap í tu los se determine sobrellos que sy cunplye. 
remos y entregaremos las dos alhanbras enel mes de março enel primer dia 
del o en el postremo antes que entre el dia primero del mes de abri l que sus 
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altezas y el s e ñ o r prinçipe y todos sus sabios nos davan su fee y nos jurei* 
por su ley que cunpliran con nosotros enestos dichos logares de las merçedes 
y en todos los dichos cap í tu los deste asyento y en todo lo que avenios escripto 
en el asyento del rey muley buavdi l i y en el asyento de los de granada y lo 
mandaran escrivir y lo sellaran con su sello de privil lcgyo de plomo firmado 
de sus altezas y del señor p r inç ipe y del cardenal e de otros y asy mismo que 
non pagaremos por el sello n i por la carta ninguna cosa y vos honrrevos dios 
lo podreys hazer mas firme de lo que digo yo y querrya que me acordasedes 
en el mosquino de yuça de mora que es servidor de sus altezas de alguna cosa 
de juro que ha servido rancho e sea para el y para abrahen de mora y sea o 
beles ben avdalla o el a lear ía de dayfontes." 
Se h a b r á cchatlo do ver que el alfaqui Pequen n i , en su carta 
anterior á Hernando de Zafra , á l a vez que le anuncia que era cosa 
resuelta la ida de l Muleh con el hijo de Abencomixa á l a entrevista sol i-
citada con sus Altezas y con é l , le aconseja que tome para el caso cier ta* 
prevenciones, como exigir á los enviados que pava la c o n c l u s i ó n def ini t iva 
de los c a p í t u l o s de la entrega, hayan de l l eva r un alfaqui para mayor fe 
y solemnidad d e l acto, que no haga gran fuerza en lo d e í t é r m i n o de dicha 
entrega, y otros pormenores semejantes. 
Hernando de Zafra hubo de contestar á esa carta d e l P e q u e n n í t 
i n fo rmándo le d e l resultado de la entrevista, y d e q u e sns Altezas v e r í a n 
con gusto que el alfaqui que h a b í a de i r a l hacerse los c a p í t u l o s p ü b l i c o s 
y solemnes, fuese él mismo. A la vez, le insta Hernando do Zafra á que 
labore por su parte, cuanto le sea posible , en la pronta conc lus ión d e l 
asunto que tanto les interesa. En respuesta de todo esto, e n v í a el P e q u e n u í 
la siguiente carta: 
Carta del alfaqui para Hernando de Zafra. í1) 
"señor ol escrivano de la presente besa las manos de sus altezas y se 
encomienda mucho a vos y resç ib i vuestra carta y la entendi y alabo mucho 
vuestra v i r tud y ove gran plazer por lo que me desystes que todas las cosas 
se cmiplieron bien con el favor de sns altezas y esto p e r t e n e s ç e n tales reyes 
como sus altezas e granada es gran ç ibdad y es menester quien los ablande y 
a lo que desys que debo de trabaxar hagos saber que non queda por mi y no 
es menester que me lo encoinendeys que esto pa rc sçe ra con la obra y mis 
servicios y ;iiiiígos todos «s tan presentes en qualquier tienpo que los h a b r á 
menestei- y asy mismo al rey mi señor sirvo en este negocio por amor del y 
por amor del sevviçio de sus altezas y en todas las cosas que aprovechan a 
su serviçio hago mi poder y a lo que desys de mis merçedes e favor y b ien 
( i ) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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esto esporo de sus altezas y de vuestra v i r tud con vuestra ayuda y a lo que 
desya que sos altezas quenyati que el alfitqui que Ita de yr con el raulolí sea 
yo dios los ensa lçe yo lo querrya tanbien pero el muleh uon llevara consigo 
syno a quieu sabe menos quel y a quieu nou p reç i e mas con el favor de sus 
altezas y con vuestra ayuda non me faltara nada y quando quizyeren sus 
altezas mi vista yo ire a vos quando quizyeredes con el ayuda do dios y 
encomendad al muleh que haga amigos a su s e ñ o r y asy de los alfaquis y d e l 
común para este negoçio y enesto le apretad mucho porque sus amigos los 
dexaron y estas cosas no se pueden hazer syn amigos y antes que so cunpla 
el termino con la ayuda de dios se cunplira este negoçio tened esto por 
çierto y apretadles mucho que concluyan todas las cosas y al levador qreedlo 
por mi y saludos, señor lo quo me paresçe que cunple a l servicio de sus 
altezas es que allaneu las cosas que no puede ol rey mi s eño r deayr A ninguno 
dar rehenes que uo le obodeçerau n i cunpliran su mandado y non podra 
ninguno desyr a otro sedvoa r e h é n y sus altezas no han menester esto que 
todo el reyno es suyo quando Ies entregaran el ni lian bra y las alpuxarras e 
s a l d r á el rey de l a çibdad y sus alcaydes y la gente malhechora e non quedara 
quien haga danno ni de que aver miedo syn dubda y pongan alcaydo que sea 
hidalgo y onbvo de seso que sopa governar y non sera syno todo bien y ternau 
todos buena gana y quando estare con vos hablaremos mas largo enesto y 
saludos." 
A d e m á s de l traslado de los cap í tu los que acabo de exponer, se conserva 
un escrito 6 memor ia de las principales peticiones hechas por Boabdi l y 
sos servidores, que por concluir con una h i jue la clel a l faqní P e q u c n n í , es 
de sospechar que fue^e remi t ida por és te á Hernando de Zafra. 
L o m á s interesante de dicho escrito, es qnc nos revela la respuesta ó 
parecer de Boabd i l y sus í n t i m o s , respecto de l crecido m'imcro de personas 
que h a b í a n de entregar en cal idad de rehenes á sus altezas, para garantir 
la pacífica y segura toma de la ciudad y sus fortalezas por \ m tropas 
cristianas. Dice así : 
Memoria de las cosas que pidió el rey de Granada y sus alcaydes 
á la entrega de Granada.,Tl 
"Las cosas que piden el rey de granada e sus alcaydes yuçaf abencomixa e 
abulcaçin cl muleh son las siguientes. 
primeramente que le han de dar para el dicho rey 30,000 castellanos e 
para abencomixa 10.000 castellanos e. para ubulcann el muleh otros 10.000 
casteHanos que monta todo 50.000 castellanos. 
yten mas piden todas las fortalezas que caen en la mcrçed del dicho rey 
e de los dichos alcaydes. 
(1) Procedente del Archivo de Hernando de Zafra, lugar citado. 
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yten piden mas todos los catyvos de granada e de su t ierra o sus altezas 
manden pagar a sus dueños de los dichos catyvos de los dichos de aquella 
çibdad o de otro cabo lo que ovyeren de aver porque los moros non entran en 
ninguna cuenta syno reaçibir sus catjvos e asy mismo que el dia del entrega 
del alhanbra sus altezas sean obligados de dar çient catyvos y lo restante de 
los oatyvog que se hallaren enel andaluzia los quales catyvos se ayan de 
entregar en termino de tres meses e lo restante de los catyvos que se hallaren 
en castilla a termino de soys meses. 
yten que en lo de los rehenes que piden sus altezas dizen que lo que 
pueden hazer es quel alguasyl abencomixa llevara consygo hasta sus altezas 
el d ía de la entrega del alhanbra quinyentas personas por rehenes por termino 
de tres dias mientras sus altezas resçiben el alhanbra y ponen enella los 
mantenimyentos que ovyeren menester y que por los rehenes que piden sus 
altezas para que sean para mas tienpo que ellos serán obligados de trabajar 
de hazer todo su poder y que j u r a n sobrello de lo trabajar por el mayor ju ra -
mento que tienen y sy lo pudyeren acabar bien syno que non sean obligados 
a ello. 
yten que el d í a que han de entregar el alhanbra a sus altezas que sus 
altezas sean obligados enel dicho dia de entregar el ynfante e los rehenes 
que conel e s t á n e asy mismo les han de entregar enel mismo d ía los treynta 
m i l i eastella.nos para el rey e los diez m i l i castellanos de abencomixa e los 
otros diez m i l i para abulcaçin el muleh que monta todo los dichos ç inquenta 
m i l l castellanos e que quando sus altezas cunplyerau conellos todas las mer-
çedes y todas las cosas que son escriptas en lo capitulado que ellos sean 
obligados de entregar el alhanbra con sus fuerças e puertas como agora la 
tiene el mismo rey en su poder. • 
L a h i j u e l a del alfaqui. 
sennor honrreos dios el escrivano de la presente se encomienda mucho a 
vuestra raerçed y da graçias a dios porque venystes bueno y dello ove grande 
plazer con la ayuda de dios se conplira la voluntad y pues que entrastes en 
el ncgoçio acabaldo y no lo d i l a t ey¿ ni alavgueys en cosa ninguna y quando 
acabaredes hazedmelo saber que avre plazer dello y synon lo pudyeredes 
acabar haremos otras cosas para que se acabe y sy alguna cosa oryeredes 
menester hazedmelo saber." 
Es indudable que resignados, por f in, Boabd i l y sus ínfimos á tener 
que entregar su capital siu remedio alguno, todo su empeno se dir igió á 
obtener de sus Altezas todas las mercedes y privi legios que pudiesen 
lograr de su magnanimidad. Con ese p ropós i t o remit ió el M u l c h á Hernando 
de Zafra una segunda memoria, que contiene las mercedes y detalles defi-
nitivos," que supl ica Boabdi l á los Reyes Ca tó l i co s , para concluir la conven-
ción secreta de la entrega de la ciudad. Por esa nueva memor ia venimos 
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en conocimiento, entre otras cosas, de los noiubres de los prineipaleís 
caballeros de l Alba ic ín y de la ciudad adictos á Boabdil , y de sus servi-
dores ó cortesanos. 
E l traslado de tan curioso documento, ey como signe: 
Memorial de lo que pide el ajcayde bulcasin el muleti por parte del rey de Granada, 
que se ha de luntar con el otro memorial que se dló antes de este,1:1:1 
"primeramente un seguro para todo el común del albayzin y allende desto 
seguros para ciertas personas del dicho albayzin que son las siguientes. 
un seguro para alfaqui mahomad abençaid buna o para sus fijos e paryen-
tes e qriados. 
otro tal para alfaqiú mahomad el ohomit, 
otro tal para aseque al i el matrony. 
otro tal para el moqadan maliomat el chelayrine. 
otro tal para el muquedan caçin abenvreyen. 
otro tal para el muquedan liamet el tynety. 
otro t a ipa ra el muquedan abdalla carahan. 
otro tal para el muquedan yuçaf soha. 
otro tal para el muquedan mahomad. 
otro tal para (en blanco). 
otro tal para abdalla avdelmocli que jun to . 
para l a g Ib dad de granada. 
seguro para alfaqui almahuqui para sus fijos e paryentes. 
otro tal para alfaqui mahomad abdelbarr. 
otro tal para alfaqui abolfarrach el bazty. 
otro ta! para alfaqui hamet el pequenny. 
otro tal pava alfaqui mahomad albazty. 
otro tal para alfaqui farach abineomixa. 
otro tal para alfaqui alhad dam. 
otro tal para alfaqui alfahar. 
otro tal para alfaqui xa r r i l l y . 
otro tal para alfaqui açen alqarraf. 
otro ta l para alfaqui abrahan abencotova. 
otro tal para alfaqui aljayar. 
otro tal para alfaqui yuçuf abenhalid. 
los a leaydes e cortesanos. 
un seguro para el alcayde abdelbarr e sus fijos e parientes e qriados. 
otro tal para su hermano alcayde hamet avdelbarr. 
(1) Procedente del Archivo de Ilernamlo de Zafra, lugar citado. 
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otro ta l para el alcayde yuça f avdelbarr el coxo. 
otro tal pava el fijo del alcayde mofarrax. 
otro ta l para hamet abença lema . 
otro tal para el cayde brahen albelençi. 
otro ta l para abenamer. 
otro ta l para muley abuxaycn y para su hermano muley buç iuen . 
otro ta l para el alcayde m a n ç o r eljayne. 
otro ta l para alcayde abdalla ahadiamy. 
otro ta l para alhach erremaymy. 
otro tal para mahornad elçabi l i . 
otro tal para bin alcazis. 
otro tal para liaraet el cumeífi. 
otro tal para abralien de robledo con algunas merçedes que le parescan á 
s m altezas. 
otro tal para yuçaf de mora 
otro ta l para abrahyn de mora. 
otro tal para tatyma ranger del alcayde mabomad ab inaçura la y para sus 
fijos paryentes e qriados. 
otro t a l para ysaque pordonel. 
otro ta l para el alcayde mabomad azavy. 
otro tal para axeherayen e B U S hermanos e paryentes. 
otro tal para el alcayde mahomad abenhomey. 
otro tal para muley almutuhuaqui. 
otro para alcayde mahomad. 
otro tal . . . . . (en blanco). 
lo que pide el rey de granada que no sea osado de entrar ninguno de 
huésped en casa de ningund movo do los que entran enestos seguros de gra-
nada y su comarca nyn le den posadas en sus casas ni huespedes salvo que 
se aposenten en los mesones como es costunbre. 
asy mismo que no entre cristiano ni moro en casa de otro moro syn l i çen -
çya de su duenno y que sea castigado sy asy nolo haze. 
asy mismo que tray an los moros sus armas. 
asy mismo que no les manden poner genuales e sean en gran honrra para 
el rey. 
lo que demanda el rey mi sennor de vuestras altezas que cada c quando 
fuere su voluntad de pasar allende el y sus alcaydes e servidores e qriados 
que puedan pasar con todo lo suyo e con todas sus armas e que los da rán 
liçen<;ia para pasar ç inquenta muías o otras bestias porque en salyendo en 
tierra tengan en que cavalgar syn esperar otras bestias agenas. 
asy mismo queria el seguro de los j u d i quedazen en su arrabal en sus 
casas aq.... j u n t o con el seguro de Ia çibdad porque con el vuestras altezas 
se aprovecharan de judios. 
asy mismo beso las manos a vuestras altezas y fago saber como el rey 
mi sennor en el tienpo me dio su carta de previllegyo de dos alcanas que 
heran de sus tyas la una se dize ovíiira y la otra se dize escudar que s on 
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« n ç i m a del all imala fasia la syerra suplico a vuestras altezas que las manden 
firmar e darme su carta de merçed dello ovtura para ini lijo mahornad y 
e scuça r para mi fijo liamet y esto sera coiiol favor dei seuuor prh iç ipo don 
j u a u su scunor (1)." 
Aunque es lam.entable que tortas las minutas de cartas y documen-
tos que anteceden, carezcan de í'cclia precisa, se puede asegurar que los 
m á s de ellos, los que revelan el periodo interesante y crít ico de la 
n e g o c i a c i ó n secreta para la eutvega (le la c iudad , objeto que los motiva, 
fueron redactados durante los meses de septiembre, octubre y gran parte 
de noviembre de 1491; y que á fines del ú l t i m o de dichos meses queda-
ron formalizados todos los c a p í t u l o s , sin que hasta este momento se 
hubiese mniiifcstado, ni dado in t e rvenc ión p á b l i c a en ellos al común de 
l a gente de la ciudad, contra lo que se lia dicho y viene siendo admitido 
por muelios de nuestros cronistas é historiadores. 
L a j u n t a de alcaides, adelantados, alfaquies y comerciantes, que dan 
como convocada por l ioabdi l al comienzo del mes de octubre, las treguas 
de paz que, s e g ú n afirman, .fueron otorgadas por los Reyes Cató l icos á 
los granadinos por t é rmino de 70 d as á par t i r del cuatro de dicho mes, 
lo de haber sido puesto en l iber tad por ese tiempo el infante hijo de 
Boabd i l , con los otros mancebos moros tenidos en rehenes por sus Altezas, 
y tantos otros anacronismos y errores, en que incurren nuestros historia-
dores al narrar los hechos acaecidos en la toma de Granada, caen por 
t i e r ra unos y reciben luz meridiana otros ante l a lectura de los documentos, 
que vengo exponiendo y he de exponer en velación eon el recitado 
conciso, pero m u y sustancioso de los analistas á r a b e s arriba citados. 
D e s p u é s de leer, en efecto, las cartas que preceden, en que constan-
temente se recomienda mucho por los servidores de l i o a b d i l el mayor 
secreto en la n e g o c i a c i ó n , en que se afirma diferentes veces que siguen las 
-escaramuzas y algaradas; ¿cómo es posible sostener que l i o a b d i l convo-
case esa j u n t a magna, en que tuvieran r e p r e s e n t a c i ó n todas las clases 
influyentes de la ciudad? Si desde los primeros manejos para reanudar 
l a amistad y trato interrumpido entre ambos reyes, se afirma que el infante 
A b m e d y los otros mancebos siguen en rehenes, si se sabe con toda 
certeza que dichos j ó v e n e s habian quedado en poder de los Reyes Cató-
licos al salir l i o a b d i l de su p r i s ión , para garant i r sus compromisos ya 
adquiridos con sus Altezas, si d e s p u é s j a m á s se asegura por nadie que 
hubiesen sido puestos en l iber tad , si m á s b ien esa s i tuac ión de l infante y 
(1) Las palabras que faltan en los últimos párrafos del documento, so» ilogi-
fcles, por bailarse roto el papel. 
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sus companeros sirve á Hernando de Zafra y á sus s e ñ o r e s los Reyes der 
medio eficaz para mover a l Mnleh y á B o a b d i l mismo, en los p r imeros 
fomen tos de la n e g o c i a c i ó n , á que acepten pronto y sin reservas n i 
dilaciones, las mercedes y c a p í t u l o s , que por la entrega de l a ciudad les 
ofrecen; ¿ c ó m o n i c u á n d o h a b í a de entregar Boabdi l de nuevo esos 
rehenes? 
Me excediera mucho de los l ími tes á que debo ajustarme, sí yo m e 
detuviese en desvanecer otros varios errores é ideas confusas que p u l u l a n 
en las obras de nuestros historiadores de los ú l t i m o s tiempos de l a 
Granada musulmana. Los amantes de este g é n e r o de estudios p o d r á n 
fác i lmente descubrirlos por la simple lectura de los nuevos documentos 
que aparecen en este trabajo, sin necesidad de que y o me esfuerce e n 
l lamar su a t e n c i ó n hacia ellos. 
Mas no se entienda por mis ú l t imas frases, q u e e n esos escritores,, 
especialmente en los antiguos cronistas, no haya mater ia aprovechable. 
Antes bien, estimo que entre sus errores y confusiones, se encuentran 
datos de g ran valor y precio . L o que hay, es que muchos e s t á n dis loca-
dos, y algunas veces con grave a l t e r a c i ó n c r o n o l ó g i c a , y al intentar o rde-
narlos ciertos historiadores m á s modernos, guiados m á s por h i p ó t e s i s 
imaginarias que por l a luz que arrojan los documentos de l a é p o c a , se h a n 
forjado una n a r r a c i ó n inexacta de lo que fué la reconquista del r e i n o 
moro granadino. 
Con ta l esp í r i tu de o r d e n a c i ó n de los datos ciertos, que nos suminis t ran 
los cronistas cristianos, con los documentos descubiertos y los recitados-
de los autores á r a b e s susodichos, juzgo que es posible y a hacer h is tor ia , 
nueva del t iempo y punto á que me refiero. 
E n pr imer t é r m i n o , i r í a avanzado e l mes de noviembre , cuando los. 
personajes que de una y otra parte entran en la n e g o c i a c i ó n clandestina 
de l a entrega de Granada, entienden y se comunican entre si , que conve-
nidas ya las bases y resueltas todas las dificultades de l caso, no les queda, 
m á s que legalizar en forma los cap í tu los , y á este fin se apunta en t re 
ellos la i n t e n c i ó n de que vaya un alfaqui ó jur isconsul to. R e c u é r d e s e q u e 
el P e q u e n n í , contestando á Hernando de Zafra sobre el particular, l e 
revela su desconfianza de que el Muleh piense ó quiera l levar le con t a i 
ca rác t e r , y le manifiesta que m á s bien cree que l l eva rá á otro alfaqui, que 
sepa menos que él ó á quien tenga en poco aprecio. 
Pero bien fuese el P e q u e n n í ú otro cualquiera, es de creer que se 
p i d i ó ese requisito por sus Altezas; y en su v i r tud , el M u l e h , a c o m p a ñ a d o 
del alfaqui y qu izás de algunos testigos de la absoluta confianza de s u 
senor, y con poder bastante y en nombre de és te , . ra t i f icó en el real de l a 
Vega los c a p í t u l o s ajustados previamente, y de un modo correlativo los-
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ratif icaron á su vez los Reyes Ca tó l i co s , el d í a 25 de noviembre del a ñ o 
mencionado. 
D e l estudio de los textos de las capitulaciones de que he podidb 
tener noticia, se col ige , en efecto, que en dicho d í a quedaron confirmadas 
dos de ellas separadamente, l a p r iva t iva de B o a b d i l y su f ami l i a y la del 
•común de la gente de la ciudad y d e m á s lugares que entraban en esta; y 
es de pensar que aparte de esas dos, quedasen t ambién legalizados los 
escritos de las mercedes y p r iv i l eg ios , que los Reyes Ca tó l icos hubieron 
de otorgar al Mnleh y Abeneomixa, s e g ú n se desprende de l curso y resul-
tado de ta n e g o c i a c i ó n . 
Hasta hoy se couocen y han sido publicados los testos de la capitu-
c ión pr ivat iva de Boabdi l y su fami l i a y de l a d e l común de l a ciudad; 
« o as í los de las mercedes y pr ivi legios concedidos al M u l e l i y Aben-
eomixa . 
Parece ser que, s e g ú n indicaba antes, unas y otras fueron extendidas 
y otorgadas en forma doble, b i la te ra l y correlat iva, es decir, firmada una 
por los Reyes Ca tó l icos y otra por el Muleh en nombre de sn señor . Por 
lo menos, tal acontece con l a p r iva t iva de Boabd i l c ind iv iduos de su 
.ta mi Ha real. 
De dicha c a p i t u l a c i ó n nos era conocido- hasta el presente e l texto que 
•se conserva en e l archivo de Simancas, y fué publicado por D . Modesto 
Lafuente en su H i s t o r i a General de E s p a ñ a con algunos errores de lectura 
y lagunas, que s u b s a n ó en buena parte, aunque no por completo, el s eño r 
•García G o n z á l e z en la copia, que del mismo texto remit ió para ser dada 
á luz en la Colección de documentos inédi tos con el siguiente tí tulo: 
C a p i t u l a c i ó n ajustada entre los Beyes Católicos y el ú l t imo rey de Granada, 
sobre los intereses de éste, despztés de la entrega de dicha c iudad . Fecha en 
e l rea l de la vega de Granada á 25 d í a s del mes de noviembre de 14S1, 
E n este texto confirman los Reyes Ca tó l i co s , asegurando y prome-
t iendo á Boabdi l y su familia guardar todo cuanto en su c a p i t u l a c i ó n les 
-compite y á que quedan obligados. Ahora b ien ; ese mismo texto de la 
c a p i t u l a c i ó n de Boabdi l y su famil ia , con i d é n t i c o s cap í tu los y r edacc ión 
de palabras, aparece entre los otros documentos procedentes del .Archivo 
de Hernando de Zafra, que vengo aportando en este estudio, con la nota-
ble diferencia de hallarse este ú l t imo confirmado en a r á b i g o por Abulcá-
s im el Muleh, quien , con poder bastante y en nombre de B o a b d i l , promete 
y asegura en su fe; que g u a r d a r á todo cuanto á su señor incumbe y es tá 
obl igado á cumpl i r en esa c a p i t u l a c i ó n . 
Por tal circunstancia, y po r entender que a l dar á conocer el nuevo 
(1) T. VIII , pág. 411 y siguientes. 
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texto referido, quedan subsanadas las deficiencias y lagunas que se obser-
van en la e d i c i ó n (leí de Simancas, he c r e í d o út i l darlo á l a estampa en 
este lugar, y es como sigue: 
E n la carpeta se lee: 
"memoria de las cosas que por mandado de los señores reyes catholieos-
fueron asentadas y concordadas con inuley bavdi l i rey de granada ademas dfr 
las aaeiitadas y concordadas por ta escriptura de asyento y capi t t t laçyoii 
quando la entrega de diuha ç ibdad de granada, fecho en el real de la vega de 
granada en el a ñ o de 1491." 
E l texto dice así : 
"las cosas que por mamlado de loa muy altos e muy poderosos è muy 
esclarecidos pr inçqies el rey c la rreyna nuestros señores fueren asentadas e-
concordadas ron el alcaydc bulcaçin el muleh (1) en nonbre de muley haavdili 
rey de granada e por v i r tud de su poder que de dicho rey mostraron (2) 
firmado de su nonbre o sellado con su sello d e m á s de las cosas que fueron 
asentadas e concordadas por el escriptura del asyento e cap i tu laçyon de l a 
çibdad de tirana ta son las sigiiyentes. 
primeramente es asentado e concmbtdo que el dicho.rey de granada c l o * 
alcaydes alfaquis alcadis alguasyles moftyes viejos e buenos onbres e comu-
nidad chicos e grandes de la dicha çibdad de granada e del albayzin e sus 
arrabales ayan de entregar e entreguen a sns altezas o a su ç ier to mandado 
paçif icamcnte y en concordia rejilmente e con efeto dentro de sesenta e çinco-
dias primeros siguyentes que se cuentan desde veyntc e çiiico dias deste mes 
de novienbre q u i es el dia del asyento de esta escriptura e capi tu laçyon l a * 
fortalezas del alhanbra e allí ¡san e puei tas e torres e otras fuerças de la dicha, 
çibdad e de la t ierra delia e las otras fuerças que sus altezas han de aver e 
entrar so esto dicho asyento c cap i tu laçyon apoderando a sus altezas o a 
sus capitanes e gentes e ç ie r to mandado en ío alto e en lo baso de todo ello a 
toda su libre e entera e real voluntad, e d a r á n e prestaran ' a sus altezas en 
ella (4) obediençia de lealtad y fidelidad o liaran e cunpliran todo lo que buenos 
y leales vasallus deben e son obligados a su rey e rreyna e s e ñ o r e s naturales, 
e para la seguridad de la dicha entrega claran e entregaran a sus altezas o a 
su çierto maiidadu realmente e con efdo dentro de ocho dias primeros sigvyentes 
que se cuentan desde el dicho dia de la fecha desta escriptura e asyento la. 
fortaleza de mondajar o t rah t ran el alguasyl delia para qtie de la obediençia a 
(1) La palabra almyde sustituye á otra tachada que decía alcaydes. Acaso sc-
hizo hi redacción de este docmnento eon el propósi to primero de que fuese otor-
gado por el Multíli y Abencomixa su colega, y por eso se observa luego un hueco 
en blanco, como para el nombre de otro personaje, y más adelante se dice en plu-
ral mostraron, sin corregir, como se hizo con aleaydes. 
(2) ICn Doeaniítntos inéditos, mostré. 
(3) En Documentos inéditos, entran, 
( i ) En Documentos inéditos, aquella. 
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w s altezas, e otrosy ha rán dentro de vcynte e çinco dias que se cuentan desde 
el dicho <lia del dicho asyento que vengan, a sus altezas los mas alguasyles de 
las a l puxar ras que ellos pwfyeren a que den la obediencia e se levanten por 
sus attez'is dentro del dicho termino e asy mismo entregaran (1) el dicho rey 
mnley b.-i.avdili l<if diclms a l c i y t k ' S e oír . ts personas guso íüc l i aa a sua altezas 
un dia anti'S de l a entre a de U d ic lm a l l ianbra eneste real en pod'-r de sus 
a l tezas q n i n y f i i í a s personas conel a lguasyl abencitmixa de l-'S fijos o hermanos 
de los p v i n ç i p a l c s de la d icha ç i l i d a d « su a lbayz in e arrabales p a r a que e s t é n 
en rehenes en p"der de sus a U e z ¡ i s p<>r el termino de diez d í a s en tanto que 
la s dichas fortalezas del alhanbi-a c a l l i i çan se reparan e proveen e f o r t a l e ç e n 
e cunplido el dicho termino que sus altezas ayan de entregar e entreguen 
libremente los di'-lifs rellenes a l dicho rey de granada e a l a diuha ç ibdad e 
s u albayzin e arrabales e que dnvante el tienpo que los dichos rehenes esto-
vyeren en poder de sus altezas les mandar-m tratar muy bien e les mandaran 
d a r todas las cosas que p a r a su mantenimyento ovyeren menest'-r. e que 
eunpliendose las C O S . Í S susodichas e cada una de las segMind e en l a manera 
que aqui se comiene que sus altezas o el s e ñ o r p r i n ç i p e don j u a u su lijo e sus 
desçend . ) entes tomnran e r e ç i b i r a n a l dicho rey muley baavdil i e a los dichos 
alcaydea ab adis alfaquis sabios imdtyes a lguasyles c caval lerus o escudero.s 
e comunidad chicos c grandes machos c henbras vesinos de l a dicha ç i b d a d 
de granada e, del dicho albaystn e de sus arrabales e vil las o logares de su 
t i e r r a e de l a s a lpuxarras e de l a s o tras ' t i erras que entraren so este asyento 
e c a p i t u l a ç y o n de qua'quier esta lo o c o n d i ç y o n que sean por sus vasallos e 
subditos e naturales e so su anparo e seguro e defendimyento rea l e los dexa-
ran e mandaran dexar en sita casas e 3jaz)endaH e bienes muebles e rayses 
agora e en todo tienpo para syenpi-e j a m a s syn que les sea fecho m s l n i 
danno ni desaguisado alguno contra j u s t i ç y a n i les sea (2) tomado e s a alguna 
de lo suyo antes s e r á n de sus a l tezas e de sus gentes liourrados e f a v o r e s ç i -
dos e bien tratados como servidores e vasal los suyos . 
yten es asentado e concordado que el d i a que fueren entregadas a sus 
altezas l a d i c h a alhanbra e a lh i san e otras f u e r ç a s e puertas segunci dicho es 
que sus altozas mandaran entregar a l dicho rey muley bavdi l i lilu-cniente el 
ynfante su hijo que esta en poder de sus a l tezas en rnoelyu y ol dicho dia 
pornan en toda su libertad en poder del dicho rey a los otros rehenes moros 
que conel dicho ynfante entraron que e s t á n en poder de sus altezas e a las 
personas de sus servidores c servidoras qne conellos entraron que n ó se ayan 
tornado xr i s tyanos . 
yten es asentado e concordado que cunpliendo el dicho rey muley bavdili 
las cosas susodichas segund que aqui se contienen que sus altezas ayan de 
fazer e fagan m e r ç e t al dicho rey muley b a v d i l i p e r j u r o de heredad para 
syenpre j a m a s p a r a el e p a r a sus fijos nietos e bisnietos e herederos e s u b ç e -
(1) Todo lo que v a en letra bastardilla, falta en Dommentos inéditos. 
(2) E n Docimeíííos inéditos, será. 
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sores de las villas e lugares de las tahas de berja e dalya e marxena e e l 
bolloduh e luchar e andaras e xubilis e uxixar e orgiba e el jubeyel e ferreyra 
e iiorqueyia e de todos los pechos a derechos e otras rrentas en qualquyer 
manera a sus altezas pertenesçyentes en las dichas tahas e villas e logares e 
de todas las fortaleças e torres é fuerças que ay en las dichas villas e logares 
e de otras qualesquyer cosas que a sua altezas pertenesçen en Jas dichas tahas 
asy poblado como despoblado e de todas las lierençyas en las dichas villas 
e lugares de las dichas tahas a sus altezas pertenesçyentes para que sea todo 
suyo e de los dichos sus hijos nietos e bisnietos e herederos e subçesores por 
juro de heredad para syenpre jamas y para que pueda gosar e gose de todas 
las dichas rrentas e diesmos e pechos e derechos e rrentas e herençyas e de 
la justiçya de las dichas villas y logares como señor de todo ello como buen 
vasallo y subdito de sus altezas agora e en todo tienpo para sieupre jamas 
syn que ninguno le pueda quitar dello salvo que sea todo propio del dicho 
rey miüey audilí e que lo pueda todo vender e cnpennar e faser e desfaser de 
todo ello todo lo que quizyeie con tanto que quando lo quizyerc vender o 
enagenar sean primeramente requeridos sus altezAS sy lo quizyeren conprar 
e sy conprarlo quizyeren le manden dar sus altezas por ello lo que entre sus 
altezas e el dicho rey fuere convenido, e sy sus altezas no lo quizyeran con-
prar gelo dexen vender a quien quizyere e por bien tovyere e que sus altezas 
puedan labrar e tener la fortaleça de adra e otras qualesquyer fortaleças e 
torres en la costa de la mar donde quizyeren e por bien tovyeren. o que sy sus 
altezas quizyeren labrar la dichafortaleça de adrajunto conel agua enel puerto, 
de adra que en tal caso la dicha fortaleça de adra quede para el dicho rey mu-
ley bavdili después de reparada e fortaleçida la dicha fortaleça que sus altezas 
quizyeren labrar enel dicho puerto a par de agua, c que en tanto que se labra 
e fortaleço'tengan la dicha fortaleça de adra sus altezas, e que cosa alguna 
de las oichas fortaleças e torres (1) que sus altezag quizyeren tener c labrar 
en la dicha ribera de la mar ni en la tenençya e gu u-da delias non aya do 
pagar ni pague el dicho rey muley bavdili salvo que todas las dichas rrentas 
de las dichas tahaa e tierras queden libre e desenbargadamente al dicho rey 
muley bavdili (2). 
(1) Sic an este documento, si no lei mal. En el do Simancas, y en una copia que 
de algunos capítulos de esta carta de privilegio de Boabdil, mandó sacar Hernando 
de Zafra en 9 de octubre de 1494, que se conserva procedente del Archivo del 
mencionado secretario, lugar citado, aparece más esplicita esta última frase, que 
dice: e 3«e cosa «i^ituti de la costa e gastos que entraren en la labor de las dichas fortaleza» 
e taires eto. 
(2) En la copia susodicha mandada sacar por Hernando de Zafra, se agrega lo 
sigdiente: e qite sy algunas cosas de las mercedes sasoáiohas sus altezas ovyeren fecho mer-
ced a Otras algunas personas que las tales mei-cedes non valan e que sus altezas las revocan 
e dan per niitguna e de ningund valor e efeto e que sus altezas satisfagan sy Us pluguy ere 
a las tales personas e que las dichas mercedes que ansy sus altezas Jtazen a l dioho rey mu-
ley bavdili sean valederas para agora e para sienpre jamas segund e en la manera qm 
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yteü es asentado e concordado que fagan sus altezas merçod a vos (1) el 
dicho rey muley bavdili de treynta mili castellanos de oro en que montan 
catorze cuentos e quinyentoa é çincueuta mill maravedis los quales vos man-
daremos pagar luego que nos fuere entregada el alhanbra e las otras fuerças 
de la çibdad de granada y se nos ha de entregar al termmo susodicho (2). 
yten es asentado e concordado que am altezas hayan de faser y fagan asy 
mismo merged al dicho rey muley bavdili de todos los hcredamyentos emo-
lynos de açeyte e huertas e (ierras e fiaças quel dicho rey ovo fasta el tien-
po del rey muley albuliaçen su padre y los tiene e posee asy en los términos 
de la çibdad de granada como en las afpuxarras para que sea todo suyo e de 
sus lijos e nietos c bisnietos e herederos e subçesores por juro de heredad 
para syenpre jamas e para que lo pueda vender e enpenuar e faser e desfa-
sei- por la via e manera e segund se contiene en lo de las dichas tahas con 
tanto que no sean de los que los reyes de granada tenían e poseían como 
reyes della. 
yten es asentado e concordado que sus altezas ayan do faser e fagan asy 
mismo merçed a las rreynas madre (3) e hermanas e a la rreyna su muger e 
la mugei de muley bulnaçar de todas sus huertas e tierras e haças e molynos 
e raímos e heredamyentos que tienen en los dichos términos de la dicha 
çibdad de granada e en las alpuxarras para que sea todo suyo e de sus here-
deros e aubçesores por juro de heredad para syenpre jamas e lo puedan 
vender e traspasar e gosar segund. e por la forma e manera que los dichos 
hcredamyentos del dicho í'ey. 
yten es asentado e concordado que todos los dichos heredamyentos del 
dicho rey e de las dichas rreynas e do la dicha muger del dicho muley biilna • 
çar sean libres e francos de todos derechos segund que fasta aqui lo ovye-
-ran (4) para agora e para syenpre jamas (5). 
yten es asentado e concordado que sy de aqui adelante después de firmado 
este dicho asyento qnalesquyer de las dichas villas e logares de las dichas 
tahas se dyeren e entregaren a sus altezas antes del dicho termino de la 
dicha entrega de la dicha alhanbra que sus altezas lo manden tornar e resti-
aqui se contiene sin enbargo nin contradioíon alguna (contrario alguno cu el de Simancas, 
que también contiene este fragmento). 
(1) En el de Simancas falta la palabra vos. 
(2) lín el de Simancas esta frase está cu 3.* persona, y dice: ha quales sus alteza» 
mandaran pagar luego que les fuere entregada el allianbra e las otras fuerzas de la cibdad 
de granada que se han de entregar a l termino susodicho. 
(3) En el de Simancas y copia citada: B U madre. 
(4) En el de Simancas: lo eran. 
(5) En el de Simancas se agrega el siguiente capítulo: yten es asentado e concor-
dado que den a l dicho rey e a las dichas reynas las facyendas que tienen en moiril e asy 
mismo que den a alhaje romayme lafaoyenda que tiene en la dicha motril para que le 
valgan e sean guardadas para agora c para syenpre jamas segmd que las otras mercedes 
susodichas. 
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tuyr libremente al dicho iey muley baavdili y que sean por el dicho rey bien 
tratados. 
y t f i ) ea asentado o concordado que sus altezas a sus d e s ç e n d y e n t e s para 
syenpre j a m » s no mandaran tornar ni bolvei- al dicho rey de granada ni a sus 
servidores e q r í a d o s lo que tienen tomado en su tienpo asy a xristyanos como 
a monis asy de byenes como de heredad's. e que sy algunas delas dichas 
heredades que asy ayan tomado ovyeren sus altezas de mandar bnlvcr por 
a lgún asyento e capi tulaçyon que sus jdtezas tengan con algunas personas 
que sus altezas paguen sy Ies plugnyere a aquel que asy tovy r ro la dicha 
heredad y que sus altezas mandaran que no tenga poder sobresto n ingún 
xristyano ni moro ora sea mucho o poco e que quien fuere contra ello sus 
altezas lo manden castigar e que cuiitra esto no sea jusgado por ninguna ley 
de xristyanos ni de moros. 
ytcíi es asentado e concordado que cada e quando ct dicho rey muley 
baavdili e las dichas rrcynas e la dicha inuger del dicho muley bulnaçar e 
sus fijos c njetos c desçendyen tes e sus alcaydes e qriados e sus mugeres e 
los de su casa e sus qriados e cavalleros e escuderos e otras personas chicos 
e grandes do su casa se qnizyeren pasar allende que sus altezas les manden 
fletar agora e después de agora en qnalqny r tienpo para syenpre jamas para 
èn que pasen allende ellos e las dichas personas machos e henbras dos carra-
cas o genovesas (1) sy las ovyere al tk-npo que se quizyeren pjisar syno 
quando las ovyere. e les manden dar e den las dichas dos carracas libres e 
h.n'as e francas de todos los fletes c derechos para en que lleven sus perso-
nas e todos sus bienes e ropas e mereaderyas e oro e plata e joyas e bestyas 
earm:is non llevando tiros de pólvora grandes ni pequeños , oque por el 
envarcar e desenvarcar ni por otra cosa no les llevaran ni mandaran llevar 
sus altezas los dichos derechos e fletes ni otra cosa alguna e que les manda-
ran llevar seguros e lionrrados e guardados e bien tratados a qualquyer 
puerto de los conosçidos de levante (ü) o poniente do alcxandrya o de la ç ibdad 
de tunez o de oran o de los puertos de fez donde mas quizyeren desenvarcar. 
yten es asentado e concordado que sy al dicho tienpo que pasaren non 
pudyeren vender el dicho rey e los dichos sus fijos e nyetos e bisn>etos e 
desçendyen tes e las dichas rreynas e l» dicha muger del dicho muley bulnaçar 
e los dichos sus alcaydes e qriados e servidores algunos d é l o s dichos sus 
bienes rayses que puedan dexar e dexen procuradores por sy que cojan e 
resçiban las rrentas dellos e lo que rendyeren gelo lleven libremente a las 
partes e tierras donde cstovyercn sin enbargo alguno. 
yten es asentado c concordado que sy el dicho rey muley bavdi l i quizyere 
enbyar alguno de sus qriados e aleaydes allende con mercaderyas o otras co-
sas de sus rrentas que lo puedan enbyar libremente syn que en la yda e estada 
c tornada le sea pedido cosa a guna. 
{!) En el de Simancas: de genoveses. 
(2) En el de Simancas: de la mar. 
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y ten es asentado e concordado que el dicho rey pueda cnbyar a qualquior 
parte de los rey nos de sus altezas seys açerailas francas por cosas para su 
mantenymiento e proveymiento las quales sean francas en todos los puertos 
í londe sacaren e conpraren lo que aay truxyeren para el dicho su manteny-
miento e proveymiento e que en las dichas ç ibdades e villas e logares ni en 
los puertos non les sea llevado porcl lo derechos algunos. 
yten es asentado e concordado que saliendo el dicho rey muley baavdili de 
la dicha çibdad de granada que pueda morar e more donde quizyere de las 
dichas tierras que sus altezas le fasen merçed c salga con sus qriados e 
alcaydes e sabyos e alcadis e cavalleros e común que quizyeren salir con el 
e lleven sus caballos e bestias e sus armas en sus manos como quizyeren e 
asy mismo sus mugeres e qriados chicos e grandes que no Ies tomen (1) 
«osa alguna de todo ello cxçepto los tiros de pólvora que han de quedar 
para sus altezas segund dicho es. o que agora n i en nii igim tiempo para 
syempre jamas a ellos ni a sus desçendyentes no les pongan seña le s en sus 
ropas ni en otra manera e goaen de todas las cosas conteuydas en la capitu-
laçyon de la dicha çibdad de granada. 
yten es asentado e concordado que do todo lo que dicho es les manden dar 
sus altezas e den al dicho rey muley baavdili e a las dichas rreynas e a la 
tl icha muger de muley bulnaçar el dia que entregara a sus altezas la dicha 
albanbra e fuersas segund dicho es sus cartas de privyllegyos fuertes e firmes 
r ro í l ados e sellados con su sello de plomo pendiente en filos de seda e confir-
mados del dicho señor pr ínc ipe don johau su hijo e del reverendís imo 
cardenal d e s p a ñ a e de los maestres de las hordenes e de los perlados e 
a rçobispos e obispos e grandes e marqueses e condes e adelantados e notaryos 
mayores en forma de todas las cosas aqui contenidas para que valan e sean 
firmes e valederas agora e en todo tienpo para syenpre jamas segund o en la 
manera que aqui se contiene, e que asy al dicho rey como a las dichas rreynas 
a qnalquier dellos sus altezas manden dar su eseriptura c privyllegyo por 
sy a cada uno dellos de lo que les pertenesçe. 
e por ende yo el dicho çidi bu lcaç in muleg en nombre del dicho rey muley 
baavdili e por v i r t ud del dieho su poder prometo e seguro enel dicho nonbre 
que el dicho rey muley baavdili terna e guardara e eonplira realmente e con 
efeto todo lo enesta eseriptura contenido e cada cosa e parte dello que a el 
conpete de guardar e conplir agora e en todo tienpo y que no yra ni verna 
contra ello ni contra parte dello por ninguna cavsa ni rason n i color que sea 
o ser pueda e sobrello juro por el e en su nonbre por mi ley e a buena fee 
syn mal engaño y que sy el fuere o vinyere o consintyere y r o venir o pasar 
contra lo enesta eseriptura contenido o contra cosa "alguna o parte dello que 
el rey e la rreyna nuestros s e ñ o r e s no sean obligados a conplir conel dicho 
rey baavdili coSa alguna de lo aqu í contenido en testimonio de lo qual di esta 
eseriptura firmada de mi nombre epor mayor f ir meça rogue al secretario 
(1) En el de Simancas: que no les tomaran, 
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yusoescripto que la signase con su signo e a los presentes que fuesen dello 
testigos, que fue 
^ J U J ! jt—'JÜi J J I (Abulcásim Ehimloli) 
fecha e otorgada en e l 
rreal de la vega do granada a veynte e çinco dias de novyenbre de m i l e 
qua t roçycn tos e noventa e ua anuos. 
Como antes he advertido en nota, fal ta en e l nuevo texto de la capitu-
l ac ión p r iva t iva de Boabdi l y su fami l ia , e l cap í tu lo s e ñ a l a d o con e l 
n ú m . 8.° en e l de Simancas, impreso en la Colección de documentos 
inédi tos , aquel que dice: yten es mentado e concordado que den a l dicho 
rey e a las dichas rrei/nan las fazyendas que tienen en M o t r y l etc. Pero este 
capitulo que afecta por igua l á Boabdi l y á los individos de su fami l i a , 
aparece incluido t ambién en las cartas especiales de p r iv i l eg io , dadas 
por los l ieyes Cató l icos á las reinas moras, comprendiendo ú n i c a m e n t e 
los cap í tu lo s de la escritura de Boabdi l , que m á s directamente se refieren 
á las mercedes y concesiones particulares de dichas reinas. 
F u é Pedraza , ; que y o sepa, eí pr imero que d ió á luz esa carta d e 
pr iv i legio especial de las reinas moras en su H i s t o r i a Ec les iás t i ca de 
Granada, sin decirnos de donde tomó e l o r i g i n a l de su p u b l i c a c i ó n . D o n 
Miguel Lafuente A l c á n t a r a (1) afirma que el texto o r ig ina l de que se 
va l ió Pedraza, e s t á conforme con la copia sacada en papel , que de an t i -
guo se conserva en el Arch ivo Munic ipal de Granada, y comprende pa r t e 
de las capitulaciones. 
U n nuevo texto de dicha carta de p r iv i l eg io de las reinas moras, que 
se conserva entre los otros papeles procedentes del Arch ivo de Her -
nando de Zafra , escrito en pergamino de cuero, tal como se pide en l a 
negoc iac ión previa, es e l siguiente que, cotejado con e l de Pedraza, 
ofrezco á los futuros historiadores de Granada y su reino (2). Dice as í : 
en el nonbre do dios todo poderoso padre fijo spiri tu santo que son tres 
personas e una esençia divina que vive e rregna por syempre syn fin e dela 
bien aventurada virgen glory osa santa marya su madre a quien nos tyeuemoa 
por señora c por abogada en todos los nuestros fechos e a onrra e servicio 
(1) Historia de Granada, t. ÍV, pág. 125, nota. 
(2) Kn estos íiltiinos días ho podido ver un largo fragmento de un testimonio 
del texto de la carta de privilegio en favor de las reinas moras, expedido en Gra-
nada A. 12 de marzo del año I j l O por el Ledo. Alonso do Leóo, á instancia 
do un 1). Fernando de Fez, hijo de AbdÜhac. Ese fragmento, que comprende el 
preámbulo y casi todos los capítulos conocidos del privilegio susodicho, ha sido 
hallado entre otros papeles, en el Archivo de la Audiencia de esta ciudad p >r su 
docto Archivero, mi querido discípulo I). Josó Muría C'aparrós. 
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suyo e ãcl bion aventurado após to l señor santiago lus y eapejo de las ospauas 
patron e guiador (1) de los rreyes de castilla e de leoa e de todos los otros 
santos y santas dc la corte çe les tya l queremos que sepan por osta nuestra 
•carta de privyllegyo rodado o por su traslado signado de escrivauo publico 
iodos los que agora son o scran de aqui adelante como nos don femando e 
<lona ysabel por la graçta de dios rreyes de castilla d e l e m de aragon de 
seçi l ia de toledo de valeuçia de ga t l i ç i a de mallorcas de Sevilla de ç.erdeãa 
dc córdoba de corçega dc nmrç i a dejahen do los algarbes de algeçira de 
Gibraltar conde e condesa de ba rçe loua señores de vizcaya e de moliua durnies 
de ateiias c dc iicopatria condes de rrosollon e de çerdania marqueses de 
oristan e de go<;yann. vimos ç ie r tos capitules que por nuestro mandado fue-
ron asentados c concordados enel asycnto c capi tulaçyou dei rrey inutoy 
baavdíl i fcelios (.'nesta guisa. 
yten es usentado o concordado que sus altezas ayan de faiei ' e fagan asy 
mesmo meivet a las rreynas su madre o hermanas e a la rrey na su mugor o a 
l a mugerde miiley b«Jnaçai' do todas sua huertas e tierras o baças e nvdinos 
e vaños c hevedamyentos que tienen en los dichos términos de la dicha çibdat 
de granada e en las alpuxarras para que sea todo suyo e de sus heredaros o 
siibgosores por j u r o do lieredat para syonpre jamas e lo puedan vender e tres-
pasar e gosar segund e por la forma o manera que los otros (2) hevedainyeu-
tos del dicho rey. 
yten es asentado o concordado quo todos los dichos he reda my en tos del 
dicho vrey e de las dichas vreynas e de la dicha muger del dicho muley bul-
n a ç a r sean Ubres e francos de todos derechos segund que fasta aqui lo eran 
para agora e para ayenpre jamas. 
yten es asentado o ouneordado que queden al dicho rvey c a las dichas 
rreynas las h a ç y e n d a s que tienen en motr i l e asy mesmo quedo a alhaje rro-
mayme Ia h a ç y c n d a que tiene en la dicha vi l la de motryl para quo íe vala e sea 
guardada para agora e para syonpre jamas segund que las otras morçedes 
a uso dichas. 
yten es asentado e concordado quo cada e quando (.'i) ol dicho rroy ranley 
avaavdili c las dichas rreynas e la dicha muger del dicho muley buloaçar e 
sus íijos e nietos e desçendyeutes o sus alcaydes e qriados e sus mugerea e 
los de su casa c sus qríados e cavalleros c escuderos e otras personas chicas 
o grandes dc su casa se quizyeren pasar allende que sus altezas los manden 
í le tar agora e después de agora en qualquier tienpo para syenpre jamas para 
eu que pasen allende olios e las dichas personas machos e henbras dos cana* 
cas de genoveses sy las ovyere al tienpo que se quizyeren pasar syno quando 
las ovyere e las manden dar e den (4) las dichas dos carracas libres e horras 
e francas de todos los fletes e derechos para en que lleven sus personas e 
(1) En Pedraza: guardador. 
(2) En Pedraza: âichot. 
(3) En Pedraza: quando que. 
(4) En Pedraza falta: e deu. 
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todos sus bienes e rropas e mercatluryas e oro e plata e joyas e bestyas e 
armas (1) non llevantlo tiros de pólvora grandes ni pequeños e que por eu-
varcar e desenvarcar nin permanençia (2) non les llevaran ni mandaran llevar 
sus altezas los dichos derechos e fletes ni otra cosa alguna e les mandaran (3) 
llevar seguros o onrrados e guardados e bien tratadas a qualquyei' puerto de 
los puertos de los turcos (4) del levante e poniente de alixandrya o de la. 
çibdad de tunes o de oran o de los puertos diferentes (5) donde mas quizyercw 
desenvarcar. 
yten es asentado e concordado que si al dicho tienpo que pasaren noa 
pudyeren venderei dicho rrey e los dichos sus fijos é nietos e viznietos è 
desçendyentes e las dichas rrcynas c la dicha muger del dicho muley bulna-
çar e los dichos sus aleaydes e qriados e servidores algunos de los dichos-
sus bienes rayzes que pucilan dexar e dexen procuradores por sy que cojan 
e resçiban las rrentas dellos e lo que rindyeveii gelo (6) lleven libremente a 
las partes e tierras donde cstuvyeren syn enbargo alguno. 
yten es asentado e concordado que de todo lo que dicho es les manden dar 
sus altezas e den al dicho rey muley baavdili e a las dichas rreynas e a la 
dicha mugev de muley bulnaçar el dia que se entregare a sus altezas la dicha 
alhanbra e fuersas según dicho es sus cartas de privyllegyos fuertes e firmes 
rodados e sellados con su sello de plomo peudyente en filos de seda confirma-
do del dicho señor prinçipe don juan su fijo e del revorendisimo cardenal de 
' españa e de los maestres de las ordenes e de los perlados e arçobiepos e 
obispos e grandes e duques o marqueses e condes e adelantados e notarios 
mayores cu forma de todas las cosas aquy eontenydas para que valan e sean, 
firmes e valederas para agora o en todo tienpo para syenpre jamas segund y 
en la manera que aquy se contyene e que asy al dicho rey como a las dichas 
rreynas a qualquier dellos sus altezas les manden dar sus escripturas y privy-
llegyos por sy a cada uno dellos de lo que les pertenesçe. 
e agora la rreyna çeti fatyma madre del dicho rey muley baavdili nos-
suplico e pidió por merçet que le confirmásemos e aprovasemos los dicho& 
capítulos de suso encorporados en quanto a la dicha rreyna tocan 6 atapnen 
e nos los sobredichos (7) rey don femando e rreyna doña ysabel queriendo 
cunplir e cunplycndo lo que asy por nuestro mandado se asento, por esta 
dicha nuestra carta de privyllegyo rodado o por el dicho su traslado signado 
de escrivano publico como dicho es loamos e aprovamos los dichos capítulos-
segimd e en la manera que en ellos se contiene e los avernos por buenos-
çiertos e firmes e valederos para agora e en todo tienpo para syenpre jamas 
(1) Jín Pedraza falta: e armas. 
(2) En Pedraza falta: ui-n permanencia. 
(3) - En Pedraza: e que les manãa a llevar. 
(4) En el texto aparece tachado: ãe los turcos. 
(5) En el texto aparece tachado: difertntes. 
(6) En Pedraza: que lo 
( i) En Pedraza: ios seño/ es dichos. 
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en todo c por todo segund e en la forma e manera que aqtii es contenido, o 
poresta nuestra carta de privy Ilegyo rodado mandamos al prinçipe donjuán 
nuestro muy caro e nmy'atoado fijo o a los yníantes duques marqueses condes 
e a los perlados de nuestros rreynoa e maestres de las ordenes priores co-
mendadores e subcomendadores e alcaydes de los castillos o casas fuertes o 
llanas (1) e a los del nuestro consejo e oydoresdc la nuestra audíençya t a los 
alcalldes e alguaçylea de la nuestra casa e corte o cha nailery a e de todas las 
çibdades villaa e lugares de nuestros rr jynos c señoryos c a los nuestros capi-
tanes generales e a otros nuestros capitanes e gentes de armas do la mar e 
de la tierra o a otras qualcsquyer personas nuestros subüiius cf naturales do 
qualquyer ley estado o eomiiçyon que sean que.vos guarden e fagan guardar 
todo lo contenido cu loa diclios capítulos do suso cucorporados e vos non 
vayan nin pasen niu consientan yr nin pasar contra olios ni contra cosa alguna 
ni parte dellos agora ni después de agora en tienpo alguno para syenpre 
jamas antes vos guarden e fagan guardar todo lo contenido cuestos dichos 
capítulos en todo e por todo segunt e en la manera que de suso es contenido 
e declarado e mandamos e defendemos firmemente que ningunos nin algunos 
no sean osados de yr nin pasar contra cosa algiiuí\ d é l o aqui contenido con 
aperçebimycnto que nos les fazemos que quien contra lo contenido enestos 
dichos capítulos fuere o pasare o consintyere yr o pasar que abra la nuestra 
yra e demás yucurryra (2) y mandaremos proceder contra ellos por todas hip 
penas asy çeviles como eriininales en que caen e yucurren los que pasan e 
quebrantan asyento e capítttlaçyon e seguro puesto y dado por eus n-ey e 
rreyna e señores naturales e a mayor abondamyento seguramos e prometemos 
e juramos por nuestra fee e palabra real que guardaremos e mandaremos 
guardar todo lo aqui Contenido e cada cosa e parte dello agora e después de 
agora y en todo tyenpo para syenpre jamas, e que no yrenios ni vernemos ni 
consentyremos yr ni venir ni pasar contra ello ni contra cosa alguna ni parte 
dello agora ni en algún tyenpo para syenpre jamas de lo qual todo que dicho 
es mandamos dar esta (3) nuestra carta de privyllegyo rodado cscripto en 
pergamino de enero e fumado de nuestros nonbres c sellado con nuestro sello 
de plomo pendyente en filos de seda do colores (4). dada cu el nuestro rrcal 
de la vega de granada quinçe (5) dias del mes de dezyenbre anuo del nasçi-
myento de nuestro señor jesuehristo do mill e quatro^yentos c noventa e dos 
annos (6). 
yo el rey yo la reyna 
(1) Pedraza: claras. 
(2) Falta en Pedraza: c âemaa yncunyra. 
(3) lin Pedraza: esta dicha. 
(4) En Pedraza: a colore». 
(5) Kn Pedraza: treynta. 
(6) L a fecha del año 1492 que se lee en este privilegio por 1491, que da Pedraza, 
creo es un error ó equivocación semejante á la quo más abajo hayo notar res-
pecto de la carta de la capitulación del comt'ui de !a yente granadina donada por 
el Excmo. Sr. Marqués de Corvera al Archivo de esta ciudad. La ratificación 
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yo femando de çafra secretario del rey e de la reyna nuestros señores la 
fise escrivir (1) por su mandado (2). 
Se h a b r á echado de ver que entre el texto de la carta de pr iv i leg io 
de las reinas moras publicado por Pedraza, y el que doy en este estudio, 
existe diferencia respecto del d ia de la fecha de su e x p e d i c i ó n . E l pr imero 
aparece dado en 30 de diciembre, y e l segundo en 15 de l mismo mes. 
Para expl icar esa diferencia, yo no encuentro otra r a z ó n mejor, 
que pensar que dicha carta hubo de ser solicitada en aquellos ú l t imos 
d í a s de l e g a l i z a c i ó n definit iva de los pactos por las varias personas á 
quienes interesaba, y los l í p y e s Cató l icos la otorgaron á cada demandan-
te, segíin se h a b í a prevenido en los tratos secretos. 
Esa misma circunstancia explica t a m b i é n , á mi entender, mucJias do 
las variantes, que, afectando por lo general á hi letra sin alterar el sen-
t ido , se observan, tanto cu esas cartas (!c pr iv i leg io , como en las capitu-
laciones matrices, la de Boabd i l y l a del c o m ú n de la c iudad, de que 
igualmente se sacaron d e s p u é s copias sucesivas. 
Por lo que hace á estas ú l t i m a s , se advier te a l leer sus textos, que en 
e l mismo d ia 25 de noviembre, en que h a b í a sido formalizada l a de Boab-
f i i l , lo fué t a m b i é n la del c o m ú n de l a gente granadina. Desde mucho 
tiempo ha, nos es conocida la materia de esa c a p i t u l a c i ó n del c o m ú n . 
Mármol Carvajal en su H í s i o r i u del rebel ión, etc., hace un resumen m u y 
ordenado y completo de todos sus c a p í t u l o s . E l autor á r a b e copiado por 
Almacari , de ta l la t a m b i é n las principales concesiones h e d í a s á los moros 
granadinos por la entrega de su ciudad. Pedraza, en su obra citada, dió á 
l a estampa el texto de dicha c a p i l u l a c i ó n , j u n t ñ n i e n t e con l a carta de 
privilegio de las reinas moras, sin decir de donde lo t o m ó , como antes 
l ie referido. E n 1846 a p a r e c i ó en l a Coleccihi de Documentos inéd i -
tos (8) otro texto de la c a p i t u l a c i ó n del c o m ú n , conforme a l or ig ina l que se 
píibliea y olicúil du las c;t|)it«lacioucs t'uÉ hecha por los lleves Católicos dentro 
todavía del inns de (Ucicmliro de HíU. En dicho mes do 1492 no estuvieron sus 
Altezas en (¿ranada, ni en su real de la Vega. L a explicación mejor que de esa 
diferencia, ó mejor dicho, equivocación respecto del año, nos sugiere el estudio de 
los textos y acontecimientos de eee tiempo, la hallará el lector en la capitulación 
del común que signe más abajo, según el texto procedente del Archivo de los 
Sres. Marqueses de Corvera. 
(1) En Pedraza: la xigne per su mandado. 
(2) Signen las confirmaciones de los reyes, principe D. Juan, infantes, prela-
dos, grandes, etc., que omito, á fin de abreviar, y porque se han de repetir en la 
capitulación del común con variantes sin importancia. 
(3) Tomo V I H , pág. 421. 
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conserva en el Arch ivo de Simancas, y hecho su cotejo con el publicado 
por Pedraza, se advierten notables diferencias entre uno y otro. 
Se conserva un nuevo texto de la cap i tu l ac ión del c o m ú n , que no ha 
sido cotejado n i tenido en cuenta por Pedraza, n i por el editor del de Si-
mancas. Me refiero al que lujosamente encuadernado, escrito en pergamino 
y ostentando en su úl t imo fo l io una niaynifica impronta de l sello de sus 
Altezas en varios colores, fué donado pocos afios ha por e l Escmo. seflor 
M a r q u é s de Corvera á la ciudad de Granada. 
E n nn apunte puesto al reverso del ú l t i m o fol io , nos dice Hernando 
de Zafra, al parecer, de su propio puno, lo siguiente: 
• "de 2>ed¿mento de los camlleros e comunidad del reino de granada e de 
mandamiento de sus altezas yo femando de ç a f r a su secretario entregue 
estas capi tu laçyones originales a don pedro de granada alguasyl mayor de 
granada pa ra que se guardaren e cunplyeren como dicho es ( 1 ) . " 
Resulta, á m i humilde entender, respecto del texto de la cap i tu lac ión 
de l c o m ú n de l a ciudad, que e l publicado en l a Colección de documentos 
inédi tos , es e l que p u d i é r a m o s l lamar matriz, es decir, el ajustado y lega-
l izado en p r inc ip io , el 25 de noviembre de 1491; é igualmente son 
matrices de lo ajustado tocante á Boabdi l y su famil ia el mismo d ía suso-
dicho, el texto sobre el part icular , dado en l a citada Colección, que apare-
ce subscrito por los Reyes C a t ó l i c o s , y el que expuse anteriormente, otor-
gado por el Muleh en nombre y con poder bastante de su s e ñ o r . 
E n cambio, e l texto de la cap i tu l ac ión del común de l a gente de l a 
ciudad, publicado por Pedraza, es, según se expresa claramente en su 
ú l t imo pá r r a fo , una carta de pr iv i leg io , expedida en 30 de diciembre de 
1491 , con referencia al ajustado en 25 de noviembre del mismo ano, que 
se invoca como or iginal ó matr iz de la c a p i t u l a c i ó n . 
Otro tanto ocurre con el texto referido de la misma . cap i tu lac ión del 
c o m ú n , donado por el Excmo. Sr. M a r q u é s de Corvera. Es una de tantas 
cartas de pr iv i leg io que, á p e t i c i ó n de parte, se vinieron despachando en 
aaos sucesivos, á base de l a convenc ión ajustada en 25 de noviembre, 
como se ve por l a lectura de su texto, que doy á con t inuac ión , cotejado 
(1) Sabido es que este personaje á quien Hernando <lc Zafra entrega esa copia 
d é l o s capítulos del común, no es otro que el príncipe moro Sidi Yahya, cuñado 
del Zagal, que habiendo abrazado el cristianismo cuando Ja capitulación de Baza, 
Guadix y Almería, tomó el nombre de D. Pedro de Granada, y obtuvo tiempo des-
pués el cargo de alguacil mayor de esta ciudad. 
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eon los editados de Pedraza y de Simancas, para mayor complemento de 
m i trabajo, aunque falte á l a brevedad que debo imponerme en él. 
Dice as í (1): 
"en el n ò n b r e de dios todopoderoso padre f i jo et spiri tu santo que son tres 
personas y una esençya divina que bive y reyna por syenpre syn f in e de l a 
bien aventurada virgen gloriosa nuestra s e ñ o r a santa marya su madre a quien 
nos thenemos por señora e por abogada en todos los nuestros fechos e ahon-
rra e servicio suyo e del bien aventurado após to l señor santyago lus y espejo 
de las eapañas patron e guyador de los reyes de castilla e do león e de todos 
los otros santos y santas de la corte çelcst ial queremos que sepan por esta 
nuestra carta de prevyllegyo rodado o por su treslado sygnado de escrivano 
publico todos los que agora son o s e r á n de aqui adelante para syenpre jamas 
como nos don femando e d o ñ a ysabel por la g r a ç i a de dios r rey e rreyna de 
castilla de león de aragon de e e ç i l i a de toledo de va lenç ia do gallisia de 
mallorcas de Sev i l la de ^ e r d e ñ a de cordova de corçcga de m u r ç i a de j a h e n 
del algarbe de algesira de gibral tar conde e condesa de ba rçe lona señorea de 
viscaya e de molina duques de athenas e de neopatria çondes de vrosellon e 
de çerdania marqueses de oristan e de goç iano . vimos una escriptura de 
asyento e capy tu laçyon quo por nuestro mandado se asento con el alcayde 
abulcaçin el rauleh en nonbre del rrey muley baavdili y por su v i r tud de su 
poder para en las cosas tocantes al dicho r rey y a la çibdad de granada fecha 
enesta guisa (2). j 
'. las cosas que por mandado de los muy altos e muy poderosos e muy es-
elarçydos p r inç ipes el rrey e la rreyna nuestros señores fueron asentadas e 
concordadas con el alcayde (3) abulcaçin el muíeh en nombre de rauley baav-
d i l i rrey de granada e por v i r t u d do su poder que del dicho rrey mostro 
firmado de su nonbre e sellado con su sollo son las siguientes: 
primeramente es asentado e concordado que el dicho rey de granada 
e los alcaydes e alfaquis alead is alguasyles sabyos moftyes vyejos e buenos 
onbres e comunidat chicos o grandes de l a dicha çibdad de granada e del 
albaysin esus arrabales ayan de entregar e entreguen a sus altesas o a su 
çierto mandado paeificamente y en concordia realmente e con efeto dentro 
de sesenta dias primeros siguyentcs que se cuenten disde veinte e çiuco 
dias deste mes de novienbre que es el dia del asyento desta escriptura e 
(1) Comienza su primer folio con una nota disparatada, do tiempo posterior y 
puesta por alguien poco versado en esta historia, quo lee mal el nombre del se-
cretario el Muleh, y además le confundo cou Sidi Yahya. Hela aqui: Privilegió y ca-
pitulacionoj originales hechas por los señores reyea católicos sobre la entrega dela ciudad 
de granada con ábulacan muley alcayde de ella que después se ííawKÍ don pedro de granada 
en nonbre de muley iavdili rey de granada. 
(2) Este preámbulo do ritual, que aparece en las cartas de privilegio expedidas 
por los Reyes Católicos, está omitido en el texto del común de Pedraza, y fal-
ta en el de Simancas. 
(3) "Falta en Pedraza: el alcayde. 
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capitulaçyon ias fortaíeaas del alhanbra e alhisan e puertas c torres de la 
dicha alhanbra e alhisan e las puertas de la dicha çibdat e del albaysín e de 
sus arrabales que salen al canpo ( i ) e las torres de las dichas puertas (2) 
apoderando a sus altesas o a sus capitanes e gentes e çierto mandado (3) en 
todo lo que dicho es (4) a toda su libre e entera e real voluntad como dicho 
es (5) c que sus altesas manden a sus justiçyas que non consientan nin den 
lugar que xristiano alguno suba en (6) el muro que es entre el alcaçaba y el 
albaysin porque no descubran las casas de los moros y sy subyeren que sean 
castigados, c asy mesmo que dentro del dicho termino darán e prestaran a 
sus altesas aquella obcdiençya de lealtad e fidelidad c faran o cunpliran todo 
lo que buenos (7) c leales vasallos deben e son obligados a su rey e rreyna e 
señores naturales e para la seguridad de la dicha entrega entregara el dicho 
rey muley baavdili e los dichos alcaydes e otras personas susodichas a sus 
altesas un dia antes de la entrega do la dicha alhanbra en este real en poder 
de sus altesas quinyentas personas con el alguasyl ynçaf abencomixa do los 
fijos o (8) hermanos de los prinçipales de la dicha çibdat o sit albaysin e 
arrabales para que esten en rrehenes on poder de sus altesas por termino de 
dies dias en tanto que las dichas fortalesas del alhanbra e alhisan se reparan 
e proveen e fortalecen', c cunplido el dicho termino que sus altesas ayan de 
entregar e entregnen libremente los dichos rrehenes al dicho rey de granada 
e a la dicha çibdat c su albaysin o arrabales e que durante el dicho tienpo 
que los dichos rrehenes estovyereu en poder de sus altesas les mandaran 
tratar muy bien c les mandaran dar todas las cosas que para su manteny-
myento ovyeren menester, e que cunpliendose las cosas susodichas y cada 
una delias segund e en la manera que aquy se contyene que sus altesas y el 
señor prinçipe don juan sufijo e sus desçendyen tes tomaran erosçibiran al dicho 
rey muley baavdili e a los dichos alcaydes e alcadis o alfaquis sabyos e mof. 
tyes e alguasyles e caballeros e escuderos e comunidat chicos e grandes ma-
chos e henbras e vesinos de la dicha çibdad de granada e del dicho albaysin e 
de sus arrabales e villas e lugares de su tierra e de las alpuxarras e de las 
otras tierras que entran so este asyento e capitulaçyon de qualquier estado o 
condiçyon que sean por sus vasallos e subditos c naturales e so su aiiparo c 
seguro c defendimyento rreal e les dexaran e mandaran dexar en sus casas y 
hasyendas y bienes muebles e rayses agora e en todo tienpo para sienpre j a -
mas syn que les ¿ea fecho mal ni dapno ni desaguisado alguno contra justi-
(1) En el de Simancas falta: gue ealen al canpo, 
(•2) E l de Simancas agrega aqui: e las otras fuerzas de la tieira ãe ¡a dicha ctbdad. 
Falta en l'cdraza: e cierto mandado. 
(i) En lugar de la frase en todo lo que dicho es, el texto de Siinancafi pono: en lo 
alto e en lo bajo de todo ello. 
(o) Falta en Pedraza: a toda su libre e entera e real voluntad como dicho es. 
(6) En Pedrada: sobre. 
(7) En Pedraza: qiie a buenos. 
(8) En Pedraza: i j . 
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çiu nhi Jes 8c;i tomado cosa alguna de lo suyo antes scran dc B U S altesas e de 
am gentes honrradoa favoreçidos c bien t i atados como servidores c vasallos 
suyo». 
yten es asentado e concordado que al tienpo que sus altesas mandaren 
rreçebir e r resç ibye ien la dicha allianbra manden que sus gentes entren por 
las puertas de bib alachar y b íb nexde (1) e por el canpo fuera de la dicha 
çibdad por donde pareç ic re a sus altesas o que non entren por de dentro do 
la dicha ç ibdad la gente que ha de yr a r reçobi r (2) la dicha alhanbra al t ion-
po de la dicha entrega. 
ytcn es asentado e concordado que el d í a que fueren entregadas á sus al-
tesas la dicha alltuubra c alhisan e puertas e torres do la dicha alhanbra e 
alhisau c las puertas o torres (fij de la dicha <;¡bdad c albaysin e arrabales (4) 
que salen al canpo segim dicho es que sus altesas maiidar¡in entregar al d i -
cho rey muley baavdili ülMomontc el ynfante su fijo que esta en poder de 
sus altesas en m o d í n y d dicho dia p o n í a n en toda su l ibertad en poder del 
dicho rey a los otros rrelienes moros que con el dicho ynf;nite entraron quo 
están en poder do sus altesaa o a las personas dc sus servidores e .servidoras 
quo con ellos ontraron que no so ayan tornado xristyanos. 
ytcn es asentado o concordado que sus altesas o sus dcsçendyontes para 
«yenpro jamas dexaran b iv i r al dicho rey muley baavdoli o a los dichos 
alcaydcs c aleadis o sabyos tí moftyes e alfaquis e alguasyles o caballeros o 
escuderos o viejos e buenos onbres o comunidat chicos e grandes e estar on 
su ley c no» les mandaran qui tar sus algimas c v'umaas (G) c a lmuédanos o 
torres de los dichos a lmuédanos para que llamen a sus a ç a l a e s y dexaran y 
man Juran doxar a las dichas algimas (7) sus propios e rentas como agora los 
tienen o que sean jndgados por su ley xarayunna (8) con consejo do sus alca-
dia segunt costunbre do los moros e lee guardaran e mandaran guardar sus 
buenos usos o costuubres. 
y leu es asentado c concordado que no les tomaran ni mandaran tomar sus 
armas c caballos nin otra cosa alguna agora ni cu tienpo alguno para sien-
pro jamas eçebto todos los tiros do polbora grandes o p e q u e ñ o s que han de 
dar y entregar luego a sus altesas. 
ytcn es asentado o concordado que todas las dichas personas onbres o 
mugeres chicos o grnndes do la dicha ç ibdad c del dicho albaysin e de sus 
(1) Kn Podruzii JUbuci/dfi; $ cu <>1 ilc Sniiaucas /¡¡gntgdi, mal leídos. 
(2) En IVdraza: " rcnidir a. 
(.t) lin el do Simancas falta: e toma. 
(f) En el de íiinntm-aa se agrega aqui: c las Iones ih ¡as dkhas puertas e las otra* 
fuerza* de la tierra de la dicha cibdad. Y omite la frase siguiente: que salen al campo. 
(ii) Falta on el dc Simancas la frase: ni dicho rey muley baanliU libremente «I y n -
fante. Eu l'odraza ao omite la palabra: librcmcnlo. 
(C>) Eu Pedraza por error do lectura: algimps y almais. 
(7) En Podraza: algemios. 
(ti) Falta en Pedraxa: xaraçttiina, que en el de Simancas se diuo xaraçina. 
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arrabales e tierras e ele las dichas alpmarraa o do Isa otras (ierras quo cin-
trare» (11 ao este partido y asyonto quo ao qnUysron yr a bivir aUomlo i1 a 
otraa partes que quisyoren yr a bivir que puedan vender sua fasyondaa e bie-
nes muebles c rayaos a quiim qnisyeren e que sus attcias o ( 2 ) S U H itesçoit-
dyenlos agora ni en tienpo alguno para ayonpro jaman non pnodan vedar ni 
veden a persona alguna que geloa quieran conprar e qm> sy sus atiesas ios 
quisyeren que gelos den pagándolos y conpraudolos por mis dineros antes 
que a oiro e que no» estando sus altosa» en Ia çibdat quo doxen poder a 
persona çierta que tenga para esto poder por sus nltesiia para la conpra y 
para pagar el prerio sy quisyere. la tal hasieuda que so vendjfertí (:t). 
ylen es asentado e co[ieorda<ío que a las dichas personan quo aay quisye-
ren yr a bivir ¡illonde o a otras partos quo sus altesas o sus de.sçeiulyentes 
pava syenpro jamas les dexen yr o pftflar libro e segui-amonte con todas S U R 
liasyendas o mercaduryas e joyas o oro o piala e armas syu los dichos tints 
do polbora ( l ; o otras qnalesquycr cosas e que sus altesas a tos que so qni-
syeren pasar luego allende les manden fletar de aqui a setenta (5) dins pri-
me roe siguyenfes dies navyos grandes en los puertos de sus altesas que los 
pidjeren para en que pasen los quo hiog» quisyeren pasar o que los haraa 
llevar libre o seguramente a los puerto» de allende donde aeostunbrnu deson-
varcar los mereaderes sus mercaduryas e que donde «n adelante por termino 
de tros años primeros siguyentes los mandaran dará Ion que dnrant» el dicho 
termino se, qnisyeren pasar all onde navyos en que pasen, los qnales les man-
daran dar puestos en los puertos do sus altesas quo los pitlyeron cada e 
quando que durante el dicho termino de los dichos tres anos so quisyeren 
pasar seyendo primeramente requeridos sus altesas para quo don los dlehos 
navyos çincuenta dias antes del termino en que ayan do pasar, e que aay 
mesmo los harán llevar a los dichos puertos seguros donde acostimtirati 
desenvarcar los dichos mercaderes, e que por termino de los dichos tros 
años sus altesas no les mandaran llevar ni lleven por el dicho pasagô o 
fleto de los dichos navyos derechos ni otra cosa alguna, o que «y después 
de eunplidíis los dichos tres años en qnalqnier tyenpo para syenpro jamas 
se quisyeren pasar allende que B U S altesas los dexon pasar e que por el 
dicho pasage non les ayan do llevar ni lleven mas de una dobla por cada 
cabeça, o que Ies manden dar sus altesas cu que plisen pagando su Hete ft>). 
o que sy los dichos byenOB que asy tyenen en la dicha (¡ihúnú de granada e 
su albaysin e arrabales e tierras o en las dichas alpuxarnis o en las otras 
tierras que entraron *• o esto partido o asyenío non los pndyeren vendor que 
( 1 ) En reilraza: ¿Miran. 
(•>) En Pedraza: nf. 
En el de .Simancas taita dosde: e que non ettundv eít, 
(4) En el de Simancas falta: e arma» «y» lo» dhho» tiro» de potímm, 
(5) En Pedraza: tetenta. 
(G) En el de Simancas falta: * gue Iw manden áar w» altem» en que paxen pagando 
éu flete. En l'edra/.a se expresa: navio» en que paten. 
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puedan poner e pongan precuradorcs por ¡ty en los dichos by enes o los pongan 
en poder de algunas personas que cojan y rreeçiban los frutos o rrenías dellos 
e lo que asy rindyeron gelo puedan enbyar e enbyen a allende o a donde 
quyera que estovyeren syn enbargo alguno. 
yten es asentado e concordado que agora n i en tienpo alguno sus altesas 
ni el dicho señor prinçipe n i sus desçendyentes no ayan de apremyar n i 
apremyon a los dichos moros asy a los que hoy son vivos como a los que 
dellos suçedyeron a que trajgan señales. 
yten es asentado e concordado que sus altesas por faser bien e raerçet al 
dicho rey muley baavdili e a los vesinos de la dicha çibdad de granada e 
albaysin o sus arrabales les harán merçct por tres años primeros siguyentes 
que comyençen desdel dia do la fecha deste asyento e capitulaçyon de todos 
los derechos que solyan pagar por sus casas y heredades con tanto que ayan 
de dar e pagar e den c paguen a sus altcsas los dicsinos del pan y paniso o 
asy mesmo el diesmo de los ganados que al tyenpo del desmar ovyore en los 
meses do abril o mayo e que sea del ganado nuevo por la orden que diesman 
los xristyanos (1). 
ytCB es asentado e concordado que el dicho rey muley baavdili e las otras 
susodichas personas de la dicha çibdad e albaysin e sus arrabales c tierras e 
alpuxarras e de las otras tierras quo«nti'¡m so este dicho asyento e partido 
ayan de dar e entregar e den e entreguen a sus altesas luego al tienpo de la 
dicha entrega libremente syn costa alguna todos los catyvos e catyvas xris-
tyanos o xristyanas quo tienen en su poder o en otras partes e que sy algunos 
ovyeren tenido algún catyvo o catyva que a y a n vendido allende e otros gelos 
pidyeron disyendo que los tienen que jurando e mostrando testigos conjura-
monto que fagan quel tal catyvo vendyerou antes dcste asyento e que non es 
suyo ni esta on su poder que non sean obligados a lo dar (2). 
yten os asentado o concordado que sus altesas no les ayan de tomar n i 
tomón al dicho rey muley baavdili c a las otras dichas personas sus onbres 
ni bestias para ningunt serviçio sialvo a los que querrán y r de su voluntad 
pagándoles su justo jornal y salario. 
yten es asentado e concordado que ningún xristyano sea osado de entrar 
en casa de oraçyon de los dichos moros syn liçençia de los alfaquis e que s y 
entrare que sea castigado por sus altesas. 
yten es asentado e concordado que ningunt judio (3) no sea recabdador 
ni voçebtor ni tonga mando n i juridiçyon sobre ellos. 
yten es asentado e concordado que el dicho rey muley baavdili o ios dichos 
alcaydes e alcadis e alfaquis c sabyos e moftyes e alguasyles o cavalleros e 
escuderos de la dicha yibdad de granada e del dicho albaysin e de sus arra-
bales e tierras e de las dichas alpuxarras e de las otras partes que entraren 
so este partido e asyento que serán honrrados e mirados de sus altesas e s u s 
(1) En el de Simancas falta desde: e que seo del ganado nuevo, 
(2) En el do Simancas falta desde: e que ay algunos ovyeren tmido etc. 
(3) En Pedraza se agrega: «i moro. 
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dichos oydoa e guanladoa sus buenos usos c costunbres. e quo sea» pagados 
a los alcadia o alfaquis sus quituçyoues o derochoa o frnnquosas e todas las 
otras cosas e cada una delias seguu e en la manera que lo oy tienen o gosan 
e deven gosar. 
yten es asentado e concordado quo sy debato o quistyon ovyero entro los 
dichos moros que sean judgadoa por su ley xara(,'unua í 1) r por sns alcadis 
según costnnbre de los moros. 
yten es asentado e concordado que sus alti-aas no lea manden ochar hues-
pedes ni les sacar ropa ni av. s ni bestias de las casas de los dichos moros ni 
tomen dellos sus altes.-is ni su* genti s contra un voluntad salas ni convites ni 
yantares ni otros desafueros algunos. 
yten es asentado e concordado que sy algún xristyaiio entrare por fuersa 
en casa de nlvçun mom que sus altesas manden n las justiçyas que procedan 
contra el. 
yten es asentado o concordado que en lo do las herençyas de los dichos 
moros se guarde la orden e so jiidguen por sus alendis según la co»timbre do 
los dichos moros. 
yten es asentado e concordado que todos los vesinoa e moradores de las 
villas e lugares de la tierra de la dicha yibdad e do las dichas alpuxarras e de 
las otras tierrasque entraren so este dicho asyentoe eapitulaçyonodelas otras 
tierras que vinyeren a serviçio e obediencia de sus altesas treynta dias 
después de la dicha entrega gosen deste asyonto e capitulaçyon exebto (2) de 
los dichos tres años de trauques a. 
yten es asentado o concordado que las n-entas de las dichas algimafl 6 
cofradías e otras cosas dadas para limosnas e las rrentas do las escuelas de (H) 
abeçar mochachos queden & governaçyon (4) do los alfaquis o quo las dichas 
limosnas las puedan gastar c dcstribuyr como los dichos alfaquis vyeren que 
convycno e os menester, e que sus altesas no se entrometan en cosa alguna 
de las dichas limosnas ni golas manden tomar ni onbargar agora ni en tienpo 
alguno para sienpre jamas. 
yten es asentado e concordado que ninguna justiçya no pueda proceder 
contra la persona de ningtm moro por el mal que otro (5) ovyere fecho e 
que non padesca padre por fijo ni fijo por padre ni hermano por hermano ni 
primo por primo saibó que quien hisyere el mal que lo pague. 
yten es asentado e concordado que sus altesas manden perdonar y perdo-
nen a los moros de los lugares que fueron en prender al alcaydc líamete 
abuali los xristyanos e moros quo ally mataron e todas las cosas quo ally 
tomaron que non les sean demandadas cu tienpo alguno. 
yten es asentado e concordado que sus altesas manden perdonar a los 
(1) Esta palabra aparece mal leída en l'edra/.a y Simancas. 
(2) Falta en Pedraza la palabra exeólo, 
(3) En Pedraza: para. 
(4) En Pedraza y Simancas: a ta govemaoiott. 
(5) En Pedraza: que a otro. 
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moros de alcabtü todas las cosas que han fecho e cometido contra el eervíçio 
do sus altesas asy do muertes de onbres como en otra qiialquyer manera. 
ytcn e» asentado e concordado que gy algún moro estovyere catyvo e se 
fnyore a la dicha çibdad de granada c su albaysin e arrabales e a las otras 
partes del dicho asyento que sean libres e que Ias juatiçyas ni sus dueños no 
puedan proceder contra ellos no «oyendo negros de las islas ni canarios. 
yten es asentado e concordado que los dichos moros no ayan de dar ni 
don ni paguen a sus altesas mas derechos de aquellos que aeostuubraban (1) 
dar e pagar a los reyes moros. 
yten es agentado o concordado que sy qualquyor de los vosino» naturales 
de la dicha (;ibdad e su albaysin e sus arrabales e tierras do las alpnxarras c 
do las otras dichas partes que estovyercn allende que tengan termino de tres 
años primeros «igiiyciiles ¡jara venir a gosar (2) de todo lo contenido on este 
asyento e capitulaçyon. 
ytcn es asentado c concordado que sy algunos captivos xiistyauos ovyercn 
pasado c vendido allendo que etíton fuera de su poder que non sean obliga-
dos (3) a los tornar ni menos ¡'i bolver lo que por ellos les ovyercn dado. 
yten es asentado e concordado quo sy el dicho rrey rauley baavdili o los 
dichos sus alcaydos o algunos d̂ e los dichos vesiuos naturales do la dicha 
çíbdad de granada o albaysin e sus arrabales e de las alpuxarras c de las di-
cliae otras partes que se pasaron allende no les agradare la estada alia que 
tengan termino do tres anos para se bolver o gosar de todo lo capitulado. 
yten es asentado que todos los mercaderes de la dicha çibdad e su albay-
sin o anababís o tierras e de las dichas alpuxarras c de las otras partes que 
entraren so esto asyento o capitulaçyon puedan yr e venir allendo a contra-
tar (4) sus inercaduryas saibos c seguros e puedan andar e tratar por todas las 
tierras e sonoryos de sus altesas o que no paguen mas dorechos ni rrodas ni 
castillorias de las que pagan los xiistyanos. 
yten os .isentado c concordado quo sy algún xrisiyano o xristyana so ovye-
re tornado moro o mora eu los tienpos pasados ninguna persona sea osado 
do los amenguar ni baldonar on cosa alguna c quo sy lo fiayeren que sean cas-
tigados por sus altcsiis. 
yten es asentado o concordado que sy algún moro tovyere alguna xristya-
na por mnger que se aya tornado mora que no la puedan tornar xristyana syn 
su (5j voluntad delia o que aea preguntada sy quyere flor xristyana en presen-
cia do xi'islyiiiros e de moros o que los lijos e fijas nasçidos de las rrotnias no 
sean apremiados por fuerza a so tornar xristyancs (6) 
(1) En í'cdra/.a: acosttmhran. 
('2) En l'cdraza y Simancas: e gozar. 
(3) En Pedraaa: osnífoe. 
(4) En I'odraza," concertar. 
(5) En Podra/a so omite: en. 
(6) En Pedraza esa Viltiuia cláusula dice: y qm loa hijos y hija» nacidos rtettaa, no 
ican aprmniados por fuersa « *« tornar ohristianoa.—Kn el de Simancas osa misma 
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y ten es asentado e concordado que a ningún moro ni mom non fagan 
inerça a que se tornen xristyana o xristyano (1), 
yten es asentado o concordado que sy alguna mora casada o viuda o don-
çella se quisyere tornar xristyana por amores que non sea roi;ebida tiasta que 
sea preguntada e amonestada por los dichos tei minos del dcroelio. o que sy 
algunas joyas e otras cosas sacare furtiblementi* v- l de la casa de su padre o 
de sus parientes o de otra» personas que sean huellas o rostituydas a poder 
de cuyas fueren e que las justicias prnredan t ontra quien ias hurtare como 
de justiçya de van. 
yten es asentado e «'unerdado que sus attcsax c sus des^cmlyciitcft para 
syienpre jamas no pedirán nin consentirán que se pida ni mandaran tornar 
ni bolver al dicho rrry mnley liaavdili ni a sus servidores ni qriados ni a las 
otras dielias personas de la dicha çibdad e su albaysin o arrabales e villas o 
lugares de su tierra o de las dichas alpuxarras e de las otras partea que en-
traren so este dicho asyento todo lo que tomaron en tieupo do las guerras 
de caballos e bestias o ropa o ganado mayor e menor o pinta e oro o otras 
qnalesquyer cosas asy a xristynnos como a moros mudejares o a otros qualo»-
quyer moros nin las heredades que de (,'() los dichos moros han tomado. " 
puesto que alguno conosca qualesquyera cosa de lo que ha soy do tomado que 
no tenga poder para lo poder pedir e ny lo pidyero ((110 «ya easltgndo 
por ello. 
yten es asentado o concordado que sy hasta aqni algún moro ovyero 
amenguado o ferido o muerto (-1) o denostado a algún oatyvo o oatyva xris-
tyano teniéndolo en su poder que no les son deimindado agora ni en ningún 
tionpo. 
yten es asentado e concordado que de las haçaa e tierras realengas non 
paguen mas derechos después de cunplídos los dichos tros años do la dicha 
franqnosa de aquestos que según su valor o justa (Ti) e dorochiimeute dovye* 
ron pagar según las tierras comunes (ti). 
yten es asentado o concordado quo los judios naturales de dicha eibilad 
de granada c del albaysin e sus arrabales e de las otras dichas tierras que 
entran en este partido e asyento gosun deste mismo asyento e ciipitulaçyon e 
que los judios que antes oran xristyanos que tengan termino de tres mc-
cláusula so expresa asf: e yue en lo Ae lo» hijos e hija» nacido» de Im romífí- *c guartlen 
lo$ ierminoi del derecho. 
(1) Kn el do Simancas: cristiano nin mttiana. 
(2) Kn Pedraza: forciblemente, 
(3) Falta en Pedraza: de. 
(4) En el de Simancas falta: o muerto. 
(y) En Pedraza: justicia. 
«6) En ol de .Simancas se agrega el «ignicnte capitulo qnu falta d i los dom:'̂ : 
yten es asentado e concordado que esta misma orden se Ituga en (at heredades de (os cahalle-
ros e alcaide* moros para que non hayan de pagar nin paguen mas derechos dt a-iaellog i/ite 
justa e derechamente deban pagar, según las tierras comunes. 
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ses (1) para se pasar allende e que se cuenten desde dies e ocho dias del mes 
de desyenbre primero venidei o (2). 
yten es asentado e concordado que los governadores c alcaydes e j u s t i -
çias que sus altesas mandaren poner en la dicha çibdad e albaysin e en las 
otras tierras que entraren so este asyento c cap i tn laçyon sean tales que los 
sepan bien honrrar e tratar e les guarden todo lo capitulado, e sy alguno de-
llos fisyere cosa no devida que sus altesas les manden castigar e poner otros 
en su lugar que los traten bien e como devan (3). 
yten es asentado e concordado que sus altesas e sus desçendyenteg para 
syonpre jamas no pedi rán ni demandaran ( i ) al dicho rey muley baavdili ni a 
ninguno de los dichos moros cosa alguna que ovyere fecho en qualquyer 
manera hasta cl dia del cunpl ímyei i to del dicho termino de la dicha entrega 
de la dicha alhanbra (5) que es durante el dicho termino de los dichos sesenta 
dias en que la dicha alhanbra (G) lia de ser entregada. 
yten es asentado e concordado que ningún cavallcro ni alcaydc ni qryado 
de los que fueron del rey que fue de guadix no tenga governaçyon ni mando 
sobre ellos. 
yten es asentado e concordado que sy ovyere algún debate o pleito entre 
xristyano o xris tyana con moro o mora quel dicho debate sea determinado 
soyendo presentes un alcallde xristyano e otro alcadi moro porque ninguno no 
se quexe de lo que fuere judgado o determinado entre ellos. 
yten es asentado e concordado que sus altesas por faser bien e merçet a l 
dicho rey muley baavdili e a las otras personas vesinos e moradores de l a 
dicha (7) çibdad de granada e su albaysin c arrabales c de las (8) a lçar ias de 
su tierra quo a sua altesas piase de les baser mcivet de todos los catyvos e 
catyvas moros e moras de la dicha çibdad e albaysin e sus arrabales e de las 
dichas alçar ias de su tierra que es tán en estos reynos libremente sin costa 
alguna o sin pagar derechos por los dichos catyvos e catyvas de alliaquequcria 
n i otros derechos (9) en los puertos ni en otras part s los quales sus altesas 
mandaran entregar en esta manera los eatyvos c catyvas moros e moras de 
la dicha çibdad o del dicho albaysin c sus arrabales e de las dichas a lear ías 
de su tierra que e s t án en andalusia dentro de çinco meses primeros siguyen-
tes c los catyvos moros e moras que es tán en castilla de aqui a ocho meses 
(1) liu el do Simancíis; termino efe MM mes. 
(2) lista iiltíma frase taita en el de Simancas, 
(i!) lin I'odraza falta: e como devan. 
(•i) lin Podra/.a falta: wí demandaran. 
("}) En Pedraza: de la entrega de la Alhanbra. 
{(ij lin ol de Simancas se dice: la dicha Alkanitra <• oirás fuerzas Jtan de ser en-
tregada». 
(7) En Pedraza falta la palabra: dicha. 
(8) En Pedraza falta: <ie las. 
(0) En Pedraza falta: por lot dichos catyvos e catyvas de alhaquequeria ni otros 
derechos. 
E N T R E 1,03 I Í E Y E 5 C A T Ó L I C O S Y B O A B D I L 105 
primeros siguyentes e que dos dias después de aver entregado los catyvos 
xristyanos à sus altesas les ayau de entregar dosçyentos catyvos moros e mo-
ras los çiento de los que están por rrehenes e los otros çieuto de los que no 
estan por rrehenes. 
yten es asentado e concordado que ai tienpo que sus altesas mandaren 
entregar a la dicha çibdad e albaysin los çient catyvos o los çient rrelienos 
moros que sus altesas manden entregar al su fijo de alhadramin que esta eu 
poder de gonçalo fernandes y ;i liosmin que esta on poder dei coude de ten-
dillay.abon reduan que esta en poder del conde do cabra y a eu fijo del 
modín (1) e a su fijo del alfaqui ad en e a los çinco escuderos que se perdie-
ron de abralien abençcrraje sabiendo donde están. 
ytcn es asentado e concordado que qualquycr lugar de las alpuxarras quo 
se levantare por sus altesas ay an de entregar e entreguen a sus altesas todos 
los catyvos o catyvas xristyanos e xristyanas que tienen syn que sus altesas 
les den por ellos cosa alguna qnynse dias después que se levantaren por sus 
altesas. e que si algunos catyvos xristyanos tovyeren por rrehenes que los den 
e entreguen al dicho termino c que sus altesas les manden dar sus cartas do 
justiçia para quo les sean dados sus rrehenes moros que b s tales xristyanos 
tienen. 
yten es asentado e concordado que sus altesas manden dar e den seguro 
para todos los navy os de allende que agora estan en los puertos del reyno de 
granada para que se puedan yr seguramente no llevando ni enbyando desde 
agora ningunt catyvo ni catyva xristyana e qye persona alguna non les faga 
mal (2) ni danno ni desaguisado alguno nin les tomen cosa alguna de lo su-
yo, e quo fly pasaren o enbyaren los dichos captyvos xristyanos o xristyanas 
que el dicho seguro no les vala e que al tycnpo que pasaren sus altesas pue-
dan mandar e manden a uno o dos xristyanos que entren en cada navyo a 
requerir y ver sy llevan algún xristyano o xristyana. 
yten es asentado e concordado que no sean llamados ni llevados a ningu-
na guerra contra su voluntad, e que sy sus altesas ovyeren menester para al-
guna guerra los cavalleros que tovyeren cavallos e armas que ayau de yr 
quando sus altesas los llamaren para en las partes del andalusia pagándoles 
su sueldo desde el dia que partyeron de sns casas fasta que buclvan a 
ellas (3). 
yten es asentado e concordado que ayan de gosar e gosen de las liasyendas 
y heredades que tienen en motril (1). 
yten es asentado e concordado que sus altesas manden que les sean guar-
dadas sus açequyas por donde va el agua a la çibdad porque beben delias e 
que non consientan sus altesas ni den lugar que ningunos xristyanos ni xris-
tyanas ni moros ni moras laben ropa en las dichas açequyas ni hagan enellas 
(1) En Pedraza, mal leido: Moüuar. 
(2) En Pedraza: señal. 
(3) Falta este capitulo en el de Simancas. 
(4) Falta este capítulo en el de Simancas. 
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ot ra cosa (le que venga danno a la dicha agua e que sy alguno lo fisyere que 
sea castigado por ello (1). 
yten es asentado c concordado quo sy a lgún catyvo moro seyendo catyvo 
dexo a otro moro en fiança por sy para salir del catyverio y el dicho moro 
que asy dexo en fiança se huyo e fue (2) asy a la dicha ç ibdad de granada 
como a las dichas villas e logares de su tyerra que ningunos d é l o s dichos 
moros non sean obligados a cosa alguna por ello n in las j u s t i ç y a s los apre-
myen sobre ello (3). 
yten es asentado e concordado que las debdas que deven unos a otros por 
rrocabdos c obl igaçyones quo paguen cada uno lo contenido en los rrecabdos 
e obl igaçyones a quien lo deva e que por este asyento e cap i tu laçyon no sean 
libres de la tal debda (4). 
yten es asentado o concordado que los alguasyles que sus al tesas manda-
ren poner para procurar ]«s hechos de los moros ayun de sev c sean meros 
agora e en todo tyenpo para syenpre jamas (5). 
yten es asentado e concordado que los a l m o t a ç e n c s de los dichos moros 
sean asy mesmo moros e que non pongan sus altesas xristyanos en los dichos 
ofiçios agora o para syenpre jamas (6). 
yten es asentado e concordado que las p l a ç a s e las c a r n e ç e r y a s de los 
xristyanos sean apartadas de las de los moros e que las mercaduryas e carnea 
de los xristyanos no las pongan a l a buelta de las de los moros e que sy 
alguno lo fisyere quo sea castigado por ello (7). 
yten es asentado e concordado que do todo lo que dicho es les manden 
dar sus altesas al dicho rey muley baavdili e a la dicha çibdad de granada el 
dia que entregaren a sus altesas la dicha alhanbra e alhisan e puertas o torres 
como dicho es sus cartas de priviHegyos fuertes firmes rrodados e sellados 
con su sello do plomo pcmlyento en filos de seda e confirmados del dicho s e ñ o r 
pr inçipe su fijo e del reverendisimo cardenal de e spaña e de los maestres de 
las ordenes e de los perlados arçobispos e obispos e grandes duques e mar-
queses e condes e adelantados e notaryos mayores de todas las cosas aqui 
contenidas para que valan e sean firmes e valederas agora e en todo tyenpo 
para syenpre jamas según e en la manera que aqui çe contyene (8). 
nos el rey e la rreyna de casti l la do león de aragon de siçil ia etc. por l a 
presente seguramos e prometemos por nuestra fee e palabra real (9) de tener 
e guardar e cunplir todo lo contenido en esta capi tulaçyon en lo que a nos 
(1) Falta este capitulo en e! de Simancas. 
(2) En Pedraza: se huyere ;/ fuete. 
(SJ) Falta este capitulo en el do Simancas. 
(4) Falta oste capitulo en el de Simancas. 
(5) Falta este capitulo cu el de Simancas. 
(6) Falta este capitulo en el de Simancas. 
(7) Falta este capitulo en el de Simancas. 
(8) Este capítulo va antepuesto en el de Simancas. 
(f)) Falta en el de Simancas: J N » - nuestra fee e palabra real. 
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toca e inctmbe realmente e con efeto a los plasos e términos e segnnd e on la 
manera que en esta capi tu laçyon se contyene e cada cosa e parte dello syn 
fraude alguno e por seguridad dello mandamos dar la presente firmada de 
nneetroa nonbres e sellada con nuestro sello, fecha on el nuestro real do la 
vega de granada a veynte e çtnco diaa del mes do novyeabre anno (1) do mi l o 
quatroçyentoa e noventa e un annos (2). 
por ende nos los sobredichos rey don femando e rroyna d o ñ a ysabel (3) 
queryendo cunplir e cuuplyendo lo que asy \mv nuestro mandado so asento (4) 
por esta dicha nuestra carta de privi l logyo rrodado o por el dicho su (ó) tros-
lado signado de esçrivano publico como dicho es loamos e aprovamos cl dicho 
asyeuto e capi tulaçyon segtind y en la m.tnera que aqui (6) so contyene e lo 
avernos por bueno çierto y firme o valedero para agora e en todo tyenpo para 
syenpre jamas para todo e por todo (7) segund o en la forma e manera que 
aquí es contenido e por esta nuostra carta de previllegyo rrodado mandamos 
a l pr inçipe d o n j u á n nuestro muy caro e muy amado fijo e a los ynfantes e 
duques marqueses condes e a los perlados de nuestros roynos y maestres de 
las ordenes priores comemladores e aubcomendadoros alcaydos do los casti-
llos o casas fuertes e llanas e a los del nuestro consejo e oydoros de la 
nuestra audienç ia e a los alealldes o alguasylea do la miostra casa e corto e 
chançel lerya e de todas las ç ibdados o villas o logares do los nuestros roynos 
y señoryos e a los nuestros capitanes generales y a otros nuestros capitanes 
e gentes do armas do la mar e do la tierra e a otras qualesquyor personas 
nuestros subditos e naturales de qualquyer ley e estado o condiçion que soan 
que vos guarden e fagan guardar todo lo contenido eu el dicho aeyento e 
capi tu laçyon de suso encorporado e vos non vayan nin pasen nin consientan y r 
n i pasar contra ello ni contra cosa alguna ni parto dello agora n i después de 
agora en tyenpo alguno para syenpre jamas antes vos guarden y fagan guardar 
todo lo contenido en este dicho asyento y capi tu laçyon en todo e por todo 
segund y en l a manera que de suso es contenido y declarado e mandamos o 
defendemos firmemente que ninguno ni algunos no seán osados d o y r ni pasar 
contra cosa alguna de lo aqui contenido con ape rçeb imyen to que nos les faso-
mos quo quien contra lo contenido en este dicho asyento o capi tu laçyon fuere 
o pasare o cons ín tyere yr y pasar que avran la nuestra yra o domas yncurri-
ran (8) e mandaremos p roçede r contra ellos por todas las ponas asy çeviles 
(1) En Pedraza falta: atTo. 
(2) En este punto termina ol de Simancas con las tírmaa: yo el rey, yo la rsyna, 
yo /miando de zafra ãewetario del rey e de la reina nuestrot eeiiorea la fioe egerftfr por na 
mandado; y el sello de las armas reales. 
(3) En Pedraza: reyes don femando y doña ysabel. 
(4) En Pedraza; se fca asentado. 
(5) Falta en Pedraza: «/. 
(G) Falta en Pedraaa: aqui 
(7) Falta en Pedraza: yam rienprejornas para todo epor todo. 
(8) Falta en Pedraza: e demos ynoutriran. 
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como criminales en que caen e yncurren los que pasan e quebrantan asyento 
e capitulaçyon e seguro e defendimyento puesto e dado por su rey e rreyna y 
señores naturales, e a mayor abundamyento seguramos e prometemos e jura-
mos por nuestra fee e palabra real que guardaremos e mandaremos guardar 
todo lo aqui contenido e cada cosa e parte dello agora e después de agora e 
en todo tyenpo para syenpre jamas en lo que a nosotros toca de guardar e 
mandar guardar e cunplir e que no y rem os ni vernemos ni consentyremos yr 
ni venyr ni pasar contra ello ni contra cosa alguna ni parte dello agora ni en 
algún tyenpo para syenpre jamas de lo qual todo lo que dicho es mandamos 
dar esta nuestra carta de prcvillegyo rrodado escrito en pergamino de cuero 
e firmado de nuestros nonbres e sellado con nuestro sello de plomo pendyente 
en filos de seda a colores (1). dada en nuestro real de la vega de granada a 
treynta dias del mes de desyenbre anno del nasçirnyento de nuestro señor 
jesucxrysto de mil e quatroçyentos e noventa e dos aunes (2). 
yo el rey. yo la reyna. 
yo femando de çafra secretaryo del rey e de la rreyna nuestros señores 
la fise eserivir por su mandado. 
e nos los sobredichos rey don femando e rreyna doña ysabel reynantes en 
uno con el prinçipe don juan e con doña ysabel prinçesa de portugal e con 
las ynfantes d o ñ a juana y doña raarya y doña catalina nuestros muy caros e 
muy amados fijos en castilla en león en araíron en siçilia en toledo en valen-
çia en gallesia en mallorcas en Sevilla en çerdenia en cordova en corçega en 
murçia en jaén en los algarves en algesira en gibraltar conde e condesa do 
barçelona señores de viscaya e de molina duques de athenas e de neopatrya 
(1) En Pedraza: colorada. 
(2) Conviene tener presente que en esta copia de los capítulos del común, se 
advierte una equivocación en la fecha; puesto que por entonces no se hallaban los 
lieyes Católicos en el re.al de la Vega de Granada. Se observa, en efecto, en este 
punto de la escritura, que su amanuense hubo de dejar en blanco el hueco del nú-
mero de los días y del nomtije del mes; pues uno y otro aparecen escritos en otra 
forma de letra y tinta diferente, muy parecidas ;i las que usa Hernando do Zafra 
en su firma, que sigue inmediatamente. Esta observación me lleva á pensar que fue-
se Hernando de Zafra, el que llenó dichos huecos, escribiendo de su puño las dos 
palabras citadas que faltábanlas cuales, aunque se hallan ya muy desvanecidas 
en el original, creo sean treynta y desijienbre, á juzgar por Iorque de ellas se perci-
be. Sospecho que esa equivocación del año pudo sor debida muy bien á que la 
copia de referencia fuese redactada por el amanuense dentro ya del año 1492, en 
aquellos primeros dias de Enero, en que permanecieron todavia los Keyes Católi-
cos en el lieal de la Vega, rendida ya la ciudad; y por tal causa, dicho amanuense 
puso la fecha de eso año. Mas luego Hernando de Zafra, ó quien fuese, llenó los 
huecos dejados en blanco con las palabras mencionadas, treinta de diciembre, en 
atención á que hubo de ser esta la fecha del día y mes en que se ratificaron las 
capitulaciones públicas ó con intervención del común de la ciudad, según obser-
vamos en el texto de las mismas capitulaciones publicadas por Pedraza. 
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condes de rosellou e de çei-dauia marqueses dc oris tau e de goçiano confir-
mamos e aprovamos este prcvillegyo. 
donjuán por la graçya de dios prinçipe primogénito heredero de loa 
reynos de castilla dc leon de aragon de siçilia etc. confirmo (1) este pre-
villegyo. 
(lona ysabel prinçesa de portugal y ufante de castilla y do aragon confirmo 
este previllegyo. 
don diego hurtado do memloça arçobispo de sovilla confirma. 
don alfonso de fonseca arzobispo dc santiago confirma. 
don alfonso dc cárdenas maostic de la ordo» dc la ca vail cry a de santiago 
confirma. 
la orden de la cavallerya de calatrava de que el rey e la rr&yna son admi-
nistradores perpetuos confirma. 
don juan de çuúiga maestre de la orden de la cavallerya de alcántara 
confirma. 
don alvaro de çuúiga prior de la orden de san juan confirma, 
don luis de çuniga obispo de burgos confirma. 
don fray alfonso de burgos obispo de palcnçia conde de pernia capellán 
mayor de la rreyna e su confesor confirma. 
don fray femando de talabera obispo de avila confesor mayor del rey e de 
l a rreyna confirma. 
don pedro ximenes de prexano obispo de coria confirma. 
don yñigo manrriquo obispo de cordova confirma. 
don alfonso de valdivielso (2) obispo de leon confirma. 
don johan arias obispo de oviedo confirma. 
don johan de medina obispo de astorga confirma. 
don johan arias obispo de segovia confirma. 
don johan de meneses obispo de çamora confirma. 
don fadrique obispo de mondoñedo confirma. 
don enrrique obispa de lugo confirma. 
don paulus (3) obispo de órense confirma. 
don juan tclles girón conde de urueña (4) notaryo mayor de castilla 
confirma. 
don pedro gonçales de mendoça cardenal de espana arçobispo de la santa 
iglesya de toledo obispo de siguença primado de las espanas chaTiçeller ma-
yor de castilla primo del rey e de la rreyna confirma. 
el ynfante don enrrique de aragon primo del rey e de la rreyna confirma. 
don alfonao de aragon duque de villahermosa sobrino del rey confirma. 
don alvaro de çufiiga duque de bejar conde de vañares just iç ia mayor de 
la casa del rey e de la rreyna confirma. 
(1) En Pedraza: confiimamoa. 
(2) En Pedrada: VaMivieso. 
(3) En Pedraza: paulo. 
(4) En Pedraza: ureña. 
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don pero fernandes de velasco condestable de castilla camarero mayor del 
rey e de la rreyna e su vaaallo confirma. 
don diego sarmyento conde de salinas repostero mayor del rey e de la 
rreyna e su vasallo confirma. 
don juan telles gi ron conde de u rucña notary o mayor de castilla confirma. 
don pedro enrriques adelantado mayor del andalusia tio del rey e su vaaa-
l lo confirma. 
don gutierre de cá rdenas comendador mayor de león de l a orden de san-
tiago contador mayor del rey e de l a rreyna confirma. 
don juan chacón adelantado del rreyno de m u r ç i a contador mayor del rey 
e de la rreyna confirma. 
el comendador rrodrigo de ulloa contador mayor del rey e de la rreyna 
confirma. 
d o n j u á n de r ibera notary o mayor del rreyno de toledo confirma. 
don pero enrriqu.es notary o mayor del andalusia confirma. 
don fadrique enrriques almirante mayor de casti l la conde de módica primo 
del rey e su vasallo confirma. 
don eurrique de guarnan duque de medina^sydonia conde de nyebla primo 
del rey e de la r reyna e su vasallo confirma. 
don gas tón de la çerda duque de medina çel i conde de santa marya del 
puerto primo del rey e de la rreyna e au vaaallo confirma. 
don yñigo lopes de mendoça duque del ynfantadgo marques de «ant i l lana 
conde del real p r imo del rey e de la rreyna e su vasallo confirma. 
don fadrique de toledo duque de alva conde de piedrahyta primo del rey 
e su vasallo confirma. 
don pedro manrrique duque de najara conde de t reviño vasallo del rey 
confirma. 
don beltran de la cueva duque de alburquerque conde de ledesma vasallo 
del rey e de la rreyna confirma. 
don rrodrigo ponçe de león duque de calis marques de ¿ a b a r a conde de 
arcos vasallo del rey o de la r reyna confirma. 
don pedro osoryo marques de astorga vasallo del rey e de la rreyna 
confirma. 
don andres de cabrera marques de moya (1) vasallo del rey e de la rreyna 
confirma. 
don garçi fernandes manrrique marques de aguilar vasallo del rey e de 
la rreyna confirma. 
don rrodrigo alfonso pymentel conde de venaventevasallo del rey e d e l a 
rreyna confirma. 
don dyego fernandes de cordova conde de cabra visconde de ysnasar s e ñ o r 
de baena confirma. 
don bernaldino de mendoça conde de c o r u ñ a vasallo del rey e de la rreyna 
confirma. 
(1) En Pedraza: maya. 
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don bernaldino cíe quiñoues conde de luna vagallo del rey e de la rreyna 
confirma. 
don dyego lopes pacheco conde üc santestevan vasallo del rey e de la 
rreyna confirma. 
don juan manrrique conde de c a s t a ñ e d a vasallo del rey e de la rreyna 
confirma. 
françisco de l eón notaryo mayor del reyno de león confirma. 
yo fernan alvares de toledo sccrotm-yo del rey e de la rreyna nueatros 
seño re s e gonça lo d e b a c ç a contador delas (1) relaçyoncs de sus altesas 
regentes de l a escrivanva mjiyor de los sus pr iv í l legyos y confirmaçyonca 
fuymos presentes a todo lo que dicho es. 
fernan alvares. gonçalo de baeça . 
D e s p u é s de leer los textos de las capitulaciones que acabo de expo-
ner, ocniTc preguntar: ¿cómo explicarse las faltas de unos cap í tu los y 
adiciones de otros y las leves diferencias de r e d a c c i ó n que se observan 
en los textos matrices, ó sea los del 25 de noviembre, respecto de los de 
fecha posterior? ¿ C u á l e s de ellos revelan mejor a l historiador l a suma de 
los derechos y obligaciones de cada parte? 
E n c o n t e s t a c i ó n á la pr imera de esas preguntas, entiendo que las dife-
rencias apuntadas entre unas capitulaciones y otras, son debidas á que 
las matrices, ó sea las del 25 de noviembre, que antes expuse, eran las 
ajustadas en pr inc ip io entre ambas c á m a r a s reales, por medio de sus 
secretarios respectivos, á espaldas del c o m ú n de la gente granadina, y 
las de fecha posterior son los cartas de pr iv i leg io que fueron despachadas 
por sus Altezas, á pe t i c ión de las partes interesadas, habida cuenta de 
ciertas s ú p l i c a s subsiguientes, de menor importancia, hechas por Boabdi l , 
y luego por el c o m ú n de l a gente, a l serle manifestado de una manera 
clara y oficial, que ante la impos ib i l idad de resistir por m á s t iempo, se 
i m p o n í a la c a p i t u l a c i ó n con e l enemigo sobre l a entfega de la ciudad. 
Po r esta r a z ó n se observa q u é , para todas esas cartas de pr iv i leg io , se 
invocan, como base, las escrituras del 25 de noviembre, y á é s t a s se 
retrotraen todos sus cap í tu los . 
Por lo d e m á s , de las cartas entre ambos monarcas y sus servidores 
í n t imos , que l l evo aducidas, se infer ía claramente que, a l l legar la fecha 
mencionada d e l 25 de noviembre, quedaron zanjadas todas las dificulta-
des de la n e g o c i a c i ó n secreta y legalizadas las dos capitulaciones matri-
ces, y aunque e l común de l a ciudad p r e s e n t í a y aun o í a ele rumor que 
se estaba negociando con e l enemigo, s e g u í a sin saber á ciencia cierta l a 
veracidad ó alcance de t a l n e g o c i a c i ó n . R e c u é r d e s e que en las ú l t imas 
(1) En Pedraza falta: las. 
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cartas refcriila», aqué l l a s en que sus autores se conmnican l a impres ión 
de que, por su parte, todo e s t á ya cumplido, se agrega que só lo queda 
que Boabdil tenga el habla eon la gente, ó lo que es lo mismo, que 
declave públ ica y oficialmente que, atendida l a s i tuación apurada de la 
ciudad, se hace preciso capitular con el enemigo, ante la esperanza de 
que todav ía p o d r á n obtener para s í y sus lujos , derechos y concesiones 
que m á s tarde no han de conseguir. 
T a l era l a ú l t i m a dificultad que se of rec ía á ambas c á m a r a s reales 
para concluir felizmente para todos, el negocio de l a entrega de Granada; 
y A obviarla encaminaron sus esfuerzos. 
En las cartas vemos cómo el astuto secretario, Hernando de Zafra, 
mueve al alfaqui Vcquei iní y a l Mulch' en ese sentido, y pone á su dis-
pos ic ión algunas sumas de dinero para ganar amigos, como ellos dicen; 
y es de pensar que dichos personajes e m p l e a r í a n otros medios semejantes 
para hacer op in ión favorable, cspct ia lmcntc en los alfaqui es y d e m á s 
varones de i i i í lucncia entre la gente del comín i . 
Con idén t i co fin y para obl igar m á s á B o a b d i l á que se determine 
pronto á hablar coa la gente sobro el part icular , hubieron de enviar los 
Reyes Catól icos e l d í a 29 de noviembre ci tado, l a intencionada carta que 
trac Mármol Carvajal y copia a l g ú n otro autor, d i r ig ida á los alcaides, 
alcadis, nlcmns, a l f aqu íes , alguaciles, escuderos, ancianos, hombres bue-
nos y gentes de l común , chicos y grandes, a s e g u r á n d o l e s que se hallan 
resueltos á mantener su ejercito y su real frente á Granada, hasta que 
Dios queriendo, se cumpla su p ropós i to de tomarla; y a m o n e s t á n d o l e s 
que si con brevedad vienen á su servicio y les entregan sus fortalezas, 
no s e r á n causa de su propia p e rd i c i ó n , como Ins de M á l a g a ; sino que 
quedaran seguros en sus personas y bienes, y ú que de ellos quisiere 
pasar á las partes de Africa, p o d r á irse l ibremente, y el que quisiere per-
manecer en la 'c iudad, q u e d a r á en su casa con todos sus bienes y haciendas, 
como lo estaba. A d e m á s p o d r á cada uno de ellos salir á labrar sus heredades 
y andar por donde quisiere de los reinos sujetos á su pode r ío . Les m a n d a r á n 
dejar en su ley y costumbres y con sus mezquitas. Los que quisieren pasarse 
allende, p o d r á n vender sus bienes á quien les plazca y cuando quisieren, 
y les maudaván pasar en sus navios, sin que sean obligados á pagar cosa 
alguna por su pasaje. Les mareaban un t é r m i n o de '20 dias siguientes 
á la fecha de la carta, para que se resolviesen á enviar á uno de ellos 
que fuese á hablarles y á concluir y capitular todas las cosas, y que pasa-
do el dicho termino, les j u raban por su fe que no les a d m i t i r í a n n i o i r ían 
m á s palabras sobre el asunto, quedando á ellos mismos l a culpa de su 
to ta l pe rd ic ión . 
L a escasez de mantenimientos que por dicho mes de noviembre se 
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d e j ó sentir mucho, por ser y a difícil la comunict ic iôn eon los pueblos de 
1 A Alpnjnrra , ¡V conscetiencin de los temporales de nieve en l a sierra; la 
huida de mochos granadinos que a n t i c i p á n d o s e á tal peligro, hnbinn ido 
á refugiarse en los pueblos de aquella parte; la escasez de coinhntiontes, 
que se notaba m á s cada d ía por haber muerto ó quedado inutilizados 
muchos de ellos, durante los siete meses que llevaban ya de sitio; y otras 
causas a n á l o g a s , hac í an verdaderamente angustiosa la s i tuac ión do la 
ciudad, brindando ocasión propicia á los l leye* y á sus servidores ínt imos, 
para inclinar la op in ión de la gente granadina del lado que apeteeian. 
Así fué, que al entrar c\ mes de diciembre, nos dicen los autores á rabes 
citados, la s i tuac ión de la ciudad so hizo insostenible, no obstante de 
haber suspendido ambos e jé rc i tos sus escaramuzas, y estar obligados por 
el mal tiempo á mantenerse A la defensiva; y entonces comenzaron los 
ulemas y a l f a q u í e s h reunirse con los hombres del pueblo a e o n s c j á n d o l e s 
que mirasen por su sa lvac ión y la de sus mujeres é hijos, y fuesen á ha-
blar con el s u l t á n sobre su triste estado. 
De esta suerte, cuando los que estaban en el secreto de ias cosas creye-
ron que era l legado c\ momento favorable, y dentro del mismo mes de 
diciembre, seg í in afirman los mismos autores á r a b e s , el su l tán Hoabdil bien 
por d e t e r m i n a c i ó n propia ó á pe t i c ión previa de parte de la gente de la ciu-
dad, convocó á los principales varones de la nobleza y del c o m ú n , de loa 
a l f aqu íe s , hombres buenos, viejos, snbios, gnerreros y otras personas de 
influencia social.Mas el resaltado do esa r eun ión no fué iodo lo grato 
que esperaban los que la h a b í a n provocado, á juzgar por lo que con 
mot ivo de ella acon t ec ió , s e g í m se dice en las siguientes cartas; 
Carta para sus Altezas de Abulcàsffn et Muleh y Abencolfilia. 
"para el muy alto ftstndo e muy grande y muy poderoso el estado di> nues-
tros señores el rey c la rrcyna ençidçelos dios loa üi'i-viilores <le viiostriis 
altezas abnlcrtçin el mulch c yusuf abencomixa besamos bin reales manos do 
vuestras altezas y,los hazemos sabor como el rey nuestro a m ó n o s mando 
quo escrivyesemos esta carta a vuestras altezas y que hagan cuenta quo os 
suya y fasemos sabor a vuestras altezas como oy maríes onhyo el rey nuestro 
amo por toda la gente do la çibdat y pidió dollos la habla y subieron los dol 
albaysyn y los de aexaros ( l ) y algunos do la çibdad y quoilaron por subir 
los del alcazaba y los de la puerta do elvyra y estando hablando con la 
gente oymos vozes en el a lcaçaba o en la puerta de olvyra y lovantaronHo los 
l o l albaysyn y los de los aexares y dixoron al rey mi scnoi- que no ovyeso 
miedo que antes avyan do mor i r olios quel y llego esta nueva a la alcaçaba y 
(1) Va tachada la palabra alixaret. 
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l evan tá ronse y hisyoron palizadas en las calles y determinaron de pelear y 
enbyolcs el rey nuestro amo a les dezir que porque haziaa aquello y dixeron 
que por c;ivsa de los rrehenes y porque el rey ha de estar con nosotros en el 
a lcaçaba porque nos dixeron que el se va de aqui y después nos tomaran 
nuestras casas díxoles el rey nuestro amo lo que hise con sus altezas non 
tengo de centrad ez i rio y el que quizyere pelear aquí estoy en mi alhanbra 
que peleare con quien quizyere y sy tienen alguna cosa de pedir o les pa re sçe 
alguna cosa que non esta bien hecha hablen en su provecho y den poder á 
sus viejos y vengan a mi a dezirme que son las cosas que les quedan por 
pedir y yo enbyare a los s eño re s reyes a suplicarlos sobre aquello y qu içá 
resç ib i ran mi supl icaçyou pero sy ellos tienen voluntad que salga yo de aqui 
y dexarlos cu la çibdad yo determino de pelear con qualquyera que quizyere 
pelear conmigo y dios ensalçe el real estado de vuestras altezas y sy por ven-
tura sosegaren y les pi ometyeren algo de lo que pidyeren bien y syno non 
tengan vuestras altezas eongoxa de ninguna cosa que acá nos defenderemos 
y sy nos faltare alguna cosa de comer enbyaremos a hazerlo saber a vuestras 
altezas y vuestras altezas nos h a r á n saber lo que les p a r e ç y e r e y enbycnme 
vuestras altezas a l íamete presto porque haremos saber a vuestras altezas l o 
que demás ovyere m a ñ a n a mié rco les y este negoçio no dexaremos mano del 
hasta cunplir l a voluntad de vuestras altezas con ayuda de dios y el alfaqui 
chorrut hizo en el serviçio de vuestras altezas merged y aquellas m i l i doblas 
enbyarlas vuestras altezas con l íamete porque las avernos menester e esto es 
lo que acaeçio haçemoslo saber a vuestras altezas y bien s a b í a m o s que aque-
l l a demanda de los rrehenes nos avya de hazer esto y lo diximos a vuestras 
altezas y no son los que dieron bozes syno los a lmogávares y los gandules 
que non quieren esto pero p a r e ç e n o s que todo l o que pidyeren prometerlo 
liemos por vuestras altezas con que se deremate este hueso que avenios 
miedo que no se qrescan con ellos ottos y h á g a n n o s vuestras altezas saber 
lo que les pa r e sçye re y saludos y mi señor besa las manos de vuestras alte-
zas y respiie8ta*prcsto.„ 
Carta de sus Altezas para el Muleh y Abencomixa. (En contestación á la anterior). 
"aleaydes bulcaçin el muleh y yusuf avencomixa vimos vuestra letra y 
ya quando llego l íamete ya avyan venido muchos desa ç ibdad que nos dixe-
ron todo lo que avya acaeçido en el alvoroto del alcaçaba y lo que el rey e 
vosotros en todo avyades trabajado e hecho y quan bien hizystes la habla e 
toda la gente que mandastes ayuntar en el alhanbra y como todos general-
mente ovyeron por bien todo lo que tenyades hecho y como el alboroto estava 
ya sosegado e la gente muy contenta y mucho nos tenemos por servidos del 
rey e de vosotros de todo lo qne aveys hecho y bien e s t á v a m o s çier tos que 
asy lo avyades e aveys de hazer en todo lo que fuere nuestro serviçio y pues 
esto tanbyen esta todo y es razón que contenteys a los que nos han ayudado 
y tanbyen para con que mejor podays contentar a alguuos sy non estovyeren 
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tan contentos vos enbyamos las m i l l doblas que quedamos do vos enbyar 
quando el negoç io tovyesedes hablado y concluyelo lás quales vos lleva lía-
mete y pues el negoçio a dios gi-açias esta en tan buenos t é rminos dad borden 
como luego plaziendo a di<ts nos hagays saber la de te rminaçyon de todo y 
bien qreemos dios mediante que todo és ta como conviene pues lo que esta 
asentado cunple todo para el bien y provecho de toda la gente generalmente 
e enespcçial estando nosotros aqui fton que con ayuda de dios se asegura 
qualquyer cosa que pudyere aver e en lo que desys que el c h o m i t nos ha ser-
vido mucho asy lo avenios sabido y nos piase de le hazer merçedea como nos 
lo onbiays a suplicar y por serviçio nuestro a la ora dospachays a líamete 
Jiaziendonos saber de todas las cosas.,, 
Adjunta remite Hernando de Zafra n i Muleh la siguiente: 
"hermano, l í amete vos lleva las mi l i doblas cuesta manera (1) luego a 
l a hora por mi amor me hazed saber como las reç ib i s tes y qreer hermano que 
esto el mas alegre del mundo en saber quan bien lo aveys hecho y como lo 
teneys todo sosegado y la ç ibdad muy contenta y de vos hermano asy lo es-
peraba yo, luego hermano deveys hazer saber a sus altezas l a conclusyon del 
hecho porque en verlo por vuestra carta avran plazer dello.,, 
Por la carta anterior de sus Altezas, vemos euán pronto y bien se 
h a b í a n informado de lo del alboroto, y c ó m o és te se c a l m ó , quedando 
contenta l a gente, gracias á las satisfacciones que hubieron de dar Boabdi l 
y sus servidores ín t imos . D e lo expuesto por é s t o s en la r e u n i ó n referida, 
y que tanto a g r a d ó á sus Altezas, nos da interesantes noticias el autor 
Arabe del manuscrito del Escor ia l , cuando dice que Boabdi l , por medio 
de sus alcaides, dec l a ró á los convocados l a apurada s i tuac ión de l pueblo, 
apremiado del hambre y la escasez de los mantenimientos, agravada por 
ser la ciudad tan populosa, que no pod ía subsistir sin que se trajesen á 
e l la viveres-, y entonces era esto imposible, h a l l á n d o s e intransitable el 
camino por donde h a b í a n de ser transportadas provisiones y frutos delas 
Alpujarras . A d e m á s , muchos bravos caballeros de la ciudad h a b í a n pere-
cido, y otros de los que s o b r e v i v í a n se hal laban heridos; no pod í an ya 
proveerse de los cereales y hortalizas de sus campos, cuyos labradores ha-
b í a n sucumbido en las continuas escaramuzas; y ninguno de sus hermanos 
de allende a c u d í a en su aux i l io , n i era de esperar que tal hiciese. E l ene-
migo , por el contrario, h a b í a levantado edificaciones y defensas frente á 
las suyas, aumentando en p o d e r í o , mientras que ellos cada d í a se hallaban 
m á s debilitados; a q u é l r e c i b í a refuerzos de sus ciudades, cuando ellos 
(1) Sigue una distribución de la cantidad dicha, referente á la clase de moneda 
en que van las mil doblas. 
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ca rec í an <1(! todo socorro. Pero h a b í a entrado ya el inv ie rne , y por esta 
eansa estalei disgregado e l t ampo del enemigo, y liabia suspendido sus 
ataques. Si en t a l ocasión se poniaii al Ital/la con él, era de esperar que 
aceptase de ellos y les otorgase lo que lo pidieren; mas si se obstinaban en 
permanecer en igual estado de resistencia, hasta que sobreviniese la pr ima-
vera, c o n g r e g a r í a o í ra vez las fuerzas; y unido esto á sn mayor debi l idad 
y estrechez, se negarla luego á darles lo que quisieran, quedando stw 
vidan y su ciudad á merced de a q u é l . Entonces, a ñ a d e dicho autor, e x h o r t ó 
Boabdi l á los convocados, para que examinasen tan difícil s i tuac ión á su 
l i b re parecer, y resolviesen sobre el partido raáf* conveniente para su sal-
vac ión . Todos los reunidos, tanto nobles como plebeyos, acordaron por 
mianiutidad enviar sus embajadores al rey de Castilla, para tratar sobre 
el asunto de la entrega de la ciudad. 
S e g ú n los cronistas cristianos, fué A b u l e á s i m el Mulch quien, en un ión 
de Abot icomíxa , l levó la voz en esta embajada públ ica ; y agregan los 
autores á r a b e s , que dichos embajadores encontraron al rey cristiano con 
gran deseo de aceptar sus proposiciones, y les otorgó todo lo que le 
pidieron, á cambio de la entrega de la c iudad, logrando as í los granadinos 
una cap i tu lac ión m á s favorable y honrosa que la de Guad ix . E l rey de 
Castilla ca rgó á los citados embajadores de dinero y alhajas, y regresaron 
ú la ciudad con las capitulaciones, que fueron aceptadas po r l a mul t i tud 
de ios granadinos, y contestaron éstos h D . Fernando p r o c l a m á n d o l e po r 
su soberano. 
En real idad, esas capitulnciones, otorgadas por los Reyes Ca tó l icos 
con conocimiento del común de la gente de la ciudad, eran en sustancia 
las mismas que á su espalda h a b í a n quedado ajustadas el 25 de noviem-
bre entre ambas c á m a r a s reales, con la a d i c i ó n , á lo sumo, de algunas 
gracias ó mercedes secundarias que, por contenfar m á s á los granadinos, 
tuvieron á bien concederles sus Altezas. Por esta razón , entiendo que esas 
i l l timas capitulaciones, que, á base de las d e l 25 de noviembre, hubieron 
de ser expedidas por los Reyes Cató l icos , al finalizar el mes de diciembre 
del M i l l , y en las que se d ió ya pa r t i c i pac ión oficial al pueblo, reflejan 
mejor y con m á s precis ión la suma de derechos y mercedes concedidos 
por .sits Altezas á los moros de Granada por su rend ic ión . 
Lo teatral de la embajada públ ica para la cap i tu l ac ión de esta ciudad 
y su fierra, no ha escapado ni conocimiento de los autores musulmanes. 
El A n ó n i m o del Escorial , tantas veces citado, dice sobre el particular, 
d e s p u é s de referir la ida de la embajada oficial : se di jo por muchos d e l 
común de l a gente, que entre el emir Mohamcd (Boabdil) , su visir y sus 
alcaides y el rey de los cristianos, h ab í a quedado ajustada con anterio-
ridad la r e n d i c i ó n de la ciudad; pero teniendo miedo a l pueblo, comenzaron 
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ã maquinar la mejor manera de ablamlarle î  l 'i; y eliando le do^eubricrou 
los tratos que habían mantenido ocultos, ya no hubo remedio alguno. Tor 
esa cansa, añade el mismo autor, so habían suspendido las hostilidades 
entre ambas partes, en el tiempo de refereneia, á tin de faeilitar la conm-
nicación con el pueblo para dichos tratos. 
Algunos autores cristianos, y sen a huta monte Oavnlmy, aptmtmi la noti-
cia de que Boabdil se apresuró á plantear pi'tblieaim-iito líi rendición de 
l a ciudad, por haber sabido que algunos eaballeros moros á espaldas 
suyas venían riei;ociuimo también cu secreto eon I) . l'onmndo-, lo cual 
l l evó tan á mal el rey moro, que inaudó matar á algunos de ellos. Lo que 
hay de cierto en esto, es (pie sus Altezas, ó el propio Ilcniaitdo de /a fra 
por su mandato, hubieron de seguir sus negociaciones secretas, á la par 
que con Boabdil y sus Íntimos, con otros alcaides, y principalmente con 
los del poblado de Alfacar, cuyas torres en vano habiau intentado rendir 
en repetidos ataques, costándoles grandes pérdidas; pues el '2'J de dieíein-
bre, es decir, por los mismos días en que Boabdil so decidió á hablar ni 
pueblo, quedaba ajustada entre sus Altezas y los alcaides del jiobludo 
susodicho, la siguiente capitulación, cuyo traslado certificado aparece entre 
los otros papeles procedentes del Archivo de Hernando do Zafia, y es 
como sigue: 
Capitulación da los alcaides da Alfacar. 
En la cubierta se lee: 
"testimonio signado de goiiynlo mnrtinoB cu cl año de 1191 de Iti capitu-
laçyon coa quo enol ano do 1491 mandaron lo» s e ñ o r e s rej os eatol icoi aoiitar 
con nmhomad alfotay c yu«a mocatil iilcaydcs de alfacar la entrega de dicha 
villa." 
Dice el texto: 
"este es traslado bien e fielmente siicado de un asyeiito o capitulftçyon 
que el rey e la rreyna nuestros señores mundaroa fa8<¡r c asentar con nmho-
mad alfotay c yuza mocatil alcaydes de las torres do alfacar cacripto en papel 
e firmado de sus reales nonbres o sellado con B U sello real so thouor úul qual 
es este que se sigue. 
ol rey e la rreyna. 
(1) En el texto cilitado por Miíller, "lira citada, pi'tjí. di< <>: 
Ka o! tits, del Ksroria! se íialla máñ romplctu «sa fr.'̂ e: 
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las cosas que nos roaiidamos asentar con mahomad alfotay c yw.& moca-
til alcaydcB de las torres de alfacar por sy e en nonbrc de los alguanylcs 
alcadín alfaquyes e viejos e buenos cubres ciiicoa c grandes tnaclio-s e Jienbras 
de la villa de alfacar son las aiguycntcs. 
primeramente que los resçcbimoa por nuestros vasallos e subditos e natu-
rales e les mandamos dexar en sus casas e façyendas e les mandamos asy 
mismo dexar en su ley e que sean jusgados por su xarama con consejo de sus 
alcadia e lee mandamos guardar e guardamos tocias las cosas que buenos 
vasallos subditos naturales nuestros deben ser guardados o non consentiremos 
ni daremos lugar que por nosotros ni por nuestras gentes les sea fecho mal 
ni daimo ni desaguisado alguno ni les sean tomados cosa alguna de lo suyo 
contra justiçya anícs serán de nos e de micKíras gentes favoreflçidos lionrra* 
dos o bien tratados como servidores e vasallos nuestros que los resçobimos 
ao nuestro anpars e seguro e defcndimycnto real. 
y ten es asentado que cada e quando que qnalesquyer dellos so quisyeron 
pasar allende se puedan pasar seguramente <• qui', enel dicho pasaje se teng:i 
couellos la borden que con los de la çibdad de granada e asy mismo gozeu 
do todas las cosas tocante a ello que estén enel asyento e capitulaçyon de la 
dicha çibdad de granada. 
yton es asentado que puedan yr e andar por nuestros reynos o señoryos n 
contratar sus façyendas e mercadnryas seguramente e yr a bovir e a morar 
a qualquyora de los dichos nuestros reynos e señoryos e disponer do sus 
façyendas en todo lienpo como servidores o vasallos nuestros. 
y ten es asentado que en los puertos de nuestros reynos non paguen mas 
derechos de los que pagan lo.s xvistyrnms, 
yton es asentado que les mandemos perdonar e perdonamos todas las 
muertes e delitos que ayan fecho e cometido contra nuestro serviçio contra 
qnalesquyer personas y en qualqnyor manera. 
yten es asentado que mandemos franquear c franqueemos de todos dere-
chos por termino do tres años primeros siguyente* quo comiençon desde el 
dia do la fecha deste asyento veyuto casas d e l a dicha villa las diez d e l a 
parte de arriba e las diez de la parU; de abaxo quales ellos nonbraren. 
yten os asentado que les fagamos merced paia en que sienbren de çiento 
o çinquenta cadaes do tierras de scnlmidura en el cortijo de arenales e otros 
voy ule ciulacs de seutiradura que los dichos alcaydes tenían en termino de la 
dicha villa c de un moluio do nzeyte que asymisino tenían en la dicha villa 
-syn les llevar por las dichas tierras ni por el dicho molino cosa alguna. 
yten quo les mandemos de librar una mora que tienen en poder del mar-
ques don diego lopes pacheco c un moro que esta en poder de don françisco 
de bazan c otro moro que tienen en alcalá e otro inoro que tiene el alcallde 
calderón. 
yton es asentado que eadi don abumuço o ali mocatil sean nuestros algna-
syles de dicho lugar do alfacar y gozen de todas las preminençias libertades 
c esençioties segund que fasta aquí. 
lo qual todo que dicho es prometemos e seguramos que poniéndonos e 
ENTRE L O S RBi'JSa CATÓLICOS V UOABDIL 11^ 
gHardando todas las cosas que buenos e leales vasallos subditos e naturales 
nuestros deveu e son obligados a su rey o r rey na e señores naturales y entre-
g á n d o n o s m a ñ a n a viernes en todo el dia que serán veynte c tres d ías (leste 
mes de dczyeubre las torres de la dicha vil la c asy mismo todos los cabtyvos 
e cabtyvas xristyanos que tienen que nos les mandaremos guardar e guarda-
remos realmente e con efeto agora e en todu tienpo para syciipre jamas 
todas las cosas aquy contenidas e cada una dolías e todas las otras cosas 
asentadas en la capi tu laçyon de la çibrtad de granada tocantes a la tierra de 
l a dicha çibdad o que no» yremos ni voinemos ni maiidaromoa y r nyn venir 
n y n pasar contra ello en tienpo alguno e mandamos al principe don jol iau 
nuestro muy caro e muy amado fijo e al nuestro cap i tán general e qualesquyer 
capitanes Ô grandes e caballeros e gentes de armas de nuestra gueste e a 
otroa qualesqnyer nuestros vasallos subditos e naturalcB de qualquyer estado 
e condiçion que sean que vos guarden cate nuestro seguro e c a p i t u l a r o n que 
nos vos damos eegund e en la manera qne aqny se contiene e no vayan n i 
pasen ni consientan y r ni pasar contra ello so aquellas penas o casos en quo 
caen c yncurren los quo pasan e quebrantan seguro e asyonto e defendimyen-
to puesto e dado e asentado por su rey e rrcyna o señores naturales, fecho 
en el nuestro real de la vega de granada a voy»te o dos dias del mes do 
deayenbre de m i l l e quatroçientos o noventa e un a ñ o s , yo el rey yo la rrcyna. 
p o r mandado del rey e de la rrcyna femando de çafra. 
fecho c sacado fue este dicho trcslado del dicho asyonto e capi tulaçyon 
o r ig ina l de sus altezas en la dicha çíbdad do granada eu veynto dias del mea 
de febrero del a ñ o m i l i o qua t roç ien tos e noventa o tres años. 
gonzalo martilles.,, (1) 
L a noticia de loa tratos secretos sobre la ontregn de Alfnsar, pudo, 
en efecto, influir mncho en el á n i m o de Boabdi l , para que ae résolviese á 
hab la r al c o m ú n de la ciudad a c o n s e j á n d o l e su rendic ión ú ios Keyes 
C a t ó l i c o s en las excelentes condiciones, que aún p o d í a n obtener. T a m b i é n 
es de pensar, que esa n e g o c i a c i ó n secreta con los alcaides de Alfacav y 
otras a n á l o g a s , que sospecho entablaron sus Altezas á reserva de Boabdil 
y sus servidores, incl inaron á é s t o s á que luego de sosegado e l tumulto 
de la fíente en el pr imer momento de la r eve l ac ión de los pactos y cuando 
todos estaban ya resignados y satisfechos con las concesiones que les 
e r a n otorgadas, avisasen á D . Fernando, sin esperar al t é r m i n o del plazo 
convenido, que fncra á apoderarse de las fortalezas de l a ciudad y su 
hermosa Alhambra , que á este fin' e v a c u ó entonces Boabdi l , s e g ú n nos 
d i c e n los autores musnlmanes -citados, t r a s l a d á n d o s e con su familia al 
pa lac io de la Alcazaba. 
Bien sabido es cómo el d í a 2 de enero de 1492, un fuerte destaca-
(1) Siguen nombrados vaíios testigos que vieron el origina!. 
120 ÚLTIMOS l'ACTOS Y CORRESPONDENCIA ÍNTIMA 
mento de las tropas de los l í c j e s Cató l icos , penetrando por las puertas 
llamadas de Bibalachar y l i ibnexde , scpfin estaba prevenido, daba fin 
glorioso al p e r í o d o de nuestra reconquista cristiana; y c ó m o pasados unos 
pocos dias, entraban tminfalniente sus Altezas en su apetecida Granada. 
Como lesultado de toda la d o c u m e n t a c i ó n y nuevos datos que ofrezco 
en este trabajo, se desprenden importantes conclusiones que, á mi pobre 
entender, vienen á mollificar en mucha parte el ju ic io que t e n í a m o s for-
mado hasta hoy de la toma do Granada y de los p r í n c i p e s y altos digna-
tarios que m á s eficazmente coadyuvaron á el la . 
Ante todo, se descubre por los nuevos documentos expuestos, que l a 
reconquista de Granada, como toda la de su re ino moro, no fué tan caba-
Ucresea como la presentan nuestros autores cristianos, por haber prestado 
solamente a t e n c i ó n á su parte mi l i ta r , á los hechos h a z a ñ o s o s en que 
a b u n d ó . Ahora vemos que los Iteyes Ca tó l i cos , s i m u l t á n e a m e n t e con l a 
fuerza de las armas, pusieron en juego contra los moros granadinos todos 
los medios y artes posibles para desmoralizarles. L a lucha par r ic ida entre 
Boabdi l y su padre Abulhasan, Ies permite traspasar con ven t a j a las fron-
teras del reino moro y sorprender sus poblaciones l imí t rofes . L a pr i s ión 
de Boabdil en los campos de Lucena, les b r inda ocas ión m u y propic ia 
para inaugurar su háb i l po l í t i ca p r e s e n t á n d o s e eoiuo auxil iares y ampa-
radores del j o v e n principe cautivo y de sus partidarios contra su tío el 
Zagal , que se h a b í a e n s e ñ o r e a d o del reino. 
Pava rescatar Boabdil su l iber tad , para conseguir los auxi l ios de todo 
orden que ivreinisiblcniente necesita, si lia de rehacer su par t ido y luchar 
contra su r iva l , se ve obligado á dejar en manos de sus Al tezas su dere-
cho á la s o b e r a n í a de Granada, á servirles fielmente en l a guerra que 
prosiguen contra el valiente Zagal hasta destruir le, á entregar en rehenes 
á su hijo heredero con varios mancebos, hijos tie sus pr incipales caballe-
ros, á sufrir, en fin, otras condiciones á cual m á s onerosa, de las que era 
moralnicnte imposible (pie pudiera un d í a desligarse, si t a l esperanza 
abrigaba en su interior. 
E l desarrollo y circunstancias de la lucha contra e l Zaga l , ponen á 
Boabdi l en el caso de ampararse de tropas cristianas é int roducir las en los 
lugares de su obediencia, incluso en Granada, que de este modo es reco-
nocida por los mismos caudillos cristianos que luego h a b í a n de atacarla 
en primera l inea. Esa misma necesidad que tiene del auxi l io de las fuer-
zas cristianas, le arrastra fatalmente á prometer en forma solemne, que 
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entregará nn día su capital á los Reyes Católicos á cambio de otras cinda-
des y pueblos menos importantes; y al propio tiempo le malquista con ana 
súbditos que, entre alarmados y escandalizados, le acusan de traidor A la 
patria y rebusan obedecerle, prefiriendo el mando del Zagal. Kirvióndoso 
<le tales circunstancias y aun fomentándolas, consiguen los Ueyes Católi-
cos mantener enconada la ludia entre los dos bandos musulmanes, y 
Diientras tanto ir despojando al Zagal de ciudad Iras ciudad, do pueblo 
tras pueblo, hasta rendirle en la capitulación de lla/.a y Gundix ú tuerza 
de armas y de mercedes, que se hicieron extensivas i \ muchos de los 
alcaides de las principales fortalezas que estaban por é l . 
Hendido y avasallado el Zagal por los Keyee Católicos, piden óstos á 
Boabdil que l ia llegado el tiempo en que les cumpla su promesa de 
apoderarles de Granada y sus fortalezas, A cambio del scnorlo quo le 
tienen ofrecido en Guadix, Baza y otras tierras. Entonces el rey moro, 
que abrigaba, sin duda alguna, en su interior la esperanza do poder des-
ligarse un día de sus juramentos, procura cuanto puedo dilatar la ejecu-
ción de su compromiso. Pero los Hoyes Católicos vuelven contra ól 
igual sistema do guerra y política que hablan seguido contra el Zngal, 
obligando á éste á auxiliarles y servirles en la lucha con su sobrino. 
Momentos hubo, al romperse las hostilidades entro D. Fernando y 
Boabdil, en que airado este y en el colmo de la desesperación, y aprove-
chando las iuterrupeiones naturales de la campana por parte del ejóroito 
cristiano, sale de Granada en alas del partido do la intransigencia, obtie-
ne algunos éxitos, y parece que está A punto do recuperar una buena 
parte del territorio perdido; pero cnenentra A los moros de Guadix, Baza 
y otras partes inermes y arrojados de todo lugar fuerte por prevención, 
que se apresuró ú poner en obra D. Fernando, abortando así el objetivo 
principal, que en sus exclusiones se había propuesto Boabdil, y no era 
otro que mover ú Ion moros de aquellas partes conquistadas A un alza-
miento general contra las guarniciones cristianas. 
Fracasado HoabdÜ en su intento, y sitiado cu Granada por las formi-
dables fuerzas de 1). Fernando, defiende la ciudad con ardor al principio, 
y aunque desalentado luego, reanuda las negociaciones y tratos de amis-
tad con sus Altezas, á espaldas del comíin de los granadinos, se resiste á 
entregar su ciudad querida, acudiendo á todas las escusas y medios posi-
bles de dilación. Era que todavía no renunciaba á su esperanza de < |U0 
don Fernando, imposibilitado de contener por mucho tiempo su ejército 
frente á l a ciudad, acabaría por retirarse como otras veces, y podría 
cambiar en lo sucesivo la situación de las cosas. 
No era frivolo el pensamiento de Boabdil y sus servidores, ni vana su 
esperanza. E l mismo Hernando de Zafra, en un documento conservado 
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entre los otros procedentes de su Archivo, en que hace confesión íntima 
de los grandes servicios que había prestado ú sus Altezas, dice textnal-
nicnte, cutre otras cosas: pr inçipyc- e y m i s t i con mucha d i l i g c i ç y n el troto 
de yrcawda en el qua l resçibi muchm afrentas e peligros y lúzc- muy grandes 
gastos todos los mas a vista e p o r mandado de sus altezas ka.sta que plugo 
a nuestro señor y a su gloriosa madre que ovo buen fin e conelusyon del 
qua l muchas vezes sus altezas se á e x a r a n syno a ynsUmgya y p o r f i a mia . 
Bien demostrada aparece la verdad de esa confesión de Hernando de 
Zafra, por cl empeno, grande astucia y habilidad con que insta' al Mnleh, 
hasta persuadirle de que es v a n a tuda escusa y dilación; pues D. Fernando 
no alzará su campo, sin antes peneíiar cu la ciudad. 
Entonces comienza entre amhas cámaras reales la interesante corres-
pondencia referida, en que Boabdil y.sus íntimos, perdida toda esperanza 
de conservar su Granada, se resuelven á entregarla al liey Católico; pero 
ú trueque de a iTanear l e para sf y p a r a el pueblo las condiciones y mer-
cedes más favorables y honrosas (pie puede apetecer todo pais conquis-
tado. Así quedó concluido el trato de la entrega de Granada, de ia 
manera más feliz y humanitaria posible para ambos pueblos, y en bien de 
nuestra unidad ibdrico-espanola. 
Ved, pues, ilustres maestros y discípulos, cómo la toma de Granada 
no fué resultado sólo del sentimiento del valor, ni debida puramente á, 
las múltiples hazañas de los guerreros cristianos, sino efecto también del 
esfuerzo de la inteligencia y fría reilexión de los Ínclitos Reyes Católicos 
y de su hábil y astuto secretario lícrnando de Zafra, á quien muy bien 
podía decir su colega el Mulch en sus hijuelas, que de él sería la gloria 
de que el negocio en que estaban, acabase felizmente para todos. 
He dicho. 
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